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    Capítulo 1


     


    Dónde está lo de Copenhague? —preguntó Megan furiosa mientras miraba por la habitación—. Estaba justo aquí. Lo tenía aquí y... genial, he perdido Copenhague.


    Lanzó el bolígrafo por la habitación y vio cómo rebotaba contra la puerta.


    —¿Cómo pueden desaparecer dos semanas de tomar notas así sin más? ¿Puede alguien explicármelo? Odio esto. Es demasiado duro y no puedo hacerlo. Ni siquiera quiero.


    Se echó hacia atrás en su silla y observó los montones de libros que descansaban sobre la estantería que había detrás de su escritorio. Estaba repleta de guías, panfletos y una impresionante colección de diccionarios y gramáticas de diferentes idiomas. Y en lo más alto de la estantería, reposaban orgullosas las guías de viaje que ella había escrito. De los cuatrocientos títulos disponibles en la colección Going Native, ella era la orgullosa autora de cinco: India, Alaska, Nueva Orleans, Austria y Tokio. El libro de Escandinavia sería el sexto.


    Pasar ocho meses al año en un país desconocido no era la idea de seguridad y estabilidad de la mayoría de las personas, pero a Megan le encantaba. Incluso le encantaba escribir sobre ello después.


    Pero en ese momento no. Con lo mucho que adoraba volver a San Francisco, que era su casa más que cualquier otro lugar en el mundo, siempre le resultaba complicado aclimatarse y ponerse a trabajar de verdad después de una aventura. En pocas semanas volvería a marcharse, pero la única manera de conseguirlo era haciendo su trabajo.


    Miró el montón de notas desordenadas que había sobre su mesa y en el suelo. Había estado una semana examinándolas, tratando de ordenarlas de alguna manera, pero parecía no haber hecho ningún progreso.


    Si pudiera ser un poco más organizada cuando viajaba, pero no, escribía párrafos sueltos sobre cualquier cosa que tenía a mano. Llenaba los márgenes de sus libretas de exclamaciones que ahora no significaban nada y escribía útiles notas como recordar la historia de los niños en el río. Debería haber escrito Inventarse historia sobre los niños en el río. Aparte de todo eso le quedaba una pila de cintas magnetofónicas que tenía que transcribir.


    —Podría estar casada —dijo mientras soñaba despierta—. Podría ser un ama de casa viviendo en las afueras. Podría estar en la cocina esperando a que mi marido llegase a casa, y mi único dilema sería qué darle de cenar. Oh, no. Espera. Es domingo. Probablemente estaríamos en el parque con los niños. Y no tendría que preocuparme por Copenhague, ni por los renos, ni por las estatuas de los viquingos porque no tendría que escribir sobre ellos.


    Se levantó de la silla y fue a recoger el bolígrafo. Se agachó para agarrarlo y sonrió.


    —Claro —dijo. Tomó el montón de notas sobre las que había aterrizado el bolígrafo y le dio las gracias al santo patrón de los escritores de guías de viaje.


    Se sentó de nuevo, se frotó las manos y siguió hablando consigo misma.


    —De acuerdo. Allá vamos. Dos horas más y le habremos dado forma al capítulo sobre Copenhague, y para mañana...


    Dejó de hablar y miró hacia arriba.


    —Estoy trabajando —dijo, y esperó. El timbre volvió a sonar—. Estoy trabajando —dijo desesperada—. Lo digo en serio. No puedo abrir la puerta. Tengo que hacer un par de horas más, tengo que transcribir las cintas y ni siquiera he empezado a ordenar las fotos y... espera, ya voy, ¡vuelve!


    Ésa última exclamación escapó a sus labios mientras se apresuraba a abrir la puerta principal para llamar a la persona que ya se marchaba.


    —¿Rachel? —preguntó. Su hermana se dio la vuelta, subió los escalones del porche y entró en la casa. Megan frunció el ceño mientras se frotaba la cadera, pues se había golpeado contra una mesa mientras corría a abrir la puerta.


    Siguió a Rachel hasta la cocina y allí las dos se miraron frente a la encimera.


    —¿Estás planteando robar un banco? —preguntó Megan.


    Rachel suspiró. Era lo que Megan pensaba, a juzgar por el aspecto de su hermana, que llevaba la cara envuelta en una bufanda negra, una gorra de béisbol y unas gafas de sol.


    —Ya sé lo que es. Te has vuelto invisible de nuevo, ¿no? ¿Cuántas veces te he dicho que no te bebas el...?


    Megan dejó la frase inacabada al ver cómo Rachel se quitaba la bufanda. Megan, con la boca abierta, se acercó para mirar la cara de su hermana, que tenía un color azul nada saludable.


    —¿Qué es eso? —preguntó.


    —Tú sabrás —contestó Rachel. Tomó su bolso y sacó de él un pequeño paquete de plástico que le lanzó a Megan.


    Megan miró el paquete, que tenía la foto de una mujer impresa en él. Su cara era del mismo color que la de Rachel.


    —Es una máscara facial —dijo Megan, y luego miró a Rachel—. ¿Es que no sabes que después de echártelo tienes que quitártelo con agua?


    —¿Ah, sí? —dijo Rachel con ironía—. ¿No me digas? ¿Y qué ocurre cuando te lo lavas y descubres que se te ha teñido la cara de azul?


    —¿De dónde has sacado esto? —preguntó Megan mientras le daba la vuelta al paquete. La etiqueta del mismo parecía estar escrita en sueco.


    —Venía con el kit de belleza que me enviaste hace meses. Con el champú y la loción corporal.


    —Así que te lo pusiste y cuando te lo fuiste a quitar, tu cara...


    —¡Tachán! —exclamó Rachel. Se sentó frente a Megan y señaló el paquete histérica—. Mira, hay un número de teléfono de atención al cliente las veinticuatro horas. Tienes que llamar y averiguar qué pasa.


    —No sé si mi sueco es tan bueno como para eso. Sólo aprendí lo básico. Cómo pedir la comida, tomar un taxi, encontrar un hotel, ese tipo de cosas.


    —No me importa —replicó Rachel—. Toma tu diccionario y llama.


    —De acuerdo —dijo Megan—. Pero cuéntame otra vez lo que ha ocurrido. ¿Cómo seguiste las instrucciones?


    —Bueno —dijo Rachel sardónicamente—, venía la foto de una mujer con la cosa ésa en la cara y supuse que eso era lo que habría que hacer. Y en la parte de atrás ponía treinta, así que supuse que serían treinta minutos, así que media hora después fui a lavarme la cara y así me quedé. Vine directa aquí. Ésa es toda la historia. Supongo que podré demandarlos.


    —Sí, mira, dice que son treinta años de excelencia, o de un servicio excelente a los clientes, o algo así. Se supone que te lo tienes que dejar en la cara durante dos minutos.


    —¿Debería ir al hospital?


    —¿Te duele?


    —No —dijo Rachel mientras se masajeaba las mejillas. Con aquel movimiento su cara parecía más bien plastilina, y Megan tuvo que morderse los labios para no reírse.


    —Supongo que debería ir a que te lo miraran, pero no creo que sea malo. Compré el kit en una tienda naturista. Sólo usan productos naturales. La loción corporal estaba hecha de algas.


    —Eso es horrible —exclamó Rachel.


    —Parece que esto está hecho con algún tipo de bayas. A no ser que estén sugiriendo que la mujer de la foto está comiendo bayas mientras se relaja—miró a Rachel y añadió—. Voy a llamar.


    Tras diez tortuosos minutos al teléfono, Megan colgó. Esperaba que Rachel no hubiera podido oír las carcajadas de la mujer al otro lado de la línea. No hubo suerte.


    —¿Acaso le ha parecido divertido? —dijo Rachel.


    —Era una risa compasiva. En cualquier caso no tienes que preocuparte porque las buenas noticias son que no es dañino y que desaparecerá en un par de días.


    —¿Dos días? —dijo Rachel desesperada. Se levantó y comenzó a caminar.


    —O eso o dos años —añadió Megan para sí.


    —Creo que aun así voy a ir a urgencias. Seguro que pueden quitármelo.


    —Buena idea —dijo Megan—. ¿Qué ha dicho David de todo esto?


    —Aún no lo ha visto. Está en San Diego, en una conferencia.


    —¿Un hotel lleno de banqueros? —dijo Megan sarcástica—. Eso es una fiesta.


    —Lo es —dijo Rachel—. Mi comportamiento ya ha sido lo suficientemente extraño últimamente.


    —¿Qué quieres decir con «extraño»?


    —No importa. Olvida que lo he dicho. Volvemos a estar bien.


    —¿Qué? ¿Es que estabais teniendo problemas? Creí que David era el novio ideal.


    —Lo es. Es sólo que... pensé que me estaba engañando.


    —He estado trabajando demasiado —dijo Megan frotándose la cara—. Y me he quedado dormida en mi escritorio y ahora estoy teniendo el más extraño de los sueños —añadió mientras miraba a los ojos de su gemela—. Estoy deseando contártelo mañana.


    —Ah, no —dijo Rachel—. ¿Se trata de tu sueño? Esperaba que fuera el mío, y que pudiera despertarme en cualquier momento.


    —¿Pero realmente te estaba engañando? —preguntó Megan.


    —Pues no, pero ¿a quién le importa eso? Ahora sí que tengo problemas —dijo Rachel señalándose la cara.


    —Oh, Rach —dijo Megan sonriendo—. Eso desaparecerá. En unos pocos días sólo será un recuerdo, y en unos pocos... años, será una historia divertida que contar. Simplemente date muchas duchas. Venga, siéntate. Prepararé algo de comer.


    —No lo comprendes. No tengo unos pocos días. Es una de las colecciones de arte clásico y renacentista más grandes de esta ciudad, y ya hemos vendido las entradas para las próximas tres semanas. No tenemos tiempo. Hemos de abrir el sábado. Pero aún no tenemos los catálogos, y la lista de invitados para la cena de patrocinadores aún está por confirmar, así que no he podido ultimar los detalles con los del catering ni los del personal de seguridad —comenzó a hiperventilar—. La música, los asientos, las flores, todo está a medias porque ha habido un retraso en el envío desde Europa, así que no podemos firmar el seguro ni podemos preparar las cosas para la cena, aunque no podríamos de ningún modo porque ni siquiera sabemos quién viene.


    Rachel se sentó frente a Megan y soltó una carcajada.


    —Esta mañana ha sido la primera vez en mucho tiempo que me he permitido algo de tiempo para mí. Estaba agotada. Pensé en ponerme la mascarilla y unas rodajas de peino en los ojos, tumbarme y escuchar a Faith Hill durante media hora para poder estar fresca otra vez para seguir trabajando... De acuerdo. Es muy sencillo. No tengo otra elección. Tengo que ir a ver a Peterson y explicarle lo que ha ocurrido.


    —¿Cómo crees que reaccionará?


    —¿Sinceramente? Creo que reaccionará despidiéndome.


    —¿Qué? —exclamó Megan sorprendida—. Eso es ridículo. No puede hacer eso.


    —Tienes razón —contestó Rachel—. No lo hará. Pero me apartará de la exposición y Kenneth se hará cargo. Y no sé muy bien en qué lugar me dejará eso a mí después. Peterson era el único de la junta que quería que yo me hiciera cargo del trabajo. Los demás piensan que soy demasiado joven y, por supuesto, demasiado mujer. Sé que soy muy buena en esto. Es el trabajo para el que nací, pero es sólo mi segunda exposición. Estoy falta de práctica. Si ven esto... —suspiró—. Bueno, ¿tú le confiarías un Botticelli a alguien con este aspecto?


    Megan pensó con rapidez. Había recorrido medio mundo y su entusiasmo ilimitado la había puesto a veces en situaciones complicadas. Era muy dada a examinar los pros y los contras de una situación de forma pragmática más que emocional.


    —De acuerdo, no puedes seguir. Pero no te rindas. Esto puede que haya desaparecido mañana, y si no, puedes llamar y decir que estás enferma.


    Rachel se carcajeó ante la ingenuidad de su hermana.


    —Ya he llamado diciendo que estaba enferma. Se supone que ahora tendría que estar en el trabajo —dijo, y comenzó a pensar en alto mientras pasaba el dedo por el escritorio—. Si me hubiera llevado el portátil a casa la otra noche, o al menos los archivos de las obras podría adelantar algo. Sería como estar allí. Podría decir que he pillado un virus de veinticuatro horas y no quiero contagiárselo a nadie.


    —¿No puedes conseguir a alguien para que te lleve todo eso a tu casa? —sugirió Megan.


    —Ya lo he pensado, pero aun así tendría que explicarle mi apariencia a cualquiera que apareciese.


    Rachel cruzó los brazos sobre la encimera y hundió la cabeza en ellos mientras lanzaba un gemido.


    —Ya sé que hace mucho que no hacemos esto —dijo Megan gentilmente—, pero podría ir yo en tu lugar para recoger tus cosas. Tú sólo tendrías que decirme lo que hacer y decir.


    —Genial —dijo Rachel alegremente.


    —Lo digo en serio —dijo Megan.


    —Venga, ya no tenemos doce años.


    —Lo que digo es que nadie nos ha visto juntas allí todavía.


    —Pero todos saben que tengo una gemela.


    —Sí, pero todo es abstracto hasta que no nos vean juntas, ya lo sabes. Ni siquiera las fotografías hacen justicia.


    Rachel la miró. Lo que Megan decía era verdad. Ya lo habían comprobado una y otra vez. No importaba que la gente estuviera preparada para ello, pues siempre que las veían juntas era todo un shock. Incluso con la evidencia frente a sus ojos, a la gente le costaba un poco darse cuenta de que realmente eran dos criaturas de carne y hueso exactamente iguales.


    —Nunca funcionaría.


    —No veo por qué no —dijo Megan—. Sé mucho sobre el personal. Lo he visto en tus mails. Apuesto a que podría reconocerlos a todos. Sé que la melena pelirroja de Jocelyn es su maldición. Sé que Helena siempre viene con resaca y que el director de la exposición permanente es ese tipo inglés con el nombre tan largo... mmm, Bateman-Parker.


    —Edward Parker-Bakeworth III —dijo Rachel.


    —Correcto. Sé que el personal de las taquillas y el de la tienda no se mezclan con los del restaurante. Por cierto, ¿de qué va todo eso?


    —¿Y yo qué sé?


    —Y los miembros de la junta no se mezclan con nadie, naturalmente. Peterson tiene una marca de nacimiento en el cuello y ese tipo, Kenneth, anda detrás de Sidra, a pesar de que ella le derramara «accidentalmente» el café encima hace unos meses.


    —¿Pero qué pasaría si alguien te hiciera una pregunta de arte? —replicó Rachel.


    —Rachel —dijo Megan—, ¿Quién te llevó al Louvre? Además, ¿acaso están siempre bombardeándote con preguntas especializadas?


    Rachel se mordió los labios, muestra de su indecisión, y Megan notó algo de esperanza en su mirada.


    —Sólo es una idea —dijo Megan tratando de no parecer demasiado emocionada.


    —Bueno, supongo que, en cierta medida, es culpa tuya que yo esté así ahora —dijo Rachel. Megan entornó los ojos pero decidió dejarlo correr—. Creo que podremos ir a mi casa a buscar algo de ropa para ti mientras yo pienso en algo.


    —¿Qué hay de malo en lo que llevo puesto? —preguntó Megan tras echar una ojeada a sus pantalones de cuero.


    —¿Por qué razón estaré considerando la posibilidad de hacer esto? —dijo Rachel mientras se sentaba de nuevo.


    —Estoy bromeando. Lo siento, sólo era una broma. Haré lo que me digas. Seré buena y llevaré tu bonita ropa, y me comportaré. Lo prometo.


    —Aún me lo estoy pensando —dijo Rachel.


    —Lo sé —contestó su hermana.


     


     


    —Así que voy al hall y luego la tercera puerta a la izquierda.


    —¡A la derecha! La tercera puerta a la derecha —exclamó Rachel—. ¿Es que no me escuchas?


    —La tercera a la derecha —repitió Megan mientras se miraba en el espejo. Se dio una vuelta y preguntó—. ¿Qué tal estoy?


    —Nunca me había dado cuenta de lo bien que me queda ese traje —dijo Rachel impresionada. Le puso a su hermana unas cuantas horquillas más para sujetar el moño que llevaba y le alcanzó el maletín—. Recuerda, no te olvides de llamarme según llegues allí.


    —Lo haré —dijo Megan estoicamente.


    —Y te quedarás en el despacho durante una hora más o menos para que parezca que estoy trabajando.


    —Que sí. Ya lo sé. Y toseré y estornudaré cuando vea a la gente para que sepan que estoy enferma.


    —Y, si alguien te pregunta algo, di que de acuerdo, que...


    —Que en diez minutos —finalizó Megan—. Entonces te llamo. Ya lo sé. No pasará nada —dijo sonriendo con seguridad—. No te preocupes. Será divertido.


    —No —dijo Rachel agarrándola del brazo—. No digas eso. No es divertido. Por favor, no hagas que sea divertido.


    —Rachel, relájate. ¿Dónde ha ido a parar tu sentido de la aventura?


    —Creo que se ha ido a la oficina del paro —dijo Rachel con amargura—. Para pillar el primer puesto en la cola.


     


     

  


  
    Capítulo 2


     


    Megan aparcó el coche en la plaza de garaje de Rachel y obserrvó el patio. Había unos cuantos hombres trajeados atravesándolo. Dos agobiados profesores luchaban por controlar a una muchedumbre de escolares gritones y un guardia de seguridad trataba de explicarle a un par de mochileros que tendrían que hacer su picnic en otro lugar.


    Salió del coche y se alisó la falda, que se había ido subiendo durante el trayecto. Los pantis también la molestaban, pero se abstuvo de colocárselos en mitad del aparcamiento.


    Mientras ascendía los peldaños de piedra de la entrada Megan no pudo evitar sentirse excitada. Se había quedado alucinada cuando Rachel le había mandado un mail a Noruega diciéndole que era la nueva directora de las exhibiciones temporales de la Galería de Arte, y sus mails semanales no habían hecho sino aumentar su entusiasmo. Megan llevaba mucho tiempo deseando echar una ojeada por dentro a aquella galería de la que ella era visitante frecuente.


    Trató de ignorar las mariposas que sentía en el estómago mientras atravesaba las puertas de madera para llegar al vestíbulo. Saludó con la cabeza a los dos guardias que había a la izquierda y, al ver que no gritaban «¡Impostora!», siguió caminando.


    —¡Señorita Dean!


    Megan dio un salto al oír la voz que la llamaba desde su derecha.


    —Señorita Dean. Gracias a Dios que está usted aquí. El señor Lewis dijo que estaba enferma, pero los de la orquesta llamaron esta mañana para asegurarse de si quería a los arpistas además del cuarteto de cuerda. Ah, y Jocelyn dijo que le dijera que sólo iban a tocar la clásica marcha, a no ser que usted quiera que toquen algo concreto o más moderno.


    Megan se llevó la mano a la boca y tosió, lo cual no le resultó difícil pues tenía la garganta seca.


    —Sí que llamé diciendo que estaba enferma —dijo Megan mientras miraba a la mujer que tenía enfrente. Llevaba una falda negra, una blusa color crema y el pelo castaño y corto. No había nada especialmente distintivo en ella excepto su nariz respingona.


    Megan sofocó su creciente pánico. «De acuerdo, no tengo ni idea de quién es ésta».


    —Estoy resfriada, pero sólo he venido a recoger unas cosas —hizo una pausa y se llevó un dedo a los labios para parecer pensativa—. Escribí una nota sobre lo de la música. Creo que la tengo en mi despacho. Hagamos una cosa, vuelve en unos diez minutos y te daré una respuesta.


    —Gracias, señorita Dean.


    Megan fingió un estornudo y sacó un kleenex mientras asentía con la cabeza.


    Su corazón iba a mil por hora, pero no le quedaba otra opción que seguir las instrucciones de Rachel. Atravesó el vestíbulo y luego las puertas dobles que daban a un pasillo que había a la derecha. Una vez allí caminó y cuando llegó a la tercera puerta a la derecha se preparó y entró.


    La habitación estaba vacía y tranquila, y cuando Megan vio sobre el escritorio una foto de ella y de Rachel supo con certeza que había entrado en la sala correcta. Soltó el bolso y el maletín y se quitó la incómoda chaqueta para dejarla sobre el sofá. Se levantó la falda y se colocó los pantis bien para asegurarse de que no le cortaban la circulación. ¿Cómo podía Rachel llevar esa ropa todos los días? Se sentó tras el escritorio y descolgó el teléfono mientras tarareaba la melodía de Misión Imposible.


    Rachel contestó tras el primer tono como si hubiera estado sentada en casa junto al teléfono esperando la llamada. El asunto de la música se resolvió rápido y diez minutos después la señora Nariz Respingona, o Rebecca como Megan había descubierto que se llamaba, obtuvo la respuesta que pedía.


     


     


    A Megan sólo le llevó media hora comenzar a sentirse agobiada. Eufórica como estaba por su triunfo inicial, estaba enteramente preparada para cualquier otro desafío, así que se preparaba cada vez que oía pasos detrás de la puerta. Pero siempre pasaban de largo y Megan se quedaba ahí sentada dando golpecitos con el pie a la pata del escritorio.


    Se sentía como una niña triste a la que habían mandado a su habitación por algo que no había hecho. La galería entera estaba al otro lado de la puerta y otra gente estaba disfrutando de ella. Eran libres de deambular por donde quisieran, mirar lo que quisieran. «En realidad», pensó Megan, «tengo toda la libertad del mundo dado que mi cara es la llave de entrada a cualquier sala, a cualquier exposición. Podría ver la nueva exposición una semana antes de que la inauguren. Si pudiera abandonar esta habitación».


    Retorció los dedos del pie mientras luchaba con su conciencia. La gente esperaba ver a Rachel y es a ella a quien verían. La gente actuaba de forma extraña a veces y todos supondrían que estaría preocupada o que tendría un mal día. Pero, por otro lado, Rachel la mataría.


    «Pero por otro lado», pensó Megan para elaborar un último argumento para convencerse, «esto no está bien. Esto es como visitar un país nuevo y quedarte todo el tiempo en la habitación del hotel».


    —Suficiente —dijo Megan mientras se incorporaba de la silla de un salto. Se puso los zapatos, pero dejó la chaqueta. Entonces respiró hondo y salió al pasillo.


     


     


    Sam Harrison parecía descontento.


    —Eso tampoco me parece bien —dijo él—. Aún sigue estando demasiado apelotonado.


    Los transportistas no decían nada, sólo se movían de un lado a otro.


    Sam observó las esculturas tratando de imaginar la posición desde la cuál podrían ofrecer su máximo esplendor.


    —¿Podemos usar ese pedestal bajo? Mirad a ver si podéis sacarlo —dijo, y comenzó a dirigirlos de nuevo—. Pondremos el centauro en la esquina y colocaremos el busto enfrente. De ese modo aún podremos seguir teniendo el Claudel junto a la ventana.


    Se pusieron a trabajar de nuevo y el propio Sam tomó la escultura en las manos mientras los otros colocaban el pedestal de mármol un poco más hacia la izquierda.


    —Cuidado con eso —dijo una voz tras él—. Dejar caer un Rodin podría fastidiarte el día.


    Sam miró por encima de su hombro, agarrando la escultura con fuerza. Justo la persona a la que quería ver. Quizá entonces lo tomaría en serio cuando le dijese que necesitaba más espacio.


    —De hecho es una escultura de Camille Claudel —la corrigió él.


    —¿Y quién puede notar la diferencia?


    —Esperaba que usted sí la notara.


    —Te estaba tomando el pelo —dijo ella con una sonrisa y miró al suelo—. Debes de haberlo dejado por algún lado. Oh, aquí está.


    Megan tomó un objeto invisible y se lo entregó a Sam. Él la miró frunciendo el ceño.


    —Me refiero a tu sentido del humor —explicó ella dándole un toquecito en el hombro.


    El ceño fruncido se acentuó aún más, pero a Megan le daba igual.


    —Esto es realmente impresionante —dijo ella mirando alrededor de la sala. Luego se quedó mirando a Sam fijamente.


    Sam se quedó desconcertado. Durante toda la semana ella había estado muy fría y totalmente inmersa en el trabajo, sólo habían hablado para discutir sobre la falta de espacio para la exposición. Pero ese día sus ojos azules brillaban con alegría y excitación.


    —Gracias —dijo él—. Pero aun así podríamos usar más espacio.


    Vio cómo ella se quedaba mirando a las estatuas, pensativa, y sintió cómo los músculos del cuello se le tensaban. Ya la había visto hacer eso antes. Era entonces cuando abría la boca para decir que estaba segura de que se las apañaría con el espacio que tenía.


    —¿Bromeas? —dijo ella—. Esa esquina está demasiado abarrotada. El centauro debería estar solo.


    Sam no se habría quedado tan sorprendido si ella se hubiese abierto la blusa de golpe.


    —¿Así que va a darme la sala extra?


    A Megan se le pasaron muchas cosas por la cabeza.


    —¿Perdón?


    —La sala extra —dijo Sam entornando los ojos—. ¿Va a dejármela?


    —La sala extra —dijo ella asintiendo vagamente con la cabeza—. Me alegra que saques el tema. Eso es por lo que he venido aquí. Quería asegurarme de que aún la querías antes de tomar la decisión. Mañana te lo comunicaré. O... —dijo con entusiasmo—. Puede que te llame más tarde.


    —¿Llamarme? —preguntó Sam confundido.


    —Sí. Si es que me voy a casa —añadió ella mientras tosía con delicadeza.


    —Mire, señorita Dean...


    —Oh, por favor —lo interrumpió—. Llámame...


    Se detuvo de golpe. Sam nunca había conocido a nadie que oyese voces en su cabeza, pero suponía que se comportarían de forma similar a la mujer que tenía enfrente.


    —¿Sabes qué? —continuó ella—. Señorita Dean está bien. Sí. Llámame señorita Dean. Eso es.


    Sam comenzó a hablar, pero ella lo interrumpió de nuevo.


    —¿Y te parece bien si yo sigo llamándote...?


    —Sam está bien —dijo él.


    —Sam —dijo ella asintiendo felizmente—. Eso es, Sam.


    Sam no podía creérselo. Había olvidado su nombre. Ya no es que estuviera desconcertado, sino que estaba perturbado.


    —Sam —dijo ella de pronto—. Lo siento. Sé que esto debe de ser frustrante para ti. Te prometo que te diré lo de la sala mañana, si no antes —añadió y miró su reloj—. Pero ahora debo volver abajo. Sólo echaré una ojeada por aquí —concluyó con una sonrisa maliciosa.


    Sam vio cómo ella observaba las obras. Una horrible sospecha cruzó su mente y siguió observándola mientras ella paseaba por entre las esculturas llevándose la mano al pecho de vez en cuando en señal de satisfacción.


     


     


    Megan utilizó todo su poder de autocontrol para no sonrojarse, pero no podía evitar sentir la ola de calor en sus mejillas. No había podido evitarlo. Lo había confundido con uno de los transportistas y se había permitido bromear un poco, flirtear más bien, antes de darse cuenta de que no debería haber hablado con él.


    Pero para entonces ya era demasiado tarde. Para entonces ya había apreciado el sudor en el bronceado cuello de Sam, ya había visto sus dientes de un blanco impoluto y ya lo había mirado a los ojos. Pero al oír su voz se había puesto muy nerviosa y había reaccionado balbuceando.


    Se había detenido frente a la estatua de un soldado griego y observaba su nariz perfecta y su fuerte mandíbula. Deseaba poder estudiar a Sam con la misma curiosidad descarada. Se preguntaba si él también había sentido eso, ese chispazo cuando sus ojos se habían encontrado. Y vaya ojos. Eran como de caramelo. No, como el ámbar.


    Bajó la mirada hacia el exquisitamente tallado torso de mármol de la escultura. ¿Había algo más apetecible que el pecho fuerte y ancho de un hombre? Los músculos de Sam se marcaban bastante bajo su camiseta, y tenía los brazos fuertes y largos.


    Su rubor se intensificó cuando bajó la mirada más aún. Le dirigió una rápida mirada a Sam y luego apartó la vista con rapidez cuando él la pillo mirándolo. Se cruzó de brazos con firmeza y sintió cómo el calor se le extendía por el cuello. La estaba mirando y ella estaba mirando a... honestamente, ¿es que aquellos soldados griegos tenían tiempo para agarrar un escudo y una espada, pero no tenían un par de minutos para ponerse algo de ropa encima?


    Dio un par de pasos más y se encontró frente a un cuadro de Perseo y Andrómeda.


    Envueltos en la pasión.


    ¿Qué era eso? ¿Una exposición erótica? Estaba a punto de darse la vuelta de nuevo, pero se obligó a sí misma a seguir mirando los cuerpos enredados, la expresión de éxtasis de Andrómeda, con la cabeza hacia atrás mientras Perseo presionaba su boca contra sus pechos.


    Megan sintió un dolor en el brazo. Miró hacia abajo y se dio cuenta de que se estaba clavando ella misma las uñas en el bíceps. Descruzó los brazos y trató de calmarse mientras se apartaba del cuadro.


    Tendría que marcharse. Estiró los hombros y trató de no mirar a Sam mientras caminaba hacia él. Sintió cómo se le aceleraba el corazón y Sam estiró su brazo para agarrarla cuando tropezó por culpa de aquellos tacones.


    Ella comenzó a reírse por la vergüenza y puso la mano sobre el pecho de Sam para enderezarse.


    De pronto sintió una puñalada de desesperación, como si nunca fuese a volver a verlo, y eso le hizo soltar lo primero que le vino a la cabeza.


    —¿Has visto esa película antigua, El cielo puede esperar?


    —¿Ésa de Warren Beatty? —preguntó él con cautela.


    —Ésa. Ya sabes. Me encanta esa parte del final cuando él dice algo así como «Puede que conozcas a alguien y, aunque no sea yo, puede que tenga algo en la mirada y, si es un tipo agradable, puede que le des una oportunidad».


    Sam no dijo nada, sólo se quedó mirando mientras ella se dirigía hacia las escaleras. Meneó la cabeza preocupado a la vez que alucinado. Aunque no quisiera admitirlo, aquel último comentario había confirmado sus sospechas.


    Y tendría que hacer algo al respecto.


     


     

  


  
    Capítulo 3


     


    Cariño, ya estoy en casa!


    Megan se rió ante su propio comentario mientras dejaba el maletín y se quitaba los zapatos.


    Rachel salió de la cocina justo a tiempo para ver aquel movimiento.


    —Cuidado con los zapatos —advirtió Rachel—. Son de Jimmy Choos.


    —¿Y qué? —dijo Megan—. ¿Quiere que se los devuelvas?


    Dejó las llaves de Rachel en la mesilla del recibidor y se dirigió al salón para quitarse la chaqueta y lanzarla sobre el sofá.


    Rachel se sentó frente a Megan y la miró con avidez.


    —¿Y bien?


    Megan se estiró en el sofá y cerró los ojos.


    —¿Acaso no se merece el que gana el pan un trago al llegar a casa? —un silencio incómodo siguió, así que volvió a abrir los ojos—. ¿Sabes? Creo que la expresión «ponerse morado» pude usarse literalmente en esta ocasión.


    —Y yo creo que la gente también se vuelve de algún color interesante cuando se la estrangula —dijo Rachel.


    —Rach —dijo Megan con una amplia sonrisa—. Todo está bien. Ha sido divertido.


    Rachel gimió y hundió la cara entre sus manos.


    —No, no te pongas así. Todo ha ido bien. Nadie ha sospechado nada. Nadie me ha interrogado ni me ha mirado raro. Tengo todo lo que me pediste. Te pondrás al día y conservarás el trabajo.


    —¿Realmente lo piensas? —dijo Rachel con evidente esperanza en su cara azul.


    —Estoy aquí, ¿no? —dijo Megan extendiendo los brazos—. Si hubiera habido algún problema, no sé, me habrían arrestado o algo. Así que, por favor, relájate. Cada vez que me encontraba con alguien me aseguraba de parecer enferma y tosía un poco, pero sin exagerar.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Rachel con cara de ansiedad—. ¿Con quién más te encontraste?


    Megan hizo una pausa. No estaba preparada para mencionar a Sam todavía.


    —Me refiero a la secretaria. La de la música.


    —Rebecca —asintió Rachel.


    —Eso. Y estoy segura de que mucha gente me vio toser y carraspear, así que no te olvides de tener las reminiscencias del resfriado cuando regreses.


    Finalizó levantando los pulgares en señal de victoria y se relajó al ver que Rachel sonreía.


    —Estoy esperando —dijo Megan alzando las cejas.


    —De acuerdo —dijo Rachel—. Eres fantástica. Eres la mejor hermana del mundo.


    —Gracias pero, en realidad, me refería a que estoy esperando mi bebida —suspiró con exasperación fingida—. Espero que David se dé cuenta de lo desastrosa esposa que vas a ser.


    Rachel se rió y se puso en pie. Desde la cocina gritó:


    —¿Cerveza o zumo de manzana?


    —Sorpréndeme —dijo Megan mientras se masajeaba los pies.


    Rachel volvió y le alcanzó una cerveza.


    —Por las incorregibles gemelas Dean —brindó.


    Megan golpeó su botella contra el vaso de Rachel.


    —Por las gemelas Dean —repitió ella, preguntándose si ya sería hora de sacar el tema de Sam.


    —La galería es impresionante, Rach. Las salas enormes, los techos altos, el olor a arte antiguo.


    Rachel sonrió y le hizo un gesto a su hermana para que se sentara junto a ella.


    —Mira esto —dijo mientras encendía el ordenador portátil. Movió el ratón con soltura y apareció un plano en tres dimensiones de la galería. Le dio al zoom y de pronto se encontraban contemplando una vista aérea de la primera planta.


    —Madre mía. Debe de ser dificilísimo decidir dónde colocar cada cosa —dijo Megan de pronto—. ¿Tú te encargas de eso?


    —Intentamos organizar todo lo que podemos antes de traer las obras, pero una vez colocadas hay que cambiar muchas cosas, cuando se ve el aspecto que tiene todo junto.


    —Así que ésa es parte de tu trabajo, ¿no? —insistió Megan.


    —Normalmente es trabajo de John Forsyth —contestó Rachel mientras seguía manipulando el ordenador—. Pero esta exposición es tan importante que han traído un tipo especialmente para que lo organice. Él se encarga de todo.


    —¿Sí? ¿Cómo se llama?


    —Sam Harrison —dijo Rachel mientras hacía doble clic con el ratón.


    —Ah —dijo Megan—. Suena bien.


    Rachel dejó el ratón y giró la cabeza lentamente. Al ver la mirada de su hermana, Megan supo que había ido demasiado lejos.


    —Te he traído tus cosas, ¿no? —dijo Megan con suavidad—. Todo está bien.


    —¿Ah, sí? —preguntó Rachel con ironía.


    —Claro que sí. Lo único que hice fue darme una vuelta rápida para ver la exposición.


    —¿La exhibición permanente? —dijo Rachel esperanzada.


    —Bueno, no. La nueva —puntualizó Megan mientras señalaba los archivos—. La tuya.


    —¿Fuiste a la segunda planta? —preguntó Rachel como si estuviera hablando de un planeta lejano—. ¿Y te diste una vuelta?


    —Va a ser una exposición fantástica —dijo Megan asintiendo con la cabeza—. El centauro de mármol negro es estupendo. Y el cuadro de las siete musas. Y por supuesto el Claudel.


    —Así que sí que subiste —suspiró Rachel—. Eres imposible. ¿Nunca contienes tu curiosidad?


    —Sólo me di una vuelta rápida y no hablé con nadie. Bueno, con nadie excepto...


    —¿Excepto?


    —Puede que fuese ese tipo, Sam Harrison. Alto, pelo negro, unos ojos impresionantes color avellana...


    —¿Hablaste con él? Por favor, Megan, dime que sólo fue una conversación sobre el clima.


    —La verdad es que no fue una conversación. Sólo dije que todo estaba magnífico y él dijo algo de la sala extra y yo dije que ya se lo diría mañana.


    —¿Eso es todo? —dijo Rachel mirándola fijamente.


    —Más o menos —asintió Megan convencida.


    —Bueno, no podemos tener la sala extra. Ya se lo dije —volvió a hacer clic sobre la vista aérea de la galería y se lo enseñó a Megan—. ¿Ves? Él quiere usar esta sala de la derecha también. Pero ahí se va a servir la cena.


    —¿Tiene que ser ahí? ¿No podría ser frente a la sala principal?


    —Pero ya han colocado la mayoría de las estatuas, como ya viste —dijo Rachel.


    —¿Qué son? ¿Quince estatuas? Podrías llevarte diez, abrir un espacio para ellas. Apuesto a que él estará encantado de moverlas.


    —No —dijo Rachel meneando la cabeza—. Es demasiado lío a estas alturas. Lo dejaré tal cual está.


    —Yo creo que valdría la pena —insistió Megan—. Quizá sea menos problemático de lo que piensas. Y personalmente creo que quedaría mejor.


    —Es por eso, ¿no? —preguntó Rachel, y vio a su hermana asentir con la cabeza—. ¿Y ésa es la razón por la que insistes tanto? ¿Porque crees que quedaría mejor?


    —¿Qué otra razón podría haber? —preguntó Megan encogiéndose de hombros.


    —No sé. Es sólo que eso le haría muy feliz a Sam Harrison.


    —¿Por qué iba a importarme eso? —preguntó Megan sorprendida—. Casi no lo conozco.


    —O sea, que crees que sería lo correcto sólo por razones estéticas.


    —Exactamente.


    —¿Y no porque, por ejemplo, si yo me mostrara amable con él eso suavizaría el camino para que tú te convirtieras en su pequeña esclava amorosa?


    —Rachel, por favor, es un dios griego. Un guerrero. Y yo estoy alucinada con su lanza... No, espera. No sonaba tan mal en mi cabeza. Me refería a una lanza figurada. La lanza de Cupido.


    —De acuerdo —dijo Rachel—. Admito que Sam Harrison parece tener bajo su ropa un cuerpo de escándalo, pero acabas de conocerlo. Así que, técnicamente no es de una lanza de amor de lo que hablamos, sino una lanza de lujuria.


    —No es sólo una lanza. Es un enorme torpedo de lujuria. Es un cohete de...


    Rachel levantó las manos.


    —Te lo ruego. Vamos a cambiar de metáfora. Trabajo con él. ¿Qué diablos te ha dado? Si ni siquiera es tu tipo.


    —Pero es adorable —dijo Megan soñando despierta—. Esos brazos fuertes, esa boca tan amplia.


    Rachel se echó a reír.


    —¿Recuerdas esta mañana cuando dije que ya no teníamos doce años? Pues creo que me equivoqué con una de las dos. En cualquier caso has de olvidarlo, Megan. Es demasiado serio y reservado para ti.


    —No he visto anillo de compromiso. ¿Está liado con alguien?


    —No que yo sepa —dijo Rachel—. Aunque Helena hace todo lo posible por atraer su atención.


    —¿Helena?


    —Ya te hablé de ella —dijo Rachel, refiriéndose a sus mails—. La que lleva esas lentillas de colores.


    Rachel estaba disfrutando tanto de la conversación que casi había olvidado las circunstancias en las que Megan y Sam se habían conocido. De pronto lo recordó y se puso totalmente pálida.


    —No dijiste o hiciste nada que pudiera hacerle sospechar, ¿verdad? Por favor, dime que no hiciste cosas raras delante de él.


    —No, claro que no —dijo Megan con inocencia.


    —Bien. Ése sería el final perfecto para un día perfecto. Tener a Sam Harrison pensando que me siento atraída hacia él.


    Megan se carcajeó. Decidió que sería apropiado dejar de lado el tema del señor Harrison durante un rato. Aún quedaban todas esas preguntas sin respuesta sobre la vida amorosa de Rachel.


    —Bueno —dijo—. ¿Qué problemas estabais teniendo David y tú?


    —Fue por ese estúpido libro que Helena trajo al trabajo titulado ¿tu pareja te engaña?


    —Oh, Rach, no me digas.


    Si Megan era conocida por su curiosidad, Rachel no se quedaba atrás en sugestibilidad. Si leía un artículo sobre alpinistas, días después aún estaba mirándose los dedos de los pies en busca de síntomas de congelación. La psicología y los libros de autoayuda eran algo de lo que debía mantenerse alejada.


    —Sólo pretendía echarle una ojeada —dijo Rachel—. Pero era todo tan familiar.


    —¿Así que decidiste que David te estaba engañando?


    —Me trajo flores sin ninguna razón.


    —Le gustas.


    —Se ducha muy a menudo y siempre huele muy bien.


    —Es un tipo limpio —dijo Megan carcajeándose.


    Rachel comenzó a reírse también.


    —Oh, Megan, deberías haberme visto. Estuve mucho tiempo olfateando los cuellos de sus camisas y buscando restos de pintalabios. Examiné los recibos de la tarjeta de crédito en su cara y comencé a sospechar más cuando me trajo bombones. El pobre no sabía qué hacer.


    —¿Pero ahora estáis bien?


    —Bueno. Sí, estamos bien. Por el amor de Dios, es David. Le confiaría hasta mi vida.


    Megan sonrió mientras arrancaba la etiqueta de la botella de cerveza.


    —Estoy contenta. Siempre me he alegrado mucho por ti, porque tuvieras a alguien tan maravilloso. Creo que es fantástico que...


    Rachel levantó una mano como para evitar que siguiera hablando.


    —¿Qué quieres? —preguntó riéndose.


    —Quiero que me presentes a Sam. Quiero decir correctamente.


    —Si acabo esta semana con vida y sin perder mi trabajo, me ocuparé personalmente de enviaros a los dos a París. Pero ahora tengo que hacer esto. ¿Tú no tienes trabajo?


    —Supongo —dijo tras dar otro trago a su cerveza. Puso ojos soñadores y una leve sonrisa asomó a sus labios. Rachel meneó la cabeza y se centró en su trabajo.


    Cuando el teléfono sonó las asustó a las dos.


    Descolgó Rachel y Megan se quedó escuchando.


    —Oh, Hola, señor Peterson... oh, sí, efectivamente, un resfriado. Eso es. ¿Quién? ¿Sam Harrison?


    Megan la miró.


    —¿Que ha dicho qué? —continuó Rachel mirando fijamente a Megan—. Pero eso es ridículo. Sí, claro que lo niego.


    Rachel alzó las cejas y Megan se dio cuenta de que algo ocurría. Megan sólo podía concentrarse en controlar el nudo que sentía en el estómago.


    —Es sólo que me tomé algún que otro medicamento y quizá se me fue un poco lo cabeza. Sólo eso —continuó Rachel. Luego esperó y asintió de nuevo—. Sí, eso es... ¿Kenneth? Oh, no. No es necesario. Supongo que es un virus de veinticuatro horas. Creo que lo peor ha pasado. Mañana por la mañana... sí, señor. Gracias.


    Colgó.


    —Era el señor Peterson —dijo con tono moderado—. Pues sí que le has causado buena impresión a tu dios griego. Al parecer fue a ver a Peterson para expresar su preocupación al haber visto a Rachel Dean aparecer en la galería donde él estaba trabajando y ha dicho que estaba borracha.


    —¿Qué? —exclamó Megan mientras se incorporaba en el sofá.


    —Sí —dijo Rachel—. Al parecer iba por ahí tropezándome, contando chistes y diciendo tonterías.


    —No decía tonterías —dijo a la defensiva—. Y en cuanto a eso de que haya ido a contárselo a Peterson, vaya cerdo.


    —Oh, no intentes echarle la culpa a él. Yo habría hecho lo mismo.


    —Rachel, me arrepiento tanto.


    —Claro que deberías arrepentirte. Gracias a ti tengo una reunión ineludible con Peterson por la mañana. Y dado que tengo un resfriado y que actúo raro, ya ha considerado la posibilidad de pasarle mis responsabilidades a Kenneth.


    —Lo siento muchísimo —dijo Megan.


    Rachel se llevó las manos a la cara.


    —No puedo creer que vaya a perder esto porque Sam Harrison haya creído que estaba borracha.


    Megan no dijo nada, sólo se quedó ahí sentada, con el estómago ardiéndole por la culpabilidad.


    De pronto Rachel se sentó junto a Megan como si hubiera recibido un chorro de adrenalina directo al corazón. La miró y en su cara podía verse una expresión de felicidad.


    —¡Pensó que estaba borracha! —exclamó Rachel triunfante.


    Megan la miró como un ciervo cegado por los faros de un coche.


    —¿No te das cuenta? —continuó Rachel—. De acuerdo, pensó que era yo, borracha, pero no consideró la posibilidad de que no fuera yo en realidad. Sólo se dijo a sí mismo, «está actuando raro, debe de estar borracha». Pensó que eras yo. Eres un éxito.


    Megan sonrió sin saber a qué atenerse.


    Rachel le arrebató la cerveza de las manos.


    —Ya basta de eso por hoy. Mañana te espera un día muy duro.


     


     

  


  
    Capítulo 4


     


    Megan aparcó en la misma plaza del parking en que lo había hecho el día anterior. ¿Cómo iba a ser capaz de estar toda una mañana allí?


    El tinte azul de la cara de Rachel debía de habérsele metido en el cerebro si pensaba que ésa era una buena idea.


    Y no ayudaba el hecho de que tuviera que ver a Sam otra vez. La noche anterior incluso había disfrutado pensándolo. Al imaginarse su cara se había emocionado. Era una fantasía maravillosa, pero allí, en el mundo real, con el resto de la gente real caminando por ahí, había muchas cosas que podían salir mal.


    Al menos se sentía más cómoda con la ropa de Rachel. Después de muchas quejas sobre los cinturones apretados y las blusas, Rachel había decidido ponerle un vestido sin mangas de Donna Karan. Además le había arreglado el pelo y se lo había acondicionado, no sin que antes Megan hubiera hecho un chiste asegurándose de que las instrucciones del acondicionador estaban escritas en inglés. Ahora llevaba el pelo suelto, que le caía hasta los hombros.


    Sonrió a los guardias de seguridad mientras cruzaba el vestíbulo hasta llegar al despacho de Rachel. Una vez allí dejó el bolso, se quitó el abrigo y se quedó de pie, mirando fijamente el plano de la galería que Rachel le había impreso. El despacho de Rachel estaba en el ala este de la primera planta, y el de Peterson estaba en el mismo lado pero en la cuarta planta.


    Había tres maneras de llegar allí. La primera era un ascensor público y unas escaleras en la esquina suroeste, pero usar ese método implicaba tener que atravesar toda la cuarta planta. No sólo se encontraba allí la tienda de regalos, sino también las salas de conferencias y de restauración, con lo cual estaría llena de personal de la galería. Sería mejor evitarla.


    Había un ascensor para el servicio al que era fácil acceder y, además, estaría cerca del despacho de Peterson una vez se bajara, pero era un ascensor muy lento que se utilizaba para transportar cuadros y otras obras de arte. Que ella lo utilizara sería muy extraño, aparte de una manera de atraer toda la atención sobre ella.


    Así que tendría que ir a las escaleras que había en el lado este del edificio, lo que significaría atravesar la oficina central donde trabajaba el personal de administración. El plan de Megan era encontrar a la secretaria de Rachel, Jocelyn, la cual sería fácil de reconocer con su melena pelirroja, y charlar distraídamente con ella para luego dirigirse hacia las escaleras.


    Estaba a punto de abrir la puerta cuando recordó el plano de las plantas que Rachel le había entregado para que se lo mostrara a Peterson. Lo tomó del maletín y salió del despacho.


    Entró en la sala de la administración y enseguida vio tanto a Jocelyn como la puerta que daba a las escaleras. Jocelyn venía hacia ella poniendo caras y según la abarcó le dijo:


    —Ya lo sé. Me lo ha dicho Anne.


    Megan buscó en su memoria. Estaba casi segura de que Anne era la secretaria de Peterson.


    —¿Vas a ir a verlo ahora? —dijo Jocelyn susurrando—. No me lo podía creer. Anne dijo que tenía algo que ver con Sam Harrison. Que te llamó borracha. Es una locura y pienso decírselo a Peterson, así que, si quieres.


    —No, no es tan malo. Sam dijo que estaba borracha, no que fuera una borracha. Aunque tampoco lo estaba. Fue un malentendido y voy a ir a ver a Peterson ahora mismo para solucionarlo. No creo que sea demasiado serio.


    Jocelyn le puso la mano en el brazo.


    —Después de que te fueras a casa ayer, John Forsyth quería hablar conmigo sobre... —miró por encima del hombro de Megan y susurró—. Hablando del rey de Roma.


    Megan se giró al oír una voz tras ella.


    —Rachel, me alegro de pillarte. Me pregunto si podría hablar contigo.


    Era un hombre cordial, algo más alto que ella, con el pelo rubio rojizo. Llevaba un traje de paño.


    —John —dijo Megan al azar, confiando en lo que Jocelyn había dicho—. ¿No podemos dejarlo para más tarde? Tengo una reunión con el señor Peterson y voy mal de tiempo —dijo mirando su reloj.


    —Sólo quería hablarte de mi participación en la exposición. Ya sé que ese Sam está acostumbrado a hacer las cosas él solo, pero ya le he explicado que yo puedo ayudarlo en lo que sea. Sólo creo que podría sacarme más provecho. Llevo haciendo esto diez años.


    —Le hablaré del tema, John —dijo ella encaminándose hacia las escaleras—. Pero cuando haya hablado con Peterson.


     


     


    Megan se detuvo cuando llegó a la cuarta planta y tomó aire. En el pasillo giró a la derecha y vio a Sam inmediatamente, junto a un hombre robusto.


    Entendió entonces lo que Rachel había querido decir al llamarlo serio y reservado. Iba vestido con un traje gris marengo y, aunque Megan normalmente no se dejaba impresionar por la ropa de la gente, hubo de admitir que le quedaba bastante bien.


    «Concéntrate», se dijo. Aunque su impulso le pedía ir deprisa, consiguió mantener el paso firme.


    Ella era Rachel, una profesional, y aquello no era nada importante, aunque era bastante insultante ser malinterpretada de aquella manera. Teniendo en cuenta el hecho de que no había estado borracha el día anterior, no tuvo que fingir su indignación ante tal acusación. Elevó un poco la barbilla y se aproximó a ellos con una sonrisa.


    —Rachel —dijo el señor Peterson—. Me alegra ver que estás mejor. Estaba contándole a Sam lo que me dijiste por teléfono y creo que todo está aclarado. Sé que ambos tenéis mucho que hacer y no creo que sea necesario emplear más tiempo. ¿Todo bien entre vosotros?


    Sam la miró y ella se dio cuanta de la mirada que le echaba a su vestido.


    «¿Qué piensas de mí ahora?», pensó ella, aguantándose las ganas de sacarle la lengua.


    —Creo que debería disculparme —dijo Sam—. No tenía intención de manchar tu reputación ni de causarte problemas —añadió inclinando la cabeza con aire desconcertado—. Me temo que cuando se trata de arte me pongo un poco sobreprotector.


    Su cortesía hizo que a Megan se le acelerase el corazón. Sintió un chorro de afecto en su interior e hizo todo lo posible por ignorarlo.


    —Oh, por favor —dijo ella con una cálida sonrisa, y empleó las mismas palabras de su hermana—. Yo habría hecho lo mismo. Hiciste lo correcto. Siento haberte puesto en esa situación —añadió y movió la mano alegremente—. Ayer es que estaba un poco rara.


    Entonces miró a Peterson y se dio cuenta de que quizá se estaba pasando de bromista.


    —Bueno, me alegra ver que has vuelto a la normalidad —dijo Sam con una sonrisa.


    Megan casi se partió de risa al escucharlo hablar, pero recordó que su objetivo allí era causar buena impresión.


    —Fantástico —dijo Peterson—. Os dejo a lo vuestro. Rachel, tráeme el programa del viernes cuando lo tengas listo.


    —Claro, señor Peterson —dijo ella sin dudarlo, deseando que Rachel hubiera entendido la petición. Le entregó la nueva distribución a Peterson.


    —He decidido hacer algunos cambios en la distribución de las obras —dijo con una sonrisa, y vio la cara de satisfacción de Sam—. Es una pena que no podamos utilizar la sala del final porque tengamos que usarla para la cena, sobre todo porque podríamos haberla aprovechado para colocar obras. Pero he pensado que, lo que podríamos hacer...


    —Está bien —dijo Peterson alzando una mano—. Dáselo a Sam. Os lo dejo todo a vosotros dos. Sois los expertos —añadió. Se metió en su despacho y ella y Sam se quedaron en el pasillo mirándose.


    —¿Vamos a usar la sala? —preguntó Sam, rompiendo el incómodo silencio.


    Megan sonrió, sintiéndose personalmente responsable de su expresión de esperanza.


    —Sí. A pesar de que hayas pretendido echarme a la calle —dijo alzando las cejas para dejar claro que era una broma—. He revisado los planos. Espero que no sea demasiado tarde.


    —En absoluto —dijo él mientras tomaba el archivo para echarle una ojeada—. Es fantástico —dijo tras una pausa, y la miró a los ojos—. Siento mucho lo que he dicho. Espero que no haga que las cosas estén tensas entre nosotros, sobre todo porque vamos a trabajar juntos en la exposición.


    —Olvidémoslo —dijo Megan poniéndole una mano en el brazo.


    «Y aparta la mano de él», se dijo a sí misma.


    —Creo que hemos tomado la decisión adecuada, señorita Dean —dijo él con una sonrisa.


    —Mejor llámame Rachel —dijo Megan arrugando la nariz, tratando de no sonar tan resentida como se sentía. Habría de esperar un poco antes de escuchar su propio nombre con aquella voz.


    —Eso indica el espacio que necesito para la cena —dijo ella señalando al archivo—. La vamos a llevar al hall principal. He hecho un boceto de algunas de las obras pero, claro, eso está en tu mano. Si tienes alguna duda puedes venir a mi despacho.


    —Lo haré —dijo él mientras examinaba el plano.


    —Bien —dijo ella apartando sus ojos de él—. Será mejor que vuelva al trabajo.


    Se dio la vuelta, pero Sam pulsó el botón del ascensor.


    —¿Vas para abajo? —preguntó él.


    Megan se detuvo. Pensó que estaría mal rechazar la invitación. Parecería rencorosa.


    —Claro —contestó cuando las puertas del ascensor se abrieron.


    Durante la bajada Sam seguía absorto en el plano y no parecía darse cuenta de las miradas furtivas que Megan le dirigía. Aparentemente, la increíble atracción que ella sentía, era sólo por su parte. Probablemente sí que fuese demasiado serio para ella.


    El ascensor se detuvo y Sam salió.


    —Te veo luego —dijo él distraídamente.


    Megan vio cómo se alejaba. Era la segunda planta y evidentemente él no esperaba que ella lo siguiese. «Pues no lo haré», pensó Megan con algo de amargura. «Volveré al despacho de Rachel. Si tienes alguna duda, Sam, sobre, por ejemplo, la nueva distribución, podrás encontrarme allí. Está bien, Sam, no me des las gracias».


    Justo cuando estaba a punto de pulsar el botón de nuevo, las puertas se cerraron solas y se dio cuenta demasiado tarde de que los botones de metal no tenían números inscritos en ellos. Sintió cómo el ascensor bajaba y esperó a que las puertas se abrieran. Aquello no parecía la primera planta en absoluto. Por una razón. Aquella planta era totalmente de cemento.


    Un hombre vestido con un mono entró en el ascensor.


    —Hola, señorita Dean —dijo mientras sacaba una llave y la introducía en una ranura del panel del ascensor.


    Megan oyó un ruido y vio que las puertas se quedaban abiertas. Supo al ver a otros hombres cargando cajas que no le quedaba otra opción que salir de allí. Tomó aire y salió del ascensor tratando de dar la impresión de que ésa era su intención desde el principio.


    Estaba casi segura de que estaba en el sótano, el enorme área de almacenamiento que también actuaba de parking para las furgonetas de carga.


    Su único conocimiento sobre aquel lugar se resumía en una frase de Rachel:


    —Ése es el camino al sótano, pero no necesitarás ir allí, así que no te preocupes.


    Pues estaba allí y el ascensor no iba a ir a ninguna parte en un buen rato. Se dio cuenta aliviada de que había una puerta que conducía a unas escaleras junto al ascensor, pero imaginó que sería raro para los transportistas verla subir de nuevo.


    «Echaré una ojeada rápida», se dijo a sí misma.


    El sótano era como una enorme biblioteca antigua llena de cuadros en vez de libros en las estanterías. Tratando de no parecer muy sorprendida, Megan se metió por el segundo pasillo, caminó y luego giró a la izquierda por otro pasillo. Había montones de cuadros por todas partes. Pasó el dedo por el polvo que había sobre los marcos y se dio cuenta de que algunos cuadros no se habían movido de allí durante años.


    Decidió que ya había matado demasiado tiempo y se dirigió hacia las escaleras, recorriendo sus pasos. Primero izquierda, luego derecha y otra vez derecha.


    Mmm, quizá no. Donde esperaba encontrar el ascensor y las escaleras no vio más que pasillos laberínticos. Un transportista pasó corriendo y, tras dirigirle una sonrisa, Megan fingió interés en una de las pilas de cuadros. El hombre desapareció tras una esquina y Megan recapacitó sobre su posición. Quizá era tres veces a la derecha. Doblaría esa esquina y... no, quizá tampoco.


    Megan sintió cierta inquietud pero la ignoró. Había estado en situaciones peores. Si hasta podía oír a los transportistas y el ruido del ascensor. Pero las estanterías distorsionaban los sonidos.


    Retrocedió sobre sus pasos y cuando llegó a una intersección de estanterías giró a la derecha, con los tacones resonando por los pasillos mientras comenzaba a apresurarse.


    Llegó a otro callejón sin salida. Soltó un suspiro de frustración y volvió a desandar lo andado.


    Pasaron cinco largos minutos y Megan comenzó a preguntarse lo lejos que había llegado. Había números y letras en las estanterías, pero a Megan no le eran de ninguna ayuda.


    Dobló otra esquina y tampoco había salida. Dio un golpe en el suelo. Aquello era estúpido.


    Retrocedió a otra intersección de nuevo y se quedó parada, escuchando y mirando al techo en busca de inspiración. Oyó pisadas y se apresuró por el pasillo hacia ellas. Habría de encontrar alguna manera sutil de pedir ayuda. Giró al final de otro pasillo y se encontró cara a cara con Sam.


    Se quedó en blanco, sin saber qué decir.


     


     


    —Estaba a punto de mandar un S.O.S. —dijo Sam con una sonrisa de alivio.


    —No estoy perdida.


    —Lo digo por mí —aclaró él.


    —Sí, claro. Por ti —dijo ella con una amplia sonrisa.


    Sam sonrió de forma extraña, avergonzado de que su broma hubiera pasado desapercibida. Elevó el pedazo de papel que llevaba consigo.


    —Estoy buscando el CSEPK17679.


    Ella le quitó el papel y examinó el número.


    Sam la observó. Vio que llevaba el pelo suelto aquella mañana y que un mechón le caía por la cara. Incluso bajo la tenue luz del sótano brillaba con un destello dorado.


    Parpadeó cuando ella alzó la cabeza, y miró rápidamente para otro lado.


    —No hay problema —dijo ella devolviéndole el papel—. Te enseñaré dónde es.


    Se dio la vuelta y caminó hacia una esquina, dudando antes de girar hacia la izquierda.


    Sam la siguió, tratando de no posar su mirada demasiado tiempo sobre sus caderas.


    Megan se detuvo y se inclinó para mirar los números de las estanterías. Sam se detuvo tras ella y dio un paso atrás. De pronto se dio cuenta de que estaban solos y el silencio y las sombras del sótano se sumaban a aquella intimidad.


    —Aquí está —dijo ella mientras leía la etiqueta de la estantería—. PDEL86729.


    Sam frunció el ceño y miró el trozo de papel otra vez.


    —Ése no es —dijo—. Yo necesito el CSEPK17679.


    Megan parecía confusa y luego desconcertada.


    —Uh, perdón —dijo ella riéndose—. Estaba pensando en otra cosa. Un corto circuito en el cerebro.


    —No pasa nada —dijo él riéndose también.


    —Eso es lo que pasa cuando intentas pensar en cien cosas a la vez.


    —A mí me lo vas a decir —dijo él, y la miró a los ojos. Por un momento ninguno de los dos apartó la mirada. Las pupilas de ella eran grandes y oscuras con aquella luz, y todos los pensamientos de trabajo de Sam desaparecieron para dar paso a un gran pensamiento, el de besarla.


    Ella separó los labios.


    Sam sostuvo la mirada y sintió cómo se le aceleraba el corazón. Se echó un poco hacia delante, buscando en sus ojos algún tipo de invitación.


    —¿CSEPK... ? —dijo ella de pronto.


    Sam parpadeó y se echó hacia atrás. Miró rápidamente al papel.


    —Mmm... 17679 —respondió.


    —Oh, sí —dijo ella—. Es por aquí.


    Pasó por delante de él y Sam se quedó quieto un momento tratando de guardar la compostura.


    Estaba horrorizado. Un segundo más y la habría besado. Se pasó la mano por el pelo y suspiró aliviado. Se había dicho a sí mismo cuando se habían conocido que era una mujer atractiva, pero también había visto que no tenían ninguna química. Pero en ese momento, después de que ella hubiese abandonado su actitud profesional el día anterior, había química por todas partes.


    —Aquí está —dijo ella tras pararse. Sam la miró, pero ella estaba concentrada en los números.


    —Espera un minuto —dijo ella un poco molesta—. No está aquí —se puso las manos en la cintura y miró a su alrededor—. Deben de haberlo movido.


    Lo miró como poniendo cara de disculpa.


    —Lo siento. Estaba hablando conmigo misma. Es que hicieron algunos cambios hace algunas semanas y todavía no me he acostumbrado. Llamaré a uno de esos tipos. ¿Al? ¿Estás ahí?


    Él la miró y se preguntó si realmente estaba confusa o estaba llamando a un carabina. En cualquier caso no hubo respuesta.


    —Al debe de tener el día libre hoy. ¡Joe! ¿Joe? ¿Estás por aquí?


    —¿Sí? —se oyó una voz. Megan sonrió.


    —Necesitamos ayuda para encontrar un cuadro.


    —¿Dónde están?


    —Buena pregunta —dijo Megan bajando el tono de voz. Miró a la estantería y gritó—. Sección D.


    Sam se sintió aliviado. Ella no habría hecho ninguna broma si hubiera estado nerviosa por su presencia. Ya era horrible haber tenido pensamientos libidinosos con ella como para que encima lo hubiese notado.


    Oyeron pisadas y apareció un transportista con el mono polvoriento. Sam le entregó el papel.


    —Si no te he visto en unas pocas horas —se carcajeó Megan mientras se iba en dirección contraria—, soltaré a los perros.


     


     


    Megan llegó al despacho de Rachel, cerró la puerta y se desplomó contra ella. No pensaba abandonar ese despacho jamás. No después de esa pesadilla. Dio un salto cuando el teléfono sonó. Probablemente sería Rachel, que buscaba información sobre los acontecimientos.


    —¿Sí? —dijo Megan mientras se sentaba en la silla.


    —Hey, pantalones sexys —dijo una voz masculina—. ¿Me echas de menos?


    Megan se quedó helada. ¿Por qué la llamaba Sam desde el sótano? Y ¿por qué se había saltado tantos pasos del cortejo y había pasado de ser un tipo agradable a un completo acosador?


    —¿Rach? ¿Cariño, estás ahí?


    Megan cerró los ojos y sonrió al darse cuenta de su error.


    —David —suspiró—. Eres tú. ¿Te importa si te llamo en dos minutos?


    Hubo una pausa. ¿Debía haberlo llamado pantalones sexys o quizá él tenía su propio apodo? Hizo un esfuerzo por no reírse. Rachel y David nunca usaban esos nombres delante de ella.


    —No sigo castigado, ¿verdad? —preguntó David.


    —Claro que no —contestó ella, pensando que si lo estaba, desde luego, no era su problema—. Acaba de entrar alguien. Te llamo más tarde, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo —dijo él—. Estoy en el hotel. No tardes, melocotoncito


    —Adiós —dijo ella, y casi no tuvo tiempo de colgar antes de carcajearse.


    Marcó el número de Rachel y ésta contestó al primer toque.


    —Hola, melocotoncito —dijo Megan—. ¿O debería decir pantalones sexys? ¿Qué tal?


    Hubo una pausa y luego Rachel habló medio enfadada.


    —¡Megan! ¿Qué diablos haces ahora? Prometiste que hoy te lo ibas a tomar en serio.


    —David acaba de llamarme —dijo Megan.


    —Ah, bueno. Es que... a David le gusta ponerme nombrecitos.


    —Claro —dijo Megan—. Bueno, escúchame. Tienes que llamarlo al hotel. Pero antes deja que te cuente lo mío. La reunión con Peterson fue bien. Dice que fue un malentendido. Sam estaba encantado con la nueva distribución. Pero luego bajé con él en el ascensor y acabé en el sótano por error. Ahora estoy bien, pero pasé un poco de miedo. Ah, y John Forsyth parece que quiere estar más involucrado con la exposición o algo así —hizo una pausa para tomar aliento. «Y a Sam parece que no le gusto en absoluto», quiso decir, pero no lo hizo—. El caso es que creo que tienes que sacarme de aquí cuanto antes.


    —De acuerdo, de acuerdo —dijo Rachel—. Estoy trabajando en ello. Voy a probar a mezclar una crema exfoliante con un limpiador a ver qué pasa. Tú quédate en el despacho. Voy a llamar a David ahora y luego te llamaré a ti.


    Megan colgó el teléfono, comenzó a dar golpecitos en el escritorio con los dedos y luego miró el maletín, en el que llevaba parte de su propio trabajo. Sí, eso era lo que debía hacer.


    La Megan diabólica abrió la boca para hablar, pero la Megan sensata enseguida la espantó.


    —No pienso meterme en líos hoy, así que no quiero oír una sola palabra de ninguna de las dos.


     


     


    Hubo un par de golpecitos en la puerta antes de que se abriera de par en par. Megan tuvo el tiempo justo para guardar sus notas y sus fotos en un cajón antes de que Peterson entrara.


    —Rachel —dijo él—. Siento molestarte.


    Se inclinó y recogió una foto del suelo.


    —No sabía que fueras esquiadora —dijo él—. ¿Dónde fue tomada?


    Megan abrió mucho los ojos.


    —Oh, no soy yo. Es mi hermana Megan, en Suecia. Me envió algunas fotos.


    —Ah —asintió Peterson—. La gemela. Sí —miró la foto más de cerca y Megan sintió que la boca se le secaba de golpe—. Es absolutamente increíble. Apuesto a que la gente no puede distinguiros.


    La risa educada de Megan se tiñó con un toque de histeria.


    —¿Sabes qué? —continuó Peterson—. Podrías traerla a la inauguración.


    —Ya veré. Estará ocupada.


    —Tonterías —dijo él—. No querrá perdérselo. Vendrá.


    —Se lo diré —dijo Megan con diplomacia—. ¿Quería algo en especial?


    —Sí, Hank Rockwell acaba de llamarme desde el coche. Él y su hija están cerca y quieren echar un vistazo. No te importa llevarlos arriba, ¿no?


    Parecía que no estaba dispuesto a aceptar una negativa.


    —No, claro que no —dijo mirando ansiosa al teléfono.


    —Fantástico —dijo él—. Estarán aquí en unos diez minutos. Reúnete con ellos en el vestíbulo, ¿de acuerdo? Y no olvides que necesito el programa del viernes —añadió antes de salir.


     


     


    —Aquí está —dijo aquel hombre con su voz agradable—. Nuestra pequeña experta.


    —Hola, señor Rockwell —dijo Megan tratando de transmitir seguridad—. Me alegro de verlo.


    —Ya hemos hablado de eso —dijo él—. Llámame Hank. No te pongas vergonzosa a estas alturas —se frotó las manos y luego agarró a Peterson del hombro—. Creo que esta vez te has superado. Estoy deseando ver esas maravillas.


    Megan aguardó nerviosa mientras los dos hombres intercambiaban halagos. Ella casi no había tenido tiempo ni de hacerle una breve llamada a Rachel. Hank Rockwell encajaba a la perfección con su descripción. ¿Pero cómo podría aquella chica que iba con él ser su hija de dieciséis años? Era alta y delgada con una larga melena rubia. Iba cubierta de joyas. Megan recordó cuando ella tenía dieciséis años. Recordaba que ni ella ni Rachel habían tenido aquel aspecto hasta bien entrados los veintitantos. Y quizá ni siquiera entonces.


    —Bueno, Rachel —dijo Peterson—. Os dejo a ti a los Rockwell a lo vuestro.


    El énfasis que puso en «los Rockwell» no pasó inadvertido. Ella asintió obediente y sonrió más.


    El señor Rockwell se giró hacia su hija.


    —Tiffany, cariño, dile hola a Rachel.


    —Hola —dijo la señorita glamorosa. Ni siquiera miró a Megan mientras habló. Tenía la mirada puesta en los hombres que subían y bajaban las escaleras.


    —¿Vamos? —dijo Megan mientras los conducía hacia las escaleras, tratando de calamarse.


    Sabía que debía intentar recordar todo lo posible del catálogo, que al menos había tenido la suerte de llevar consigo. Pero lo único en lo que podía pensar era en lo que iba a decirle al señor Rockwell cuando éste se diera la vuelta y dijera: «un momento, tú no eres Rachel, ¿verdad?»


    Llegaron al final de las escaleras y vio cómo los transportistas iban de un lado para otro. El lugar parecía más un solar en construcción que una galería de arte. Megan se detuvo mientras un hombre pasaba ante sus narices llevando un soporte con un cuadro en medio. Megan lo distinguió de entre los del catálogo como un cuadro de Sansón y Dalila, pero comparado con la ilustración del catálogo, el original la dejó sin aliento, con todos esos colores tan vibrantes.


    Le llevó unos instantes volver su atención a sus invitados, pero vio que ellos también estaban fascinados por la belleza de las obras por las que estaban rodeados.


    Al menos él. La joven señorita Rockwell parecía más interesada en los tesoros de carne y hueso. «Es como una niña en una tienda de caramelos», pensó Megan. «¿O en una tienda de testosterona?»


    Con la intención de retrasar un poco la visita a las salas además de la intención de hablar otra vez con Sam, llevó a sus invitados hasta él.


    —Mira —dijo él mostrándole su carpeta—. Sé que piensas que sería mejor mover las estatuas pequeñas al centro una vez que la cena haya terminado, pero tengo otra idea. Creo que el Laocoön quedaría mucho mejor en el centro. Podría verse desde el pie de las escaleras, incluso aunque haya mucha gente. Además sería el mismo esfuerzo. ¿Qué opinas?


    —Claro —asintió Megan—. Suena bien. Lo que quieras —no iba discutir con él cuando ni siquiera sabía de qué escultura estaba hablando—. Sam, éstos son el señor Rockwell y su hija Tiffany. Voy a hacerles una visita guiada por la exposición —dijo, y se giró hacia sus invitados—. Éste es Sam Harrison, el organizador de la exposición. Él es quien lo controla todo.


    Megan se sentía muy excitada y tuvo que contenerse las ganas de decir: «¿no está buenísimo?»


    Entonces se dio cuenta de que Tiffany no necesitaba ninguna aclaración.


    —Así que —dijo Megan señalando con la mano el comienzo de la visita— ¿Vamos?


    —Id delante —dijo Tiffany—. Yo prefiero quedarme aquí y ver cómo mueven las estatuas.


    —Muy bien, cielo. Procura no ponerte en medio —dijo el señor Rockwell.


    —No lo haré, papá —dijo Tiffany dirigiéndole una sonrisa a Sam.


    «¿Serás víbora?», pensó Megan. Pero no le quedaba más remedio que seguir al señor Rockwell.


    —De acuerdo —dijo Megan—. Espero que no te importe hacer de canguro durante un rato, Sam.


    La mirada de súplica que le dirigió Sam casi hizo que todo mereciera la pena.


     


     


    Siguió a Hank hasta la primera sala y ella se colocó en el centro de la misma, para así poder tener una visión de Sam y la «Lolita».


    —No te sientas ofendida por Tiffany —dijo Hank—. No sé si es porque su madre la vuelve así o porque se trata de algo de la adolescencia, pero cada día está más descarada. Me alegro de que accediera a venir conmigo. Casi no paso tiempo con ella. No te preocupes —añadió—. Tienes toda mi atención. No te imaginas lo mucho que llevo esperando esto.


    Ella sonrió. Cuando Rachel le había dicho que Rockwell era un patrocinador importante y que donaba más de un millón de dólares al año, había imaginado que sólo le interesaba el dinero.


    Desde luego no esperaba a alguien que estuviera realmente interesado en el arte.


    —¿Dónde está el Tiziano?


    Megan miró a su alrededor tratando de leer los carteles que acompañaban a cada cuadro.


    Pero le resultó extremadamente difícil dado que no estaban puestos.


    —Como puedes ver —dijo ella—, a muchos de los cuadros aún no les han puesto los títulos —miró de nuevo a su alrededor—. Y cuando digo muchos quiero decir todos.


    Antes de comenzar a desesperarse miró una vez más la sala en busca de inspiración y recordó el catálogo que llevaba en las manos.


    —Suerte que haya traído el catálogo, así no tendremos problemas para encontrar el Tiziano —dijo riéndose como si hubiera dicho la cosa más tonta.


    —Oh, no te molestes —dijo Hank quitándole el catálogo—. Si hubiera querido leer sobre las obras me habría quedado en casa. Vamos a deleitar a nuestros ojos.


    Tiró el catálogo con delicadeza en una caja cercana y Megan lo miró como el que se ahoga y mira al chaleco salvavidas que flota sobre las olas.


    —¿Sabes qué? Estoy de acuerdo —dijo ella chasqueando los dedos—. ¿Quién necesita nombres y fechas? ¿A quién le importa quién pintara qué? Vamos a disfrutarlos como las obras hermosas que son —Megan se habría detenido ahí con gusto, pero su boca parecía tener vida propia—. De hecho me alegro de que no haya carteles ni información inútil. Podemos confiar en nuestro propio juicio, ¿no? Podemos decidir si nos gusta algo o no sólo mirándolo. Estoy contigo.


    Él la miró por un momento antes de reírse.


    —Oh, Rachel Dean, eres única. Espero que reconozcan tu valor aquí. Nunca he conocido a nadie con tanto entusiasmo por su trabajo, además siempre lo abordas desde una perspectiva diferente.


    Megan sonrió con modestia aunque en su interior estaba dando saltos. Era buena en eso. Pensar rápido y hablar deprisa, ésa era ella. Era invencible.


    —Ahora en serio —dijo Hank girándose de nuevo—. ¿Dónde está?


    Megan lo miró a la nuca. Entonces se le ocurrió una cosa. Él no sabía cuál era, entonces podría decirle que era cualquiera de ellos. Miró la sala y eligió una agradable escena pastoral.


    Estaba a punto de empezar a mentir cuando Hank desvió la atención hacia una esquina.


    —Ahí está —dijo él—. Míralo. Es increíble. Su uso del claroscuro siempre me deja alucinado. Imagino que cuando Diderot diferenció entre el claroscuro y la representación de la luz y la sombra estaba pensando en Tiziano. ¡La imaginación del pintor!


    Megan cerró la boca y deseó poder estar en casa, en la cama, con un libro y un litro de helado de vainilla. Y quizá la televisión encendida tranquilamente en una esquina.


    Suspiró con fuerza y se acercó a Hank.


    —Maravilloso, sí —convino ella—. Ha sido siempre uno de mis favoritos por esa razón.


    Él le dio un golpecito con el codo.


    —Estás siendo diplomática. Sé que prefieres las sombras más oscuras. Sé que tienes un Caravaggio bajo la manga.


    —Sí —dijo Megan alucinada por su buena suerte—. Tienes razón. Tenemos un Caravaggio. De hecho tenemos dos. Y sé donde están.


    —Guíame —dijo él.


    Megan lo guió por las galerías hasta que llegó a los cuadros que le eran familiares.


    Estaban convenientemente colocados en la sala siete, que estaba junto al hall principal. Desde ahí podía ver a Sam, que parecía estar diciéndole a Tiffany algo sobre una escultura. Mientras Tiffany miraba soltó una carcajada y eso hizo que Megan apretara los dientes.


    «Tiene dieciséis», se recordó a sí misma. «Contrólate».


    —Me gusta cómo has organizado las salas. Dan unos contrastes interesantes —dijo Hank mientras se dirigía de nuevo a la sala seis.


    —Sí, la verdad —dijo Megan. Echó una última mirada a Sam antes de seguir a Hank. Sabía que era irracional sentirse molesta con él pero, ¿era mucho pedir que estuviera un poco más de tiempo en la sala siete? ¿O con su hija, dado que la princesita se había dignado a acompañarlo?


    Megan levantó la cabeza al escuchar otra carcajada proveniente del hall. La curiosidad prevaleció sobre el decoro y agarró el brazo de Hank, ejerciendo algo de presión sobre él.


    —Has de venir a ver esto —dijo ella—. Antes de que se me olvide.


    Era demasiado caballero para negarse, y ella lo condujo de vuelta a la sala siete y lo situó frente al cuadro que estaba en el lado contrario a la puerta. Ella se puso tras él y comenzó a echar miradas furtivas hacia el hall por encima de su hombro.


    Sam parecía que estaba rodeándose de gente. Se les había unido una morena que, a ojos de Megan, llevaba una blusa demasiado ajustada para los aires austeros del museo.


    —La verdad es que no soy un gran fan de Van Dyck —dijo Hank—. Sus figuras son demasiado angulosas para mí.


    —Quizá tengas que pasar más tiempo con él —dijo Megan—. Deja que te llene —añadió mientras miraba hacia atrás otra vez. La morena sonreía y movía la cabeza como si estuviera flirteando.


    —Creo que prefiero pasar más tiempo con el Rubens —dijo Hank dirigiéndose a las salas centrales otra vez. Le dirigió una sonrisa a Megan—. Sabe más el diablo por viejo que por diablo.


    —Estaré contigo en un minuto —dijo Megan tratando de parecer sorprendida y se acercó a un cuadro para tocar la moldura—. Tengo que... arreglar esto.


    Hank desapareció y Megan se inclinó ligeramente para escuchar lo que decía Sam.


    Apareció una cabeza por el marco de la puerta y ella se echó hacia atrás asustada.


    —¡Señorita Dean! —dijo el transportista—. Sam la necesita. Está pensando en mover el Tondo al final de la sala cuatro y quiere hablarlo con usted.


    «Mmm», pensó Megan, «¿a quién debería besar primero? ¿A este hombre o a Sam?»


    —Ya voy —dijo ella, preguntándose qué diablos sería un Tondo.


    Ni Tiffany ni la mujer misteriosa parecieron contentas de ver a Megan cuando apareció, pero ella se sintió encantada al ver la expresión de alivió de Sam.


    —Siento molestarte —dijo él—. He estado pensando en las muchedumbres y he llegado a la conclusión de que, si lo ponemos en la sala cuatro, molestará menos. ¿No querrás que las multitudes bloqueen las escaleras?


    Megan quería decirle que, por haberle librado de Hank, podía ponerlo en la repisa de su chimenea si quería, pero se resistió.


    —Buena idea, Sam —dijo en su lugar—. Deberíamos hacer eso.


    —Mira —dijo la morena, tocándole el brazo a Sam—. Un genio trabajando.


    Sam pareció más avergonzado que halagado y Megan miró a los ojos azules de la mujer. Eran de un color imposible de encontrar en la naturaleza.


    —Helena —adivinó—. ¿Necesitas algo?


    —Sólo estaba tomándome un descanso.


    —¿Ah, sí? —dijo Megan—. ¿A sólo una semana de la inauguración y tienes un momento libre?


    La mujer apartó la mirada de Sam y miró a Megan.


    —¿Hay algo en particular que quieres que haga?


    A Megan se le detuvo el corazón. El tiempo pasaba mientras intentaba pensar en algo que decir.


    —El programa del viernes —dijo finalmente—. El señor Peterson lo quiere. ¿Puedes llevárselo?


    —¿Cuál? —preguntó Helena.


    —El del viernes —repitió Megan frunciendo el ceño.


    —¿El programa de la conferencia o la lista de las visitas privadas? —preguntó Helena confusa.


    —Ambos —dijo Megan, intentando que sonara como la cosa más evidente del mundo.


    —De acuerdo —dijo Helena, aún un poco alucinada—. Te veo más tarde, Sam.


    Él asintió mientras ella se marchaba, y Megan observó su expresión con suspicacia. ¿Parecía triste de que Helena se marchase o tal vez lujurioso?


    Apartó la mirada con rapidez cuando Sam se giró hacia ella. Abrió la boca para hablar, pero fue interrumpido por Tiffany, que estaba decidida a ser el centro de atención.


    —Estoy deseando que llegue la inauguración —dijo—. Podrás distinguirme entre la multitud, Sam. Llevaré un traje gris de Galiano. Sin mangas y con la espalda al descubierto.


    Sam le dirigió a Megan otra mirada de exasperación. No pudo evitar sonreír y Tiffany lo notó.


    —¿Es de Donna Karan? —preguntó mirando a Megan de arriba abajo.


    «Le preguntas a la persona equivocada», pensó Megan. Tiffany parecía una experta en el tema.


    —Sí, creo que sí.


    —Eso pensaba —dijo la chica asintiendo—. No lo he reconocido al principio porque es de la temporada pasada.


    Se giró sobre sus tacones y se dirigió a la galería siete.


    Sam miró a Megan.


    —Se supone que ahora he de caerme al suelo herida de muerte.


    —Creo que es un vestido estupendo —dijo Sam riéndose—. Y a ti te queda perfecto.


    —Gracias —suspiró ella con teatralidad—. Pero es de la última temporada y lo único que podemos hacer con él es tirarlo.


    —¿Pero no tendrás frío durante el resto del día? —preguntó Sam siguiendo con la broma.


    —He de seguir a los Rockwell —dijo Megan—. Si no fuera así, podría darte una respuesta ocurrente. Pero ten por seguro que hablaré contigo más tarde.


    —Lo estoy deseando —dijo él con una sonrisa.


    «De acuerdo», pensó Megan mientras se apresuraba tras sus invitados. Definitivamente aquello había sido un flirteo. «Así que sí que le gusto. ¿O no?»


     


     

  



  

    Capítulo 5


     


    Megan deseó no parecer demasiado llamativa en el restaurante de la galería. Después de toda la mañana con los Rockwell y luego dos horas más escondida en el despacho de Rachel, sentía que se merecía una recompensa. Había una cafetería para empleados en la planta baja, pero pensó que allí tendría más posibilidades de meterse en una conversación complicada, así que decidió subir al restaurante que había en lo alto del edificio.


    Megan encontró una mesa tranquila tras un ficus y depositó allí su sopa y su sándwich.


    Apenas había empezado a comer cuando una sombra oscureció la mesa.


    —Veo que aún estás vestida —dijo Sam mientras hacía equilibrismos con una carpeta y una bandeja a la vez.


    —Pensé que primero sería mejor tirar algo de comida encima.


    —Claro —dijo él con solemnidad—. ¿Te importa si me uno a ti?


    —En absoluto.


    —Creí que era el único que tenía hambre aquí —continuó él con un tono agradable—. Es una buena oportunidad. Quería discutir un par de cosas contigo.


    Megan disimuló su consternación.


    —Oh, mira —dijo ella—. Es la hora de comer. Tomémonos diez minutos libres, finjamos que sólo somos visitantes.


    Él pareció sorprendido, cerró la carpeta y la puso a un lado de la mesa.


    —Tienes razón —dijo con aire relajado.


    —Cuéntame, ¿qué hace Rachel Dean cuando no está trabajando?


    —Oh, ya sabes —dijo ella evasiva—. Esto, lo otro. Lo normal.


    —Debe de ser duro —dijo él con compasión.


    —¿El qué? —preguntó ella frunciendo el ceño.


    —Estar en el programa de protección de testigos.


    Los carcajadas que Megan soltó a continuación llamaron la atención de la gente de una mesa cercana.


    —De acuerdo —dijo mirándolo a los ojos—. Quizá haya sonado así. Supongo que no quiero admitir que paso la mayoría de mi tiempo dedicada al trabajo. Es un poco patético, ¿no?


    —No, en absoluto. Bueno, quizá lo es, pero lo comprendo porque yo soy igual. Y siempre he pensado que es mejor quejarse por eso que no gustarte tu trabajo en absoluto.


    Ella asintió con la cabeza mientras le echaba un poco de pimienta a la sopa.


    —Bueno, ¿cuál es tu parte preferida del trabajo? —preguntó él.


    —Los viajes, sin duda —contestó ella sin pensar.


    Sam dejó de masticar y la miró intrigado.


    —¿Los viajes? —preguntó.


    —En el tiempo —improvisó Megan—. Viajar a través de las épocas, con los artistas. Sé que es una manera curiosa de decirlo, pero es como me siento a veces.


    Sam alzó las cejas pensativo.


    —Creo que sé lo que quieres decir.


    «¿Ah, sí?», pensó Megan.


    —Tú debes de hacer muchísimos viajes —dijo ella—. Con todas esas exposiciones por el mundo.


    —Sí. Pensé que me habías leído el pensamiento. Es una de mis partes favoritas. Me encanta ver sitios nuevos y conocer a personas nuevas.


    «A mí también», pensó ella. Dio un gran mordisco a su sándwich para no delatarse.


    —¿A qué lugares has ido? —murmuró con la mano en la boca.


    —Egipto, Italia, Marruecos, Australia, Japón.


    Megan abrió mucho los ojos, alucinada. Se moría por preguntarle si había estado en el edificio de cristal San’ai de Tokio, pero Rachel nunca había ido a Japón y ella aún era Rachel.


    —Me encantaría ir a Egipto o a Italia —dijo ella con honestidad—. Cualquiera de esos sitios sería el próximo en mi lista.


    —¿Dónde has estado ya? —preguntó Sam.


    Megan trató de recordar entonces los viajes que había hecho su hermana.


    —Mmm, vamos a ver, París, Toronto —de pronto sintió pánico porque él pudiera querer hablar de Toronto, cosa que ella se sentía incapaz de hacer, así que se apresuró—. Y visité a mi hermana en Nueva Orleans, Austria y la India.


    Sam se pasó el pulgar por el labio.


    —¿Tienes una hermana que vive en tres lugares diferentes?


    —En realidad acaba de regresar de Escandinavia —dijo Megan con una sonrisa.


    —De acuerdo —dijo él—, me rindo. ¿En qué trabaja?


    —Es escritora de viajes —dijo Megan con orgullo—. ¿Conoces esa colección, Going Native? Trabaja para ellos.


    —Qué trabajo tan estupendo —dijo él—. Debe de ser muy aventurera.


    —Lo es —dijo Megan con rubor—. Y es muy divertida y muy dulce. Creo que te gustaría. Probablemente vendrá algún día de esta semana. Te la presentaré.


    —De acuerdo —dijo él distraídamente—. ¿Has caminado por la calle más larga del mundo?


    Megan lo miró sin saber qué contestar. ¿De qué diablos hablaba? Entonces recordó que cuando Rachel volvió de Canadá, hablaba de una calle enorme en Toronto y que figuraba en el libro Guinness de los récords.


    —He caminado por parte de ella —dijo ella—. Pero primero dime cómo acabaste trabajando en esto.


    Megan sabía que era una pregunta comprometida, pero esperaba que él no se diera cuenta.


    —Llegué aquí a través de caminos equivocados. Crecí pensando que iba a ser arqueólogo como mis padres. Pasé gran parte de mi niñez en Egipto y Grecia viajando con ellos a cada excavación que tenían entre manos. Luego regresamos a Seattle para instalarnos y ambos acabaron trabajando en el museo de Historia Natural. Así que pasé mucho tiempo allí y en mis vacaciones de verano íbamos a excavaciones.


    Megan tenía los ojos puestos en él. Se le había olvidado comer.


    —Suena tan aventurero y romántico —suspiró ella.


    —Lo era —dijo él complacido—. Me doy cuenta ahora, cuando miro al pasado y reconozco lo inusual que ha sido mi vida. Así que me fui a la universidad a estudiar Arqueología, pero antes de acabar mi primer año me di cuenta de que eso no era lo que quería hacer. Simplemente había asumido que era eso porque ya sabía mucho sobre el tema. Pero tras mucho pensar y tras hablarlo con mi padre, me di cuenta de que lo que me interesaba era el arte. Así que me metí en la escuela de Arte dijo. Megan sonrió mientras él asentía dramáticamente—. Sí, supuse que si me gustaba tanto el arte sería porque yo era un gran artista.


    Sam hizo una pausa para dar un sorbo de café y Megan recordó su comida. Pero antes de seguir con el sándwich preguntó:


    —¿Y fuiste un gran artista?


    —Ya sabes, dicen que un alumno de arte suele pintar unos trescientos lienzos en su primer año. Pues yo pinté dos.


    —¿Doscientos? —preguntó Megan sorprendida.


    —No, sólo dos. Pero no malgasté el año. Todo el tiempo que pasé sin pintar lo empleé en leer sobre aquellos que sí lo hacían. Al final del año convencí al decano para poder cambiarme a Historia del Arte, y ahí es donde pasé los cuatro años siguientes. Trabajé en el museo de Arte de Seattle y luego, tras entrarme otra vez la fiebre viajera de mis padres, trabajé en Sydney y más tarde, el Trust Bonnington me eligió para llevar una exposición a Egipto. Tenía las cualidades necesarias y hablaba árabe, así que agarré aquella oportunidad y sigo con ellos desde entonces.


    —¿Hablas árabe? —preguntó ella sorprendida—. Es un idioma difícil de aprender.


    —No si has crecido allí —dijo el encogiéndose de hombros—. Pero ¿tú cómo lo sabes? ¿Has intentado aprenderlo?


    Megan se maldijo. Había vuelto a olvidarse de dónde estaba y quién era.


    —Mi hermana me lo dijo. Creo que ella sí lo intentó. Megan tiene ese juego que le gusta tanto...


    —¿Megan? ¿Ése es su nombre?


    Ella lo miró preocupada. No sería posible que pudiera tener una ex mujer con ese nombre.


    —Sí, ¿por...?


    —No, por nada —dijo él—. Es un nombre bonito.


    Ella tuvo la urgente necesidad de lanzarse sobre la mesa y darle un buen beso.


    —¿El juego? —preguntó él, haciéndola volver a la realidad.


    —Ah, sí. Consiste en esto. Tienes que imaginarte que vas a ir a vivir a un país extranjero y que sólo puedes aprender diez palabras. ¿Cuáles serían?


    —Eso es un test de personalidad más que un juego. Tendría que pensarlo. ¿Se trata de un viaje a largo plazo o de unas vacaciones?


    —Largo plazo.


    —Ya veo —dijo él asintiendo—. Diez palabras para poder vivir, ¿no?


    —Exacto.


    —¿Qué tal si te dijera que no necesitaría ninguna? Podría ser como la mujer de El piano, no hablaba.


    —Sí, pero ella tenía a su hija como intérprete.


    —Es verdad.


    —Espera un minuto —dijo Megan—. ¿Has visto El piano?


    —Sí, ¿por?


    —¿Te gustó?


    —Claro. Creo que es increíble —dijo él, y se rió al ver la expresión en su cara—. Y no, no soy gay.


    —No pensaba eso —dijo ella.


    —Sí que lo hacías —dijo él riéndose—. Todo el mundo lo piensa. Si a un hombre le gusta esa película, tiene que ser gay.


    —Bueno, pues te aseguro que yo no lo pienso.


    —Bien —dijo él.


    Megan se dio cuenta de que estaban entrando en terreno peligroso, pero antes de que pudiera decir nada, él continuó hablando.


    —Además no creo que puedas permitirte juzgar. Esa película que dijiste, El cielo puede esperar. No sabía que hubiese alguien de menos de treinta que la hubiese visto.


    —Espera, ¿me acusas de tener más de treinta?


    —No —dijo él frunciendo el ceño—. Por lo menos no es eso lo que pienso. No lo pretendía. Pero es difícil creer que no los tienes.


    Megan abrió la boca por completo.


    —Quiero decir que pareces muy experimentada —se apresuró Sam—. Eres muy buena en tu trabajo —añadió, y se llevó la mano a la frente—. Parece que patino sobre un lago helado.


    —Yo diría que caminas sobre una capa de hielo muy fina. Te diré una cosa. Dime cuál es la primera de tus diez palabras y te llevaré a tierra firme.


    —La primera palabra es —dijo él—, «perdón».


    Megan se carcajeó y lo aplaudió. Él agachó la cabeza y bebió más café.


    —¿Así que te gusta el cine? —preguntó él.


    —Me encanta. Di una película y seguro que la he visto.


    —Eso me suena a desafío —sonrió él—. Por cierto, ¿cuáles son tus diez palabras?


    Ella levantó un dedo y lo movió de un lado a otro.


    —No, no. Eso sería trampa. Primero tienes que decir tus diez.


    —Si nombro una película que no hayas visto, me dices una palabra.


    —De acuerdo. Pero tú has de haber visto la película que digas.


    —Por supuesto —dijo él y pensó por un momento—. Jules et Jim.


    —Demasiado fácil. Me tragué esa cosa en blanco y negro con subtítulos cuando era una adolescente.


    —Muy bien —dijo él—. Probaré otra vez. Terminator.


    —Schwarzenegger manda.


    —La noche de los muertos vivientes.


    —Me encanta el terror.


    Él se pasó una mano por el pelo y se encogió de hombros.


    —Madre mía, podríamos estar así todo el día. Mejor empezar por los clásicos. Qué bello es vivir.


    Megan no contestó y Sam la miró.


    —Me estás tomando el pelo, ¿verdad? La has visto. Todo el mundo la ha visto.


    Megan miró hacia abajo y jugueteó con la servilleta. Luego lo miró de nuevo.


    —Felicidades —dijo ella.


    Sam abrió las manos con incredulidad.


    —¿Cómo puedes no haberla visto? La ponen todas las navidades.


    —Lo sé —dijo ella—. Pero siempre estoy ocupada en Navidad.


    —¿Ocupada?


    «Sí, ocupada, estando en otro país», pensó ella.


    —Claro. Ya sabes, tienes que visitar a la gente, o atender a los invitados, o cocinar. Al final siempre acabo perdiéndomela.


    —Sabes que está en vídeo, ¿no?


    —Lo sé —dijo ella riéndose—. Pero no puedo hacer eso. No puedo desafiar a la tradición. Tengo que verla cuando la echen por la tele.


    —Así que esperarás hasta las próximas navidades e intentarás verla de nuevo.


    —Correcto.


    —Aun así sigue siendo increíble llegar a tu edad, cualquiera que sea, y no haberla visto. Yo debo de haberla visto diez veces.


    —Oh, supera esto —replicó ella—. Yo he visto Fargo trece veces.


    —¿Y te jactas de eso?


    —¿Qué? —preguntó ella a la defensiva—. Es una gran película.


    —Sí, pero trece veces... Bueno, pero deja de distraerme. Me debes una palabra.


    —«Perdón» —dijo ella.


    —Oh, venga. Un trato es un trato. Tienes que decirme una.


    —Ésa es la palabra.


    —¿De verdad?


    Ella asintió mientras terminaba su sándwich.


    —Así que estamos de acuerdo en una palabra. Quedan nueve. Yo he pensado en otra. «Ayuda».


    —¿«Ayuda»? —preguntó Megan arrugando la nariz.


    —Sí, definitivamente. Si estoy atrapado en un edificio en llamas, o en una mina, no me gustaría estar gritando «¡Perdón, perdón!»


    —Ésa es buena —dijo ella riéndose.


    —¿Tú no tenías ayuda?


    Ella se mordió el labio inferior con los dientes y negó con la cabeza.


    —¿Y qué gritarías?


    Ella recorrió mentalmente su lista y apartó la mirada de él.


    —«Antibiótico» —murmuró ella. Él comenzó a carcajearse—. Calla. Te aseguro que si estás en un grave aprieto, «antibiótico» es una buena palabra.


    —«Perdón» y «antibiótico» —musitó él—. Ya me estoy haciendo una imagen muy diferente de ti.


    —Bueno, señor Perdón y Ayuda, ¿es que viajar contigo sería una situación arriesgada tras otra?


    —Yo prefiero llamarlas aventuras.


    —Ah —dijo ella tratando de pensar en algo—. Apuesto a que te gustan las películas de arte.


    —Lidiar contigo es muy agotador, ¿no? Pero sí, me gustan. Supongo que a ti también.


    Megan, aparte de querer contradecir su suposición, quería gritar de frustración. Era un incordio tener que recordarse a sí misma todo el tiempo quién se suponía que debía ser.


    —Claro —dijo finalmente—. ¿Cuál es tu favorita?


    —El secreto de Thomas Crown, creo —dijo él.


    —¿El original o el remake?


    —El original. ¿Acaso te gustó el remake?


    Ella inclinó la cabeza con indecisión.


    —Era una de Pierce Brosnan, ¿no? —dijo él con aire de suficiencia.


    —No, en realidad era de Rene Russo. Qué mujer.


    —¿Acaso Faye Dunaway no lo es?


    —De acuerdo —admitió ella—. Están empatadas. ¿Y el remake de La gran evasión?


    Él levantó una mano y dirigió el pulgar hacia el suelo.


    Se quedaron callados un rato. Fue el primer silencio en la conversación desde que Sam se había sentado y Megan se sintió desilusionada al verlo mirar su reloj. Se dio cuenta sorprendida de que la comida había desaparecido y echó su silla ligeramente hacia atrás.


    —Creo que deberíamos volver al trabajo.


    —No —se quejó Sam—. ¿Tenemos que hacerlo? Iba a pedir otro café —dijo y le dirigió a Megan una sonrisa cómplice—. Podríamos hablar de libros.


    —No me tientes —dijo ella.


    —O —dijo él mientras alcanzaba su carpeta—. Si insistes, podemos hablar de las modificaciones en el seguro. De ese modo nos convenceremos a nosotros mismos de que estamos trabajando.


    —Lo siento, ¿puedes llevármelo más tarde? —dijo mirando su reloj—. Tengo que ocuparme de otros asuntos primero. No quiero aburrirte con ello —añadió y se levantó de la silla.


    Él fue a levantarse, pero ella le puso una mano en el brazo.


    —No, tú quédate aquí. Tómate el café. Te veré más tarde —dijo ella. Tenía que salir de allí y dar otro curso acelerado por Rachel antes de que él tuviera oportunidad de preguntarle más.


    —De acuerdo —dijo él—. Pero esto ha sido divertido. Podríamos hacerlo otra vez mañana.


    —Ya veremos —dijo ella—. Si hay tiempo.


    Le dirigió otra sonrisa, se contuvo para no darle un beso en la mejilla y se fue.


     


     


    Sam observó cómo se marchaba. Su melena brillaba con la luz pálida que entraba a través de los cristales, y ella se movía de tal forma que el pelo se le movía delicadamente sobre los hombros. Sam se revolvió en su asiento, molesto consigo mismo.


    Y luego se sintió molesto por sentirse molesto.


    Después de haber estado hablando sobre tirar el vestido y caminar desnuda, habría sido de superhéroe no tener ningún tipo de reacción. Sobre todo cuando el vestido se ajustaba tan bien.


    Ni siquiera ella había estado haciendo nada obsceno para captar su atención. Como hacía, por ejemplo, Helena. Era ella una mujer que se sentía claramente atraída hacia él, y sin embargo a él le dejaba completamente indiferente. Pero Rachel simplemente había pasado junto a él y todos los nervios de su cuerpo se habían puesto alerta.


    Era curioso conocer a alguien que te gusta y a quien a la vez admiras. Aunque no parecía estar tan atenta a todo últimamente. Era como si estuviese distraída, o preocupada por algo.


    Miró la taza de ella y al ver la marca de pintalabios sonrió y recordó fragmentos de la conversación. «Antibiótico», pensó él. «Qué bello es vivir, ¿cómo puede no haberla visto?»


    Sabía que la próxima Navidad estaría pensando en ella y esperando que la estuviese viendo.


    Apareció una camarera que limpió la mesa y rellenó la taza de Sam. Él se echó hacia delante y miró por la ventana. La vista era magnífica. A su derecha el pico de la Pirámide Transamerica resaltaba en el perfil de la ciudad. A la izquierda unos retazos de niebla se colaban por entre las torres naranjas del puente Golden Gate. Pero Sam no lo estaba viendo. Sólo podía ver la imagen de su cabeza, donde se imaginaba a él y a Rachel sentados en el sofá frente a la chimenea. Tenían vasos de vino. Comenzaba la película y ella se acurrucaba a su lado mientras los créditos en blanco y negro aparecían en la pantalla.


    Eso era ir demasiado lejos. Al fin y al cabo sólo la conocía desde hacía unas pocas semanas, y en realidad ella no se había abierto a él hasta ese mismo día.


    Y quizá sólo estaba siendo amable. Creando una atmósfera distendida para suavizar la tensión.


    Pero no podía evitar pensar que era algo más que eso.


     


     


    Había seis personas sentadas a la mesa ovalada de roble. Sam, Peterson, John Forsyth, Jocelyn y un hombre que Sam había presentado como Bradley Fielding, un autentificador de Los Ángeles.


    «Sea lo que sea eso», había pensado Megan. No sabía cuál era el nombre grupal para las mariposas, pero tenía el estómago lleno de ellas.


    —Primero —dijo Peterson comenzando la reunión sin ningún aplomo—. La fiesta de Melissa Whitford. ¿Qué podemos hacer al respecto?


    —¿Melissa Whitford? —preguntó Megan sorprendida. Había leído recientemente que el álbum de la cantante había alcanzado el triple platino. Entonces se dio cuenta de que todos la miraban y de que su sorpresa estaba un poco fuera de lugar. Jocelyn, que acababa de abrir un pequeño fichero, la estaba mirando y meneó la cabeza mientras pasaba las páginas.


    —Perdón —dijo Megan—. Lo había olvidado por un momento. Sí, por supuesto, Jocelyn lo tiene.


    —Sí —dijo Jocelyn mirando hacia abajo—. Whitford dice que quiere la duodécima porque ése es el día de su cumpleaños, así que tuvimos que hablar con Los Perros También Son Personas y, aunque se mostraron recelosos en un principio, han aceptado cambiarse a la decimoctava. A causa de la poca antelación de la fiesta de Whitford, han accedido a pagar más del doble de lo normal, lo cuál cubrirá el descuento que hemos tenido que hacerles a Los Perros También Son Personas para que se quedaran. En cuanto a dinero nos quedamos igual, pero la fiesta de Whitford tendrá mucha repercusión, lo que es bueno.


    Jocelyn se recostó en la silla y sonrió con modestia. Megan miró al otro lado de la mesa y pilló a Sam mirándola, así que apartó la mirada y miró a Peterson.


    —Excelente trabajo —dijo él—. Bien llevado. ¿Habéis arreglado ya lo del catering?


    Megan sabía que la respuesta correcta era «sí», lo tuvieran listo o no. Así que asintió con autoridad. Luego frunció el ceño y miró a Jocelyn.


    —¿Los Perros También Son Personas?


    —¿Qué pasa con ellos?


    —¿Ése es el nombre de...?


    —De una organización benéfica —terminó Jocelyn.


    —De acuerdo —dijo Peterson mirando sus informes—. Hemos llegado a un acuerdo con...


    —Pero ellos no...


    Los otros cinco se quedaron mirando a Megan.


    —No son gente —dijo ella, incapaz de dejarlo correr—. Son perros.


    Cuatro de las cabezas apartaron la vista de Megan y miraron hacia sus archivos o los unos a los otros. Sólo Sam se quedó mirándola asombrado.


    —¿Cuál es el problema, Rachel? —dijo Peterson.


    —Ninguno, lo siento —dijo ella, tomó el bolígrafo y dejó las manos quietas sobre la mesa.


    —¿Qué decías? —dijo Peterson mirando de nuevo a sus informes—. De acuerdo —añadió mirando a Sam y a Bradley—. ¿Cómo van los chequeos de autentificación?


    —Hasta ahora bien —dijo Bradley—. Sam tiene un archivo muy bueno sobre las galerías, así que en vez de categorizarlas basándonos en nuestra disposición, lo que haremos será subdividirlas en...


    Megan trató de entender lo que decían, pero le resultaba imposible. Ya había terminado el vaso de agua que tenía delante, pero no se atrevía a rellenarlo por si su mano temblaba.


    Ella asintió mientras Bradley seguía hablando.


    Era un hombre con aspecto agradable. Tendría más o menos la edad de Sam y, aunque tenía algunas canas, no se podía negar que era bastante atractivo.


    Pero a ella no le decía nada. Iba bien vestido, hablaba bien, tenía una sonrisa agradable, pero nada de eso tenía efecto en Megan.


    Pero cuando miraba a Sam era como ser apartada de golpe de un rail por el que iba a pasar el tren. A la vez era como lanzarse sobre la cama después de un duro día de trabajo. Era hipnótico.


    Megan nunca había sentido nada así antes.


    Apoyó un codo en la mesa y agachó la cabeza para masajearse la sien, justo cuando John Forsyth se unía a la conversación.


    Para una vez que conocía al hombre de sus sueños, no quería andarse con secretitos al respecto. Principalmente porque iba contra su naturaleza, pero también porque se moría por saber si él sentía lo mismo. Deseaba poder hablar con él con tranquilidad, poder preguntarle cosas y hablarle de sí misma con honestidad.


    —Es ridículo —murmuró ella con exasperación.


    Se hizo el silencio y Megan levantó la cabeza.


    —¿Ridículo? —preguntó Sam sorprendido.


    —Lo que quiero decir... —dijo Megan mientras se colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Sabía que te opondrías a la idea —dijo Sam—, pero no imaginaba que pensarías que las entradas por horas fueran ridículos.


    —No lo pienso.


    —Acabas de decirlo —señaló Peterson.


    —Lo sé —dijo ella—. Pero estaba... me temo que estaba pensando en otra cosa. Perdón.


    Sus palabras parecieron intrigar a Sam, que comenzó a mirarla.


    Ella sentía como si él estuviera leyéndole la mente. No pudo hacer otra cosa que secarse una de las sudorosas palmas en la falda, evitando mirarlo por encima de todo.


    —Muy bien, las entradas por horas —dijo ella—. Creo que Jocelyn tiene la información sobre eso —dijo mirando a Jocelyn esperanzada—. ¿Verdad?


    —Pues no, no la tengo. Dijiste que querías... —se detuvo y buscó entre sus papeles—. A no ser que lo haya traspapelado.


    —No —se apresuró Megan para defenderla—. Tienes razón. Quería ocuparme yo misma. Veamos, no creo que sean ridículos pero, como has dicho, Sam, me opongo a ellos.


    —¿Por qué?


    Hubo un silencio horrible, roto por el sonido de un teléfono. Megan suspiró aliviada antes de darse cuenta de que todos seguían mirándola y de que el teléfono que sonaba era el suyo. Lo desenganchó del cinturón, miró quién llamaba y se sobresaltó.


    —Perdón —murmuró mientras se levantaba de la silla para dirigirse a una esquina y contestar—. ¿Sí?


    —Megan —dijo Marcus, su editor, desde el otro lado de la línea—. ¿Cómo van las cosas?


    —Bien —dijo Megan—. Van genial.


    —¿Cómo va el resumen?


    —Aún no está terminado —contestó ella tratando de dar una respuesta ambigua.


    —¿Hay algo de lo que quieras hablar? —dijo Marcus. Megan se daba cuenta de que él sentía curiosidad por su inusitada reticencia—. ¿Algo que necesites de mí?


    —No. No en este momento.


    —De acuerdo. Sólo quería preguntarte si alguno de los mapas que necesitas quieres que los actualicemos. ¿Tienes tus notas a mano?


    —No exactamente —dijo Megan.


    —¿Megan, te pillo en mal momento? ¿Dónde estás?


    —Estoy en... —se detuvo. Había estado a punto de darle a Marcus una respuesta que lo tranquilizara, pero se había dado cuenta de que no podía. Siendo Rachel, nadie podía verla mentir—. Estoy en una reunión.


    —¿Una reunión? —dijo él—. ¿Qué tipo de reunión? ¿Megan, estás pensando en dejarnos?


    —No. No es eso.


    —Creí que eras feliz aquí. Creí que teníamos buena relación. ¿Tienes algún problema con los encargos? ¿Es eso?


    —No —repitió Megan—. En absoluto. Pero es que no puedo hablar ahora.


    —No hagas ninguna locura —dijo Marcus—. Si hay algún problema puedes contármelo. Veremos si podemos arreglarlo.


    —Te llamaré más tarde —dijo Megan—. No te preocupes.


    Colgó y apagó el teléfono.


    Estaba a punto de perder el trabajo de Rachel y el suyo propio a la vez. Volvió a su asiento.


    —¿Entonces qué hacemos? ¿Seguimos adelante con las entradas por horas o no? —dijo Peterson.


    Todos miraron a Megan.


    «Aquí viene», pensó ella con desesperación. «Ahora es cuando me descubren. No puedo contestar a eso. Ni siquiera sé lo que son las entradas por horas». Se echó para atrás en el asiento y luego se levantó. No sabía si iba a desmayarse o a vomitar, sólo que tenía que salir de allí.


    —Lo siento —susurró—. No me encuentro muy bien.


     


     


    —Respira profundo —dijo Jocelyn.


    Megan mantuvo la cabeza hacia abajo e hizo lo que le dijeron. Jocelyn la había seguido fuera de la reunión y la había conducido a su propia mesa.


    Megan se sentó y sintió que el mareo cesaba.


    —Gracias —dijo mientras Jocelyn le daba una taza de café.


    Jocelyn se inclinó hacia ella y bajó la voz.


    —¿Prefieres té? ¿O agua? Ya sabes, si estás en una... situación delicada —dijo y señaló al estómago de Megan.


    —Oh, no —dijo Megan con urgencia—. Nada de eso. Lo que pasa es que estoy cansada. Esto irá perfecto —añadió mientras levantaba la taza de café.


    A las dos las sobresaltó una carcajada. Megan miró y vio a un grupo de mujeres alrededor del dispensador de agua. Helena estaba en el centro y la vio.


    —La señorita Dean piensa que es una idea genial, ¿verdad?


    —¿El qué? —preguntó Megan.


    —Pedir salir a Sam Harrison.


    —Oh, no —dijo Megan sonrojada—. Yo ya tengo novio. Somos muy felices.


    La confusión atravesó las caras de algunas de las mujeres.


    —Muy graciosa. Me refiero a mí —dijo Helena, y miró a las otras mujeres—. La semana pasada dijo que seríamos la pareja perfecta.


    —No creo, Helena —dijo una de las mujeres—. Está atado a su trabajo.


    —¿Y qué más da? —dijo otra—. Se irá dentro de unos meses. Cuando termine la exposición.


    —Eso es tiempo más que suficiente para mí —dijo Helena encogiéndose de hombros.


    —No sé —dijo Megan mientras se levantaba—. Ahora que lo pienso, no creo que sea apropiado.


    —¿Por qué no? —preguntó Helena asombrada.


    —Es por la situación —dijo Megan—. Los romances en el trabajo nunca son buena idea. Podría generar mucha fricción.


    —Eso espero —dijo Helena mientras se reía.


    Una de las mujeres le dio un toquecito en el brazo a Megan y ella tuvo que dejar su taza de café por si, de algún modo, el café acababa sobre la elegante blusa de Helena.


    La puerta de la sala de conferencias se abrió y las mujeres se dispersaron al ver salir a Peterson.


    Megan estaba ansiosa por ir a refugiarse al despacho de Rachel, pero Jocelyn la agarró suavemente del brazo.


    —¿Estás segura de que estás bien? Aún pareces un poco mareada.


    —Estoy bien —dijo Megan con toda la claridad que le era posible—. No he tenido tiempo de comer.


    —¿Te saltas las comidas? —dijo Peterson detrás de ella—. No me gusta escuchar eso.


    Megan se dio la vuelta lentamente mientras se mordía el labio.


    Sam estaba junto a Peterson y acababa de pillarla diciendo una mentira como una casa.


     


     


  



  
    Capítulo 6


     


    El teléfono sonaba insistentemente.


    Megan abrió los ojos de golpe y se enderezó completamente desorientada.


    Qué sueño tan horrible. Había intercambiado los papeles con Rachel y se había ido encontrando en situaciones cada vez peores hasta que...


    Descolgó el teléfono.


    —¿Sí?


    —¿Qué haces? —preguntó Rachel—. Son las ocho.


    Megan miró el reloj y luego giró la cabeza para los lados para relajar los músculos del cuello.


    —Debo de haberme quedado dormida. Había apoyado la cabeza sobre el escritorio para descansar los ojos. Eso fue a las seis.


    —Oh, no —dijo Rachel—. ¿Ha entrado alguien?


    —Bueno, si alguien lo hizo, no me despertó —dijo, y se sintió culpable por sonar tan despreocupada—. Lo siento.


    —Dime que has pasado el día sin que te descubran —dijo Rachel—, y te perdonaré.


    —Creo que sí —dijo Megan—. Pero ha habido momentos tensos. Te los contaré cuando llegue a casa. Tengo que ser sincera contigo, Rachel, me alegro mucho de que el día haya acabado. Conseguí hacer algo de mi trabajo, pero la verdad es que me estoy quedando muy retrasada.


    Megan le había devuelto la llamada a su editor y lo había convencido de que estaba a gusto allí y que no se estaba entrevistando con otros editores en secreto.


    —¿Qué tal tu cara? —preguntó esperanzada—. ¿Se ha ido ya?


    —Más o menos —dijo Rachel—. Estaba chateando con una mujer por Internet. Espera a oír esto. Su hijo de dos años le pintó la cara con rotuladores mientras ella dormía la siesta. ¿No es terrible? Pensó que la estaba maquillando. Me ha dado la dirección de una página que va sobre quitar todo tipo de manchas y he estado probando alguno de sus consejos.


    —De acuerdo, voy para casa. Te veo en un rato.


    —Espera un segundo —dijo Rachel—. Ya que estás ahí y es tarde, ¿podrías subir a echar un vistazo a las salas y ver cuántas esculturas han sido movidas? —dijo, y Megan emitió un gemido de disconformidad—. No habrá nadie. Todos se habrán ido a casa. Sólo habrá unos guardias de seguridad en el vestíbulo, pero pasarás desapercibida. Tengo que saber cuáles son los progresos.


     


     


    Megan tiró un envase de yogurt vacío a la papelera, se puso su chaqueta y tomó su maletín y su abrigo.


    Miró el despacho con nostalgia. Ahora que iba a volver a la normalidad y a ser ella misma, no podía evitar sentir que había disfrutado de los días de mentira. Pero no tanto como para querer volver a pasar por ello. Cerró la puerta del despacho y se dirigió hacia el vestíbulo.


    Había dos guardias sentados detrás del mostrador de información. Megan les hizo un gesto con la cabeza y se dirigió a la escalera principal.


    Por las noches, la galería de arte era un sitio muy distinto. Había un aire de quietud y la grandiosidad de todo le producía cierta sensación de asombro.


    Dejó el bolso y el abrigo junto a la puerta cuando llegó al hall principal y giró a la izquierda para entrar en la primera sala. Los tacones de sus zapatos resonaban demasiado, así que se los quitó y caminó descalza. La temperatura se mantenía con un termostato para la conservación de los cuadros, y la luz era tenue por la misma razón.


    Encantada de estar a solas con tantas obras de arte, continuó a la siguiente sala, donde estaban las esculturas. Aún olía a polvo y el suelo estaba lleno de materiales de embalar, con cajas vacías por todas partes. Megan se deleitó con las estatuas que no había visto antes. Había un dragón de bronce y ella deslizó la mano por él, asombrada por la maestría del trabajo.


    Luego llegó al soldado griego que había admirado el primer día.


    —Hola, pantalones sexys —bromeó—. Ayer casi me metes en un lío, por distraerme de mi trabajo.


    El soldado permaneció impasible, no como Sam, que soltó una carcajada.


    Megan se dio la vuelta. Abrió la boca, pero no podía pensar en nada que decir que pudiera mejorar la situación.


    —Mmm... yo... Pensé que...


    —¿Pantalones sexys? —dijo Sam con evidente placer.


    —Es un chiste privado. No importa.


    —Ni siquiera lleva pantalones —dijo Sam—. ¿O es eso lo que los hace tan sexys?


    —¿Cuáles son las posibilidades de que te olvides de esto? —preguntó Megan riéndose.


    —Adivina —contestó él.


    Ella se dio la vuelta para mirar a la estatua y luego señaló a Sam y dijo:


    —¡Atrápalo, pantalones sexys!


    —¿Qué haces aquí arriba? —dijo él tras terminar de reírse—. Creí que te habías ido a casa.


    —Sólo quería echar otro vistazo.


    Él se puso junto a ella y cruzó los brazos.


    —¿Cómo crees que está quedando? ¿Te gusta el resultado?


    Ella apartó la mirada de su bíceps y miró a las estatuas.


    —Creo que es fantástico —dijo con honestidad.


    —¿Entonces has cambiado de opinión sobre cuál vas a robar?


    —¿Qué? —dijo Megan desprevenida—. No voy a robar ninguno, ¿estás loco?


    —Relájate. Te prometo que no llevo un micrófono.


    —¿Pero de qué hablas?


    Sam pareció algo avergonzado.


    —Te oí hablar con Jocelyn la semana pasada sobre el hecho de que cuando caminas por una galería de arte, aún te gusta elegir un objeto que te llevarías.


    —Ah, sí —dijo Megan—. Quizá no debería decir más cosas como ésa. Podrían malinterpretarme.


    —Está bien —dijo Sam—. Siempre pensé que yo era la única persona que hacía eso.


    —¿Qué? —preguntó Megan consternada—. ¿Has pensado en robar cuadros?


    —He pensado en cuál me gustaría llevarme a casa. ¿Tú has elegido ya el tuyo?


    —Creo que sería o los tipos que pelean con la serpiente, o el cuadro de Sansón y Dalila.


    —Tienes razón. Deberíamos llevarnos un cuadro y una estatua. Por cierto, no tienes que hacerte la tonta conmigo. Sabría lo que querrías decir si dijeras el Lacoön y el Rubens.


    —¿Y tú qué haces aquí a estas horas? —preguntó ella para cambiar de tema.


    —Pensé en dejar a los chicos que se fueran pronto a casa puesto que van a tener que quedarse hasta tarde el resto de la semana.


    —Pero tú te has quedado.


    —Pensé que podía recoger algunas de estas cosas —dijo él señalando todo lo que había en el suelo—. Así podremos ponernos a trabajar mañana a primera hora.


    —Puedo echarte una mano, si quieres —dijo ella, preguntándose demasiado tarde si ésa era la típica cosa que Rachel diría.


    —Sería genial —dijo él.


    Megan estaba a punto de ponerse a enrollar los plásticos polvorientos cuando él la detuvo.


    —El plástico está sucio. Te llenarás de polvo. ¿Por qué no te encargas de los cacahuetes?


    Ella lo miró desconcertada. Sam señalaba a las pequeñas bolitas de goma espuma que había por todas partes.


    Megan miró a su alrededor. Tenían vagamente la forma de un cacahuete, pero definitivamente tendría que preguntarle a Rachel cómo se llamaban.


    Tomó un cepillo y comenzó a barrer. Era más difícil de lo que imaginaba porque la más mínima presión hacía que saltaran de un lado a otro. Pero no quería irse a casa, no cuando Sam y ella estaban tan juntos.


    Sam terminó de enrollar los plásticos y se enderezó mientras se llevaba una mano a la espalda.


    —¿Estás bien? —preguntó ella.


    —No es nada. Estoy cansado, ya sabes. Ha sido un día muy largo.


    —Sé de algo que te dejaría como nuevo. Sobre todo si vas a trabajar tan duro mañana.


    —¿Te refieres a un masaje?


    —Más o menos.


     


     


    —¿Estás cómodo? —preguntó ella mientras lo miraba.


    —¿Estás segura de lo que haces? —preguntó él.


    —Confía en mí. No te tenses y trata de sostener mi peso. Relájate y déjame hacer.


    —Tú mandas.


    Pocos minutos después Sam soltaba gemidos de placer.


     


     


    Sam suspiró de nuevo. Nunca nadie había caminado sobre su espalda, y era increíble. Sentía como la tensión iba desapareciendo. Según se fue acostumbrando a la presión se fue relajando más y cuando pensaba que no podría ser mejor, ella puso sus pies sobre sus omóplatos.


    Quince minutos después notó cómo ella se bajaba de su espalda. Parecía como si hubiese pasado una hora y no le parecía bastante. Sintió cómo ella se arrodillaba junto a su cara.


    —¿Estás despierto? —susurró ella.


    —No mucho. ¿No puedes dejarme aquí hasta mañana?


    —Venga —dijo ella riéndose—. Levántate, espera hasta que sientas la diferencia.


    Se levantó, estiró la espalda y giró la cabeza de un lado a otro.


    —Es alucinante. ¿Dónde aprendiste a hacer eso?


    —Mi hermana lo aprendió en Japón y me lo enseñó. Es divertido, ¿verdad?


    —¿Puedes devolverme la camiseta? —dijo él.


    —Oh, aquí está —dijo ella y casi babeó cuando vio cómo se la ponía—. Es un buen uso de la energía, porque a mí no me supone esfuerzo. Me refiero a utilizar mi peso para destensar los músculos. No podría darte ni la mitad de un masaje con mis bracitos.


    Su camiseta se quedó arrugada a la altura del pecho y ella estiró la mano para bajársela, al tiempo que él estiraba la mano para tocar su brazo.


    Sam contuvo el aliento y esperó a que ella soltara la camiseta, pero no lo hizo. Ambos esperaban a que el otro rompiera el hechizo, pero a cada segundo parecía más difícil.


    Él presionó ligeramente el brazo de Megan y la acercó a él. Ella deslizó la mano hasta su costado y él la suya hasta su espalda.


    Cada centímetro del cuerpo de Sam ardía de deseo. Ansiaba agarrarla con fuerza. Ella colocó su otro brazo sobre su pecho y él se sorprendió al ver lo delgado que era, pero aun así podía sentir su calor a través de la camiseta. Él colocó su otro brazo más arriba en su espalda. Vio cómo ella cerraba los ojos y los cerró también. Entonces sus labios se tocaron.


    Fue prácticamente un roce, pero Megan sintió su efecto por todo el cuerpo. Se acercó un poco más para eliminar el poco espacio que quedaba entre ellos y el calor se intensificó. Fue un beso gentil y tierno, como si no quisiera apresurarse. Megan notó que él apretaba más sus brazos. Ella lo rodeó con sus brazos y se entregó por completo al beso, respondiendo con ardor y pasión. Él subió una de las manos hasta ponerla a la altura de su cara y le acarició la oreja con el pulgar mientras ella le pasaba una mano por el pelo.


    Él soltó un pequeño gemido y ella sintió su lengua moverse sobre la suya. Quería abrir la boca por completo pero sin embargo se echó hacia atrás y se apartó.


    —No —dijo ella—. Lo siento. No podemos.


    Él la miró asombrado, pero no puso resistencia cuando ella se apartó de sus brazos.


    —Lo siento —repitió él—. No debería haber... pensé que...


    —No, no pasa nada —se apresuró ella—. Quería que lo hicieras. Pero... es un poco precipitado.


    —No debería haberte agarrado así —dijo él mientras su respiración iba calmándose.


    —Y yo no debería haber puesto tanta resistencia.


    Él se rió, y su cara de vergüenza disminuyó.


    —Creo que llevo algún tiempo aguantándome.


    —¿Cuánto tiempo? —susurró ella—. Quiero decir, ¿desde cuándo?


    —Bueno, supongo que sólo desde ayer. Quiero decir que, antes de eso, sólo trabajábamos juntos, pero ayer estuviste tan divertida, aunque sé que sólo fue por las medicinas, pero me dio una idea de cómo serías en realidad y luego comencé a pensar en... bueno, en esto —dijo, y sonrió—. Típicamente masculino, ¿verdad?


    —No te preocupes —dijo Megan—. Me alegro de escuchar eso.


    —Supongo que debería pedirte oficialmente que salgas conmigo algún día —dijo él.


    —Oh, no —dijo ella llevándose la mano a la boca—. No debería haber hecho esto. Lo siento. Ha sido un error. He de irme.


     


     


    Sam vio confuso cómo ella se daba la vuelta y se marchaba apresuradamente. Ya le sacaba una importante ventaja cuando él fue consciente de lo que pasaba y la siguió. Llegó a tiempo de verla tomar su abrigo y su maletín y salir por la puerta. Sam tropezó con algo que había en el suelo y miró hacia abajo. Ella se había dejado los zapatos. Los recogió y echó a correr tras ella. Vio que estaba justo al pie de las escaleras.


    «No puedo creerlo», pensó él. «Estoy corriendo detrás de una mujer huidiza que se ha dejado los zapatos».


    —¡Rachel! —gritó.


     


     

  


  
    Capítulo 7


     


    Megan se detuvo a medio camino del parking y miró hacia abajo.


    Soltó un gemido de lamento. Consideró la idea de marcharse, pero recordó cómo se había puesto Rachel cuando ella se había quitado los zapatos. No sería buena idea aparecer sin ellos.


    Se dio la vuelta y dio un respingo al ver aparecer una figura en la puerta.


    —Eh, Cenicienta, ¿no se te olvida nada?


    Megan sonrió. Sam se acercó a ella y Megan se apoyó en su brazo mientras se ponía los zapatos.


    —Menos mal que te he pillado —dijo él—. Ya me veía dando vueltas mañana pidiéndoles a mujeres desconocidas que se los probaran. ¿Quieres decirme por qué has salido corriendo? No sabía que besara tan mal.


    —Lo siento. No eres tú. Bueno, sí. Eres tú... y yo —dijo ella, y se mordió el labio, tratando de encontrar las palabras—. No creo que sea buena idea que hagamos esto.


    Él la miró y ella sintió una tremenda excitación. Era tan guapo. Trató de ignorarlo.


    —¿Puedo preguntar por qué no? —dijo él.


    —Creo que eso complicaría demasiado las cosas —contestó ella con sinceridad.


    —¿Complicado? ¿Es eso lo que es? Porque, desde donde yo lo veo, parece muy simple. Me gustas, te gusto. ¿Cuál es el problema?


    «Soy un fraude», pensó ella. «Ése es el problema».


    —A no ser que —dijo él—. ¿Hay otra persona?


    —No —dijo ella apartando la mirada de él.


    —¿Entonces?


    —Sam —dijo ella en tono de súplica—. Estoy cansada y quiero irme a casa. Y de verdad que lo siento, pero esto es un error.


     


     


    «Un gran error».


    Megan se repetía las palabras una y otra vez mientras entraba en casa de Rachel. Según entró olió el olor de la comida que venía de la cocina y se sintió peor.


    ¿Cómo iba a explicárselo a Rachel?


    —Lo conseguiste —dijo Rachel con una sonrisa—. Un día entero. Estoy orgullosa de ti. Siéntate.


    Megan miró a su alrededor, a los cuencos con los ingredientes troceados y las cacerolas cociendo a fuego lento. Se sentía muy culpable. Rachel se había tomado muchas molestias por ella y mientras, ella iba por ahí causando estragos en la vida de su hermana.


    Rachel se secó las manos en un paño y se apartó un mechón de pelo de la cara.


    —No puedo esperar a que me lo cuentes todo. ¿Ha ido todo bien? ¿Qué más ha ocurrido? Cuéntame los momentos tensos —dijo mientras se reía y se sentaba al otro lado de la mesa de la cocina—. Te estoy bombardeando. Lo siento. Es que hay muchas cosas que quiero saber. Pero continúa, quiero saberlo todo.


    Megan miró la cara azul y confiada de su hermana.


    —Yo... yo —dijo tartamudeando—. Tengo que decírtelo.


    Hizo una pausa y se detuvo.


    —¿Qué? —dijo Rachel.


    —Tu cara, aún está azul —dijo Megan agachando la cabeza.


    —Creo que se ha quitado un poco —dijo Rachel llevándose la mano a la cara—. Creo que la luz que hay aquí hace que parezca... quiero decir que, hoy, a la luz del día, no tenía este aspecto —se detuvo y suspiró—. Lo sé.


    —Creí que habías probado cosas nuevas.


    —Aún no han funcionado. Este pringue se me ha metido hasta dentro.


    —No sé si debería decirte esto, pero también hay manchas marrones.


    —Eso es cosa mía —dijo Rachel—. Me he puesto algo de maquillaje para intentar disimularlo. He necesitado tres capas y luego tenía un aspecto peor. ¿Estás segura de que no se ha ido nada?


    —Es difícil de decir —dijo Megan, mirándola de cerca—. Quizá un poco.


    —Pero no lo suficiente —dijo Rachel. Se levantó y se dirigió a remover una de las sartenes.


    Megan metió el dedo en uno de los cuencos que había sobre la mesa.


    —¿Qué es esto? —dijo mientras lo probaba—. ¿Salsa Teriyaki?


    —Es compota de manzana con harina de maíz y un poco de limpia cristales.


    Megan se dirigió corriendo al fregadero y escupió. Tomó un tetrabrick del frigorífico y bebió algo de zumo.


    —¿Intentas matarme?


    —Es una de mis mezclas —dijo Rachel—. Sácame el té del armario, por favor.


    Megan se lo dio y se sentó de nuevo, mirando alrededor de la cocina con desilusión.


    —Nada de esto es cena, ¿verdad?


    —¿Cena? —dijo Rachel—. No. No he tenido tiempo para eso. Por cierto, he llamado a la doctora Thomson, pero lo más pronto que podía verme era mañana por la mañana.


    Abrió una de las bolsitas de té y vertió el contenido en una de las sartenes. Megan la miró.


    —Pero puedes trabajar desde casa mañana, ¿no?


    —La verdad es que no —dijo Rachel—. Tengo una visita de prensa.


    —¿En qué consiste? —preguntó Megan temiéndose lo peor.


    —Es cuando vienen los periodistas de distintos periódicos y yo les hablo de lo que va a ser la exposición. Luego escriben artículos muy favorables sobre ella. Es bastante simple.


    —Ah, no —dijo Megan, echándose hacia atrás—. No, Rachel. No puedo. Quiero decir que hoy han estado a punto de pillarme en varias ocasiones. Creo que ya he abusado de mi suerte más de la cuenta. Echo de menos mi vida y voy muy retrasada en el trabajo. Y no me acostumbro a estos zapatos... —se detuvo al darse cuenta de que tendría la oportunidad de aclarar las cosas con Sam.


    Así no tendría que decírselo a Rachel. Entonces cambió las tornas a su favor.


    —Pero, bueno, supongo que no puedes ir con esa pinta, así que no me quedará otra opción. Y ahora sé más de lo que sabía ayer, así que mañana será más fácil. Supongo que podré hacerlo, si quieres.


    —Admito que al principio pensé que esto era una locura, pero he de confiar en ti. Hasta ahora lo has llevado bastante bien. Al menos hoy no he recibido llamadas hablando de mi extraño comportamiento —explicó Rachel.


    Megan se rió.


    —Si vas a hacerlo —continuó Rachel—. Puedo prepararte para mañana. Y si nada de esto funciona —dijo señalando a las cacerolas y sartenes—, estoy segura de que la doctora Thomson podrá ayudarme. Tendrá algún láser o algo que haga desaparecer el tinte. Cruzaré los dedos.


    —Los cruzaremos las dos —dijo Megan, sintiéndose incómoda al saber que ése era también el gesto universal para perpetrar una mentira.


     


     


    Estuvieron dos horas intentando meterle a Megan toda la información posible en la cabeza antes de darse cuenta de que esa aproximación era errónea.


    —No sé cómo no se me ha ocurrido antes —dijo Megan con exasperación—. El asunto es que yo estoy ahí haciendo de ti y ni siquiera sé cómo eres en el trabajo —añadió, y golpeó con un dedo el dossier para la prensa que Rachel se había inventado, dado que los de verdad estaban en la galería—. He estado a este lado. Sé cómo reaccionará esa gente.


    Era cierto. Ser escritora de viajes significaba conseguir información, de los centros turísticos, embajadas o cualquier persona que quisiera compartir las virtudes de su tierra natal.


    —De acuerdo —dijo Rachel—. Te haré una demostración. Tú serás la periodista y yo seré, bueno, yo seré yo. Espera un momento mientras me pongo ropa adecuada.


    Estuvo fuera diez minutos que Megan aprovechó para pensar en Sam, de modo que cuando Rachel regresó a la habitación la pilló por sorpresa.


    —Hola a todo el mundo, ¿cómo están? ¿Tienen todos los dossiers? ¿Mmm, Jocelyn, puedes traer unos cuantos dossiers más? De acuerdo, sé que todos están muy ocupados así que iré al grano —dijo mientras se dirigía a la puerta de la cocina. Luego se dio la vuelta mientras Megan se ponía en pie y tomaba el dossier para la prensa y un bolígrafo—. Creo que no quedarán decepcionados. Personalmente opino que estamos ante una de las mejores colecciones de arte clásico y renacentista que hayamos tenido en esta ciudad. Ésta es la primera vez que algunos de los cuadros salen de sus galerías de origen después de diez años. Muchos les serán familiares, pero entre ellos hay verdaderas rarezas que espero que no pasen desapercibidas. ¿Podemos empezar?


    Se metió en la cocina y Megan se había quedado tan impactada por la representación que casi se dio la vuelta para mirar a sus colegas periodistas.


    Entonces fue conducida a través de la casa de Rachel, de modo que al final de la visita podía creer perfectamente que La Alegoría con Venus y Cupido de Bronzino podía estar colgada sobre la cama de Rachel y que el viril Baco estaba sobre la chimenea. Y además obtuvo trucos útiles para poder esquivar preguntas refiriéndose al dossier de prensa.


    Regresaron al salón y Rachel se derrumbó sobre el sofá.


    Megan le dedicó un aplauso antes de sentarse ella.


    —Bueno, señorita Dean, me ha dejado sin aliento.


    —¿Te he ayudado?


    —Por supuesto —dijo Megan— Me has dejado tan embobada que me daba miedo interrumpirte con preguntas tontas. Así es como actuaré mañana. Aunque tendrás que escribirme ese pequeño discurso. No habrá manera de que me acuerde de todos los nombres.


    —Creo que podría hacerlo, siempre y cuando lo lleves y parezca que no lo necesites. Finge que sólo lo consultas de vez en cuando.


    —Y ahora —dijo Megan mientras se dirigía al hall por su abrigo—. Me voy a casa. Si voy a tener que estar aquí por unas horas necesitaré algunas cosas.


     


     


    Megan entró en su apartamento y miró a su alrededor, feliz al ver ese desorden tan familiar. La casa de Rachel era muy bonita, pero nada podía con la familiaridad de tener las cosas propias alrededor. Sus propios libros, sus propias plantas, sus propios muebles, sus fotos, sus cuadros. Se quitó el abrigo y lo tiró sobre el sofá mientras se dirigía a la cocina a prepararse un sándwich de mantequilla de cacahuete. Se preguntaba qué opinaría Sam de su apartamento. Porque suponía que en algún momento aclararían lo de las identidades y lo llevaría allí.


    Decidió que le gustaría. Era cierto que a veces podía parecer reservado, pero había observado por sí misma que tenía sentido del humor e interés por otras culturas, así que disfrutaría al ver que su casa estaba decorada con souvenirs de sus viajes.


    Regresó al salón y se quedó mirando una foto de ella misma, tomada en las calles de Nueva Delhi. El hecho de si Sam se encontraría a gusto en su casa no era tan importante como el de si se sentiría a gusto con ella. La Megan real. En la foto parecía muy distinta a lo que él estaba acostumbrado. Su pelo estaba casi blanco a causa del sol de la India y su cara estaba llena de pecas. Pero su sonrisa era la misma y sus ojos brillaban de felicidad. Luego desvió la mirada hacia otras fotografías. En algunas aparecía sumamente abrigada a causa del frío, mostrando sólo su nariz, y en otras aparecía con muy poca ropa.


    ¿Reconocería Sam, acostumbrado a la recatada Rachel, a la intrépida y salvaje viajera con su coleta y sus ojos curiosos? ¿Tenía Megan el aspecto de alguien que estaría con él?


     


     


    —Deberías haberla traído.


    —No te ofendas —dijo Sam—. Pero éste no es el tipo de sitios al que traería a Rachel Dean.


    —¿No le gustan los deportes?


    El grupo de hombres sentados frente a la enorme pantalla de televisión gritó al unísono cuando otro jugador de hockey se estampó la cara contra el hielo. Sam esperó hasta que el ruido cesó.


    —No le gustan los bares de deportes. Dejémoslo ahí.


    Kevin, su amigo y propietario del bar, se inclinó sobre la mesa de billar y golpeó con el taco.


    —¿Por qué siempre te lías con esas tías del mundo del arte? —se quejó a Sam—. Tienes que encontrar a una chica que sepa cómo soltarse la melena.


    —Sé que es difícil de entender, pero resulta que me gusta algo de sofisticación en las mujeres. En cualquier caso, Rachel sabe cómo soltarse la melena, eso es lo que he estado intentando decir. Tiene esa cara desconocida que estoy empezando a vislumbrar.


    Golpeó la bola con el taco y se enderezó soltando un suspiro frustrante.


    —No sé qué he hecho mal.


    —Deberías haberla golpeado más fuerte —dijo Kevin.


    —No me refiero al tiro —dijo Sam—. Me refiero a Rachel. Pensé que nos llevábamos bien y que yo le gustaba, pero cuando la besé, no podía haber huido más rápido.


    —Quizá malinterpretaste las señales —dijo Kevin mientras colaba una bola en uno de los agujeros. Rodeó la mesa tratando de buscar un ángulo.


    —No creo —dijo Sam. Luego meneó la cabeza—. No sé. De pronto está sonriéndome de oreja a oreja y hay contacto visual y todo eso, y al instante sale corriendo.


    Kevin hizo su jugada sin mucho entusiasmo.


    —Eso son las mujeres —dijo Kevin—. Además, todos tenemos nuestros secretos, Sam. Apuesto a que no querrías que se enterara de lo pésimo jugador de billar que eres.


    Sonrió mientras Sam metía dos bolas de golpe y finalmente la negra.


    —Si soy tan malo, ¿cómo te explicas esto?


    —Eres un bocazas —suspiró Kevin—. ¿Doble o nada?


    —Es tu dinero.


    Sam se apoyó en la barra y dio un sorbo a su cerveza mientras Kevin preparaba la mesa.


    —Hay algo en ella —continuó Sam, incapaz de olvidarse del tema.


    —¿Algo maravilloso? —bromeó Kevin.


    —Sí, un poco —admitió Sam tímidamente—. Pero además...


    —¿Algo sexy?


    —Por supuesto —dijo Sam tras dar otro trago a la cerveza, y se quedó mirando al vacío—. Algo que no logro descubrir.


    —¿Algo divertido?


    —Es divertida —dijo Sam, pasando deliberadamente por alto la ironía—. Sí. Hay algo divertido en ella. Pero aún no he descubierto de qué se trata.


    Le dio tiza al taco y se dirigió a hacer la primera jugada.


    —Sí —añadió con tranquilidad.


     


     

  


  
    Capítulo 8


     


    Esto es como sacado de Atrapado en el tiempo, pensó Megan mientras subía las escaleras de piedra de la galería. «Estoy condenada a repetir este día hasta que salga bien».


    Miró a su alrededor nerviosa. Al menos Bill Murray conseguía comenzar bien cada día. Ella tenía que enfrentarse a los errores que había cometido el día anterior. Aún no sabía lo que iba a decirle a Sam. Había barajado varias opciones.


    Una: aclararlo todo. Decirle la verdad y asumir las consecuencias. Consecuencias que serían agradables si se lo tomaba bien y se reía, y luego la besaba, pero no sería tan divertido si Sam decidía ir a Peterson y contárselo todo. No creía que hiciera eso, y si sólo fuera su carrera la que peligraba... pero no tenía derecho a arriesgar la de Rachel.


    Así que: segunda opción. Continuar con los besos. Ésa era la opción más atractiva a corto plazo, pero le traería más problemas después. Y no sería nada justo para Sam. Tenía que aceptarlo, la segunda opción no era realmente una opción.


    Tercera opción. Decirle que no podían seguir, que debían ignorar sus sentimientos y centrarse en el trabajo. Al menos durante la semana. Era la opción más sensata y menos atractiva.


    Encogió la nariz molesta ante la perspectiva. Sabía qué tenía que hacer, pero no quería hacerlo.


    —¿Perdone?


    Megan se fijó en la mujer mayor que había puesto su mano sobre su brazo.


    ¿Se suponía que tenía que conocer a esa mujer? «Con mi suerte», pensó Megan, «probablemente sea la madre de Sam, que viene a complicar más las cosas».


    —¿Podría decirme dónde está el servicio?


    Megan estaba a punto de indicarle el camino cuando vio a Sam en lo alto de la escalera.


    —Déjeme mostrarle el camino —dijo con una sonrisa mientras tomaba a la mujer por el brazo y la llevaba hacia el baño—. Aquí es —dijo manteniendo la puerta abierta y mirando con el rabillo del ojo, preparada para meterse si divisaba a Sam.


    —Gracias, querida —dijo la mujer antes de entrar. Parecía sospechar que Megan iba a conducirla al armario de las escobas, así que decidió no seguirla y dejar que la puerta se cerrara. Caminó por el corto pasillo y luego echó una ojeada. Vio a la gente y por sus caras supo que estaba haciendo un gran trabajo en pasar desapercibida. Caminó hacia su despacho.


     


     


    —¡Dossiers de prensa! —dijo Jocelyn mientras Megan la dejaba pasar al despacho. «Es una buena secretaria», pensó Megan. Ayudó a Jocelyn a colocar los dossiers en la mesa y, una vez que se hubo marchado, se sentó de nuevo.


    Abrió uno de los dossiers. Dentro había un catálogo, varios panfletos sobre el Bonnington Trust y fotocopias de los detalles de la galería, precios y una breve historia de la galería. Sacó uno de los catálogos para refrescar su memoria.


    —Tengo que controlar esta visita —se recordó a sí misma con firmeza—. Enseñarles lo que quiero que vean. Ésta es mi exposición y soy una mujer ocupada. Hagamos esto bien.


    Miró el reloj y suspiró. Aún no era el momento.


    Si algo iba a descubrirla como fraude, iba a ser eso. Pero eso era todo lo preparada que iba a poder estar. Y menos mal que Rachel le había escrito el discurso. Esperaba que Sam no estuviese cerca para verlo. Frunció el ceño al acordarse de él. Era extraño que no hubiese ido a verla todavía. Pensaba que querría hablar de lo de la noche anterior.


    ¿Estaría evitándola? Ella había estado evitándolo, pero tenía una buena razón. La única razón por la que él podría evitarla sería porque se arrepentía. ¿Cómo iba a sentirse arrepentido?


    Dio un salto al oír su móvil sonando en el maletín. ¿Sería Rachel con un consejo final?


    —¿Sí?


    —¿Megan?


    Megan reconoció la voz de su editor, pero le llevó un momento reaccionar.


    —Mmm, Marcus, hola, Sí, soy yo.


    —No suenas muy convencida. Bueno, ¿qué tal? Dime que tienes algo en claro, alégrame el día.


    Megan ignoró la punzada de culpabilidad por no haber trabajado nada desde el fin de semana.


    —¿Bromeas? Todavía estoy organizando mis notas.


    —Ya veo —dijo Marcus, sonando decepcionado.


    —Dame un respiro —dijo ella—. Aún tengo tres meses, ¿no? Lo tendré listo.


    Podía oír cómo él manipulaba papeles al otro lado de la línea.


    —Verás, es que ha surgido una cosa. Eres la primera persona en la que pensé porque sé lo mucho que deseas ir, pero no es una opción a no ser que tengas algo de lo de Escandinavia.


    —¿De qué hablas?


    —Verás, es Roberta Weir. Ella era la encargada, pero está teniendo problemas con el embarazo y ha decidido no ir. Es un viaje de sólo dos meses, y pensamos que eres la persona idónea, pero tienes que estar lista para irte pronto.


    —¿Cómo de pronto? ¿Y de dónde estamos hablando? —preguntó Megan con insistencia.


    —Estamos pensando en la semana próxima, o la siguiente porque queremos que estés allí para carnaval.


    De pronto Megan supo el lugar del que hablaba Marcus. Llevaba años queriendo ir.


    —Italia —dijo ella con un gemido.


    —Sabía que te sentirías así —dijo Marcus—. Es un viaje relativamente corto, así que entendería si decides no ir, pero puede pasar bastante hasta que vuelva a surgir Italia. Necesitaré una respuesta para final de semana. Piénsalo y mira si puedes compaginarlo con lo de Escandinavia.


    —Hombre, es tentador —dijo Megan. Miró a su alrededor y recordó dónde estaba—. ¿Pero la próxima semana? No sé si podré hacerlo.


    —Seguro que sí —dijo Marcus—. No lo pienses. Intenta trabajar duro estos días para tener un breve resumen que entregarme. Sólo te pido cuarenta páginas. Es duro, pero ya lo has hecho antes.


    —De acuerdo —dijo Megan dubitativa—. Te llamo en un par de días y te lo digo, ¿vale?


    —Estaré esperando. Llámame con buenas noticias. Adiós.


    Megan colgó alucinada. Era un momento inoportuno. Llevaba años esperando un viaje a Italia.


    «¿Cuál es el problema?», pensó Megan. «¿vas a dejar de ir a Italia sólo por un tío que has conocido hace unos días? ¿Pero qué pasa si él es el apropiado? ¿Vas a renunciar al amor verdadero por un viaje a Italia?» ¿Y era lo de Italia físicamente posible?


    Agarró el maletín y sacó un montón de notas. Marcus había dicho que sólo quería el resumen. Extendió las notas por el escritorio. Los primeros capítulos eran simples. Iban sobre cosas prácticas, lo referente al dinero, la salud, los servicios de emergencia. Luego venían los capítulos sobre la historia, la geografía y la cultura del país. Y por último una descripción de los mejores hoteles, restaurantes, cafés, vida nocturna, vistas, tiendas y actividades, salteadas con anécdotas y consejos de cientos de lugareños con los que había hablado.


    Ojeó rápidamente las páginas. El festival de esquí de Holmenkollen, el glaciar de Briksdals, Gotenburgo, no había escrito nada sobre los festivales de verano y casi nada sobre Oslo.


    Dio un brinco cuando la puerta se abrió y entró Jocelyn. Sin saber qué hacer, Megan se dispuso a tomar los dossiers, pero la pila se derrumbó y todas las carpetas se esparcieron por la mesa, mezclándose con sus notas.


    —No —dijo ella con una risa nerviosa.


    —¿Algo que no deba ver? —preguntó Jocelyn.


    —¿Qué? —exclamó Megan—. No, nada. Algo en lo que estoy trabajando. Algo personal, sin importancia.


    Jocelyn asintió y le entregó a Megan un montón de hojas.


    —Planos de la galería, para los dossiers de prensa —dijo ella.


    Megan notaba que Jocelyn sentía curiosidad, pero estaba decidida a disuadirla. Jocelyn dudó otra vez, luego sonrió y se marchó. Megan se llevó las manos a la cabeza y soltó un pequeño gritito. Entonces se dio cuenta de que no había oído cerrar la puerta, miró y vio a Sam en el marco, mirándola con curiosidad.


    —¿Es un mal momento? —dijo él.


    —Mmm... —dijo Megan.


    —Porque se me ha ocurrido que quizá podríamos hablar sobre, ya sabes, lo de anoche.


    —De acuerdo —dijo ella nerviosa al ver que Sam entraba y cerraba la puerta tras él. Aunque había tenido toda la mañana para prepararse, aún no sabía lo que iba a decirle. Bueno, sí lo sabía, pero no quería hacerlo.


    Parecía que él compartía con ella la vacilación, porque deambuló por la habitación y se acercó a una estantería para tomar una foto enmarcada.


    —¿Eres tú? No me dijiste que tu hermana era gemela. Vaya, ¿cuál de las dos eres tú?


    —Adivina —dijo ella con una risita, pensando aún en Italia.


    —Bueno, vamos a ver. Ya te conozco, así que supongo que tengo algo de ventaja, pero sin embargo es que sois idénticas. Es difícil, pero creo que eres ésta.


    Señaló en la foto y Megan miró. Sam la estaba señalando a ella. Ella se quedó desconcertada. Al fin y al cabo él tenía un cincuenta por ciento de posibilidades.


    —He acertado, ¿verdad? Lo sabía.


    —¿Por qué piensas que ésa soy yo?


    —Reconozco la sonrisa. Tu sonrisa es siempre muy inocente pero tus ojos parecen decir «atrápame si puedes».


    Megan estaba impresionada y halagada, así que le reventó tener que contradecirle.


    —Lo siento. Yo soy la de abajo. La que está subida encima de mí es Megan.


    —¿De verdad? —dijo Sam acercándose la foto a los ojos—. Es increíble. Habría jurado que eras tú.


    —Bueno —dijo ella encogiéndose de hombros—. Tú mismo lo has dicho. Somos idénticas.


    —Parecéis idénticas —la corrigió él.


    Megan sabía por experiencia que poca gente se daba cuenta. Quizá Italia podía esperar.


    —Por ejemplo, apuesto a que ella no va por ahí besando hombres que conoce desde hace poco.


    Megan sintió que se sonrojaba. Era cierto. En su caso eran sólo dos días. Pero aun así no podía dejar que se saliera con la suya.


    —Puede —dijo desafiante mientras se levantaba—. Dependería del hombre.


    Sam dejó la foto en la estantería. Luego se dio la vuelta, se acercó y se detuvo frente a ella.


    Megan debería haberse apartado, lo sabía, pero podía oler su aftershave, y veía los pelos oscuros y rizados bajo su camisa azul pálido, y sabía que sus piernas no la obedecerían.


    —Es una camisa muy bonita —dijo ella.


    —Gracias —dijo él esbozando una sonrisa.


    Ella miró hacia arriba y sus miradas se cruzaron. Las pestañas de Sam eran largas y oscuras, y estaba tan cerca que Megan podía ver las motitas doradas que daban esa profundidad a sus ojos. Brillaban por la excitación, y si no hubiera notado la manera en que su respiración se había acelerado, habría pensado que sólo era curiosidad lo que sentía.


    Él observó sus ojos y luego agachó la cabeza para besarla con suavidad. Megan sintió un escalofrío por todo el cuerpo. Colocó las manos sobre su pecho y las deslizó hacia arriba, hacia sus hombros anchos y fuertes. Él deslizó las manos por su espalda y la agarró con fuerza mientras la besaba de nuevo. Megan le devolvió el beso y fue como sumergirse en un mar tropical. El calor la inundó y echó todo su peso para delante, apretándose al de él. Llevó las manos a su pelo y presionó su propia boca con fuerza contra la de Sam. Él con las manos recorrió sus brazos de arriba abajo, poniéndole a Megan la piel de gallina. Tocó con sus pulgares el comienzo de sus pechos y Megan sintió que se derretía. Gimió y él la agarró con más fuerza. Él volvió a deslizar las manos por su espalda hasta llegar a las nalgas. La falda se le iba subiendo poco a poco y Megan sentía que le iba a explotar el corazón mientras la acariciaba. Ella deslizó una mano por su cintura, recorriendo luego su columna con los dedos. Ella tiró de su camisa y metió la mano por debajo para poder sentir su piel. Sam colocó una de las manos detrás de su cabeza mientras deslizaba la otra suavemente hacia abajo, sin dejar de presionar su cuerpo contra el de ella.


    El golpe en la puerta los sobresaltó a ambos.


    Sus cabezas se separaron y se miraron el uno al otro al escuchar la voz de Jocelyn.


    —Rachel, la prensa ha llegado. Están abajo esperándote.


    Megan y Sam se quedaron mirándose mientras escuchaban alejarse las pisadas de Jocelyn.


    —¿Estás bien? —preguntó él.


    —Estaré bien. Necesito un minuto para arreglarme el maquillaje y, ya sabes, calmarme.


    Él asintió, y la sorprendió al darle un beso en la frente.


    —Te saldrá genial. Te veo más tarde. Creo que yo también debería ir a algún sitio y... calmarme también —dijo haciéndola sonreír una vez más antes de marcharse.


    A Megan le temblaban las piernas mientras caminaba por la escalera principal, llevando el discurso y los dossiers. Llegó al final de las escaleras y se encontró de cara con un grupo de diez personas. Cuatro mujeres y seis hombres, todo charlando entre ellos.


    Había una cosa a favor del encantador Sam. Había hecho que se olvidara por un momento del horrible juicio al que iba a ser sometida.


    —Hola a todo el mundo —dijo—. Perdón por hacerlos esperar.


    Dejó los dossiers en una mesa para que cada uno tomara el suyo mientras ella iba repitiendo palabra por palabra la introducción que Rachel había hecho la noche anterior. Entró en la primera sala y se quedó en el medio para que todos se pusieran a su alrededor. No había contado con su curiosidad natural y se esparcieron por la sala como el aceite derramado.


    —¿Esto es un Rossetti? —preguntó una mujer pelirroja detrás de ella.


    —¿Sabe qué? —dijo Megan—. Estaremos aquí todo el día si me pongo a contestar preguntas individuales. Lo que haré será llevarlos por las salas y les señalaré obras de especial interés. Podrán ir mirando los catálogos por el camino y si al final necesitan aclaración sobre algo, estaré encantada de contestar a sus preguntas.


    «A no ser», pensó, «que me llamen porque haya algún tipo de emergencia».


    Pudo ver una ligera expresión de desprecio en la cara de la periodista pelirroja por ignorar su pregunta, y pudo imaginarse el titular en la sección de cultura al día siguiente: El personal de la Hyder es antipático e inútil.


    Megan se dirigió directamente al primer cuadro que tenía en la lista y miró su discurso lista para decir la primera línea. Que según las páginas que tenía en sus manos era La magnificencia de los fiordos que rodean el oeste de Noruega no ha de ser sobreestimada.


    Megan miró entre las páginas con la esperanza inútil de que hubiera tomado el discurso de Rachel junto con sus propias notas, pero no, evidentemente no lo había hecho.


    Miró el cuadro que tenía tras ella y trató de aclarar sus ideas y de no pensar en fiordos.


    —De acuerdo —dijo ella mirando disimuladamente el rótulo que había junto al cuadro—. Éste es un cuadro de... Eros con una chica joven. Eros, por supuesto, es el dios del amor, y la chica joven es... bueno, es joven, así que aún no ha experimentado el amor. Veamos. Eros está intentando convencerla de que el amor es algo bueno y debería ir a buscarlo, pero ella lo rechaza aunque, como pueden ver, es bastante curiosa —dijo, y recordó de pronto una parte del catálogo—. ¿Y ven cómo el pintor ha dibujado el camino bajo sus pies lleno de piedras? Eso significa que el camino hacia el amor puede ser pedregoso. Divertido pero pedregoso. Así que hay que buscarlo.


    Vio cómo los periodistas fruncían el ceño ligeramente y decidió que lo único que podía hacer era seguir hablando para distraer su atención. Caminó y se detuvo frente a otro cuadro.


    —Estos son Marte y Venus —dijo deseando que hubiera elegido el cuadro correcto. Era más pequeño de lo que se había imaginado al ver el catálogo—. No sé cuántos de ustedes saben esto, pero Marte y Venus ni siquiera estaban casados. Venus estaba casada con... bueno, con otro, así que en realidad ella y Marte estaban teniendo un lío. Lo cual es muy divertido, ¿verdad? Cuando piensas en eso de que los hombres son de Marte, ¿no?


    Nadie respondió y Megan sintió que tenía la garganta totalmente seca.


    —Si me siguen, por favor —dijo mientras se dirigía a la siguiente sala.


    Ahí estaba uno de sus favoritos. Seguro que conseguía decir algo inteligente sobre él.


    —Éste se llama Hylas y las ninfas —comenzó con seguridad—. A primera vista vemos a este soldado fuerte, grande y bronceado y nos preocupan esas pálidas y medio desnudas ninfas en el agua, pero la verdad es que están atrayendo a Hylas hacia el lago, donde se ahogará. Observen cómo le sonríen y cómo él está a punto de caerse al agua. Está atrapado y ni siquiera lo sabe.


    Se dio la vuelta, pero su audiencia no parecía estar tan entusiasmada como ella.


    Tragó saliva. Aquello no funcionaba. Era el momento de probar una táctica diferente.


    —De acuerdo. ¿Ven lo que he estado haciendo? He estado actuando como alguien que no sabe nada de arte, como alguien que viene y lee la poca información que hay sobre el cuadro y luego lo observa, para lo cual no hay que tener un título en Historia del Arte. Cualquiera puede hacerlo. Sé que estarán un poco sorprendidos, pero una de las cosas que intentamos con esta exposición es animar a la gente a venir, sobre todo a la gente que nunca ha visitado una galería de arte, gente que puede que se sienta un poco intimidada por ello —dijo mientras extendía los brazos—. Podría quedarme aquí y dar muchísima información técnica, pero está todo en el catálogo. Estoy segura de que preferirán emplear su tiempo en curiosear por ustedes mismos.


    Sonrió. No le quedaba nada. Los periodistas se miraron los unos a los otros y, tras un momento de duda, siguieron su sugerencia y se diseminaron por las salas.


     


     


    Megan evitó meterse en ninguna conversación paseándose por allí y fingiendo que comprobaba los rótulos de los cuadros comparándolos con el catálogo. No les dejó ni un momento de descanso hasta no llegar a la última sala, donde se quedó sorprendida al ver a Sam trabajando.


    Bueno, ¿qué esperaba? Ése era su trabajo.


    Le hizo un gesto con la cabeza y luego desvió la cabeza, ruborizada.


    De pronto se le ocurrió una maniobra para poder ocuparse de la prensa y de Sam a la vez.


    —Y ahora les presentaré a Sam Harrison, supervisor de la exposición. Supongo que estará encantado de contestar cualquier pregunta que tengan.


    La gente miró a Sam entre murmullos.


    «Venga, venga», pensó Megan.


    Por desgracia pronto se encontró siendo el centro de atención otra vez.


    —Señorita Dean —dijo alguien.


    —Sí —dijo ella—. Sam Harrison. Nacido en una familia de arqueólogos, comenzó su carrera en el Museo de Arte de Seattle. Desde entonces ha supervisado exposiciones por todo el mundo. Egipto, Japón, Australia. Nos encanta que haya traído la exposición a la Galería Hyder.


    —Parece saber tanto de él como de la exposición —bromeó uno de los periodistas.


    Megan se rió, pero sólo pensaba en vengarse.


    Miró con rapidez al busca que tenía en el cinturón, deseando no llamar la atención sobre el hecho de que estaba esperando algo.


    —Señorita Dean —dijo el periodista de antes—. Me he dado cuenta de que no hay obras de El Greco en la exposición. ¿No cree que sea una omisión importante?


    Megan se giró hacia él, confiando en su sentido común.


    —Hay más de doscientas obras en la exposición. Lógicamente tiene que haber omisiones. Pero no es que pensemos que El Greco no merezca la pena. De todas maneras es la organización del señor Harrison la que se encarga de ello, así que cualquier omisión es cosa suya.


    Se dio cuenta de que aquello sonaba totalmente acusador y trató de arreglarlo con humor.


    —Quizá piensen que El Greco no es bueno, jajaja.


    Cuando vio que nadie más se reía sintió pánico en su cuerpo. De nuevo volvió a imaginarse los titulares: El Greco es Basura. Seguido pocas semanas después por el titular: Escritora de viajes asesinada por una lunática con la cara azul.


    —Aunque, por supuesto, yo no pienso que ustedes opinen eso.


    En ese momento sonó el busca y ella se sobresaltó.


    —Oh —dijo a los periodistas—. Tengo que encargarme de esto. Por favor, siéntanse libres de echar otra ojeada antes de marcharse. Si necesitan algo más, mi ayudante, Jocelyn, les será de ayuda. Oh, y tienen un par más de invitaciones en sus dossier. Por favor, vuelvan cuando quieran y traigan a un amigo. Gracias.


     


     


    —¿Cuánto tiempo? —preguntó Megan. Había estado esperando buenas noticias de Rachel.


    —No estaba segura —contestó Rachel—. Pero dice que probablemente tardará una semana.


    —No entiendo. La mujer con la que hablé por teléfono dijo que serían dos días, y ya van cuatro.


    —Sí —dijo Rachel—. Adivina. Las recetas que saqué de Internet, mala idea. La doctora Thomson dijo que tienen algún tipo de reacción con los ingredientes de la mascarilla y que hacen que se incruste más el color.


    Megan soltó un gemido.


    —Lo sé —dijo Rachel—. Pero creo que he encontrado algo en una página de remedios naturales. Es una receta muy simple con plátano, pimienta, zumo de zanahoria y hierba molida.


    —¿Hierba molida?


    —Sí, hierba. Eso he dicho. Voy a ver si funciona.


    —¿Estás segura de que sea buena idea? —preguntó Megan—. ¿Qué pasa si...?


    —Saldrá bien —dijo Rachel—. Primero haré una muestra de prueba. Bueno, dime cómo ha ido la visita de la prensa.


    Megan le contó cómo había ido la mañana y Rachel enseguida recuperó el sentimiento de urgencia por volver a cambiar las personalidades.


    Sam se sintió decepcionado al no encontrar a Rachel a la hora de comer.


    Verla en la galería había sido una tortura deliciosa. Se había sentido aliviado de no tener que estar en su lugar. Había notado cómo titubeaba al dar el discurso y se sentía culpable porque pensaba que había sido por su culpa. Culpable y halagado a la vez.


    Después de comer le haría una visita rápida. Sólo para ver si podían hablar de lo que estaba ocurriendo entre ellos. Y se comportaría. Nada de actividad amorosa en esa ocasión.


     


     


    Megan alzó la cabeza cuando él entró en el despacho. Vio cómo ella movía una carpeta sobre la que había estado escribiendo algo y frunció el ceño ligeramente. Creía que ya la había visto hacer eso antes, como si estuviera trabajando en algún secreto de estado.


    —Por cierto —dijo él tras sentarse en una silla frente al escritorio—. Resulta que me gusta mucho El Greco.


    —Lo sé —dijo ella riéndose y llevándose las manos a la cara—. Lo siento. Si cuando lo decía ya me podía imaginar lo que escribirían.


    —La galería Hyder dice que el Greco apesta.


    —Bueno, no imaginé que fuera tan malo, así que muchas gracias. Ya puedo empezar a esperar.


    —¿Por qué no les dijiste que intentamos traer cuadros del Greco desde Londres?


    Sam preguntó como si nada y casi se perdió su reacción. Una mirada de alarma cruzó los ojos de Megan, y dudó un momento antes de contestar con una despreocupación forzada.


    —Es la prensa, Sam. No quería decirles nada que no quería decirles. No tiene sentido hacer publicidad de nuestros errores.


    Sam se inclinó hacia delante y apoyó los codos sobre las rodillas.


    —¿Qué ocurre, Rachel?


    Su cara se quedó impasible, pero él podía ver el nerviosismo en su mirada.


    —¿Qué quieres decir?


    —No sé —dijo él—. Pareces distraída o confusa últimamente. Necesito saberlo. ¿Tiene que ver con la exposición? ¿Hay algo que no me hayas dicho?


    Ella no contestó de inmediato y él esperó, dándole tiempo para buscar las palabras y a la vez temeroso de lo que fuese a decirle.


    —Tienes razón —dijo Megan finalmente—. Estoy distraída. Pero no tiene nada que ver con la exposición. Ni contigo. Es personal, Sam. Un asunto de familia. No es nada serio.


    Sam asintió, sintiéndose avergonzado por haber pensado que tenía que ver con él.


    —¿Hay algo que yo pueda hacer para ayudar?


    Ella lo miró a los ojos y su expresión lo llegó al alma. Parecía querer echarse sobre él pero no podía hacerlo por algo.


    —Gracias —dijo ella con ternura—, pero estaré bien.


    —Bueno, estoy aquí si me necesitas —dijo él.


    —Mmm... ¿Sólo has venido para preguntarme eso?


    Sam se dio cuenta de que intentaba apartarlo de nuevo, pero no la agobió.


    —Necesito la lista de cuadros que expondrás en los ordenadores de acceso público en la biblioteca. Sólo quiero asegurarme de que tenemos los derechos de reproducción.


    Megan miró por su escritorio. Sabía lo que buscaba, pero no sabía dónde estaba. Rebuscó entre algunos papeles antes de recordarlo.


    —Oh, no —dijo ella—. Está en casa.


    —¿Qué?


    —He tenido que llevarme trabajo a casa y se me ha olvidado allí.


    —Está bien —dijo Sam—. Puedes dármelo mañana. A no ser que quieras dármelo esta noche cuando te lleve a casa después de nuestra cita —sugirió él con una sonrisa.


    —Buen intento —dijo ella—. Pero no vamos a salir.


    —¿Prefieres que sigamos viéndonos a escondidas?


    —Deja de flirtear conmigo —dijo ella—. Estoy tratando de hacer algo de provecho.


    —Yo también —dijo él indignado—. Si tener una cita no es algo de provecho, no sé lo que es.


    —Creo que la mayoría de las mujeres esperan de una cita que sea romántica, no de provecho.


    —¿Quién flirtea ahora? —preguntó él gentilmente.


    —Tienes razón, Sam —dijo ella mirando a su escritorio—. Lo siento. No debería haber dicho eso.


    —Rachel, si quieres que te deje sola, lo haré.


    Ella no lo miró, y pareció estar luchando con su propia conciencia.


    —Creo que eso sería lo mejor —dijo finalmente—. Vamos a ser sólo compañeros de trabajo, ¿de acuerdo?


    Sam se quedó desconcertado. No lo habría dicho si hubiera pensado que ella iba a tomarle la palabra. Trató de darle algún sentido a su súbita distancia. Quizá pensaba que él sólo iba detrás de una cosa y que precipitarse en algo para lo que no estaban preparados crearía una insoportable atmósfera de trabajo.


    —De acuerdo —dijo él—. Lo comprendo.


    —¿Sí? —dijo ella mirándolo.


    Oh, no, ¿había vuelto a confundir las señales? ¿Se suponía que tenía que oponer resistencia? Sam se encogió de hombros, incapaz de disimular su frustración.


    —No mucho. Pero supongo que tienes tus razones. De todas formas me gusta trabajar contigo, y eso es suficiente. Y si decides que estás preparada para algo más, ya sabes donde encontrarme.


    Él se marchó y Megan agachó la cabeza golpeándola contra el escritorio varias veces.


     


     

  


  
    Capítulo 9


     


    Aburrida!


    Las chicas que había en la primera fila se rieron tontamente y Megan vaciló en su discurso. Ella siempre había tenido la impresión de que había que hablar a los niños como si fueran adultos, pero estaba empezando a ver los fallos de esa teoría.


    Estaba bastante segura de que si se encontrara frente a una audiencia de adultos, nadie gritaría diciendo «aburrida». Una audiencia de adultos se habría reído en respuesta. En una audiencia de adultos el hombre de la cuarta fila no estaría tirando de la coleta a la mujer que tenía delante, y no habría dos hombres al fondo dándose puñetazos en los brazos.


    Por desgracia Megan no podía ser muy crítica con ellos. No podía decirse que sus motivaciones fueran muy elevadas. Sólo quería que dejaran de ponerla en ridículo ante el tipo que le gustaba.


    —El dinamismo del arte renacentista se debía en parte a la llegada del macenazgo que animó a los artistas a desarrollar estilos propios.


    Se preguntó por enésima vez cómo se había dejado convencer para hacer eso. Rachel le había pedido un solo día más y le había prometido que lo planearía todo al detalle.


    Sabía exactamente por qué había aceptado. Porque había sido demasiado cobarde para decirle a Rachel lo de Sam.


    Miró hacia su audiencia susurrante. Ése era el modo en que estaba pagando por ello.


    El problema era que ella misma estaba de acuerdo con las críticas. El discurso que Rachel le había entregado era muy aburrido. Todo eran fechas y nombres. Miró el resto de la página. Todo iba por la misma línea, y como nadie la escuchaba, decidió hacer recortes.


    —Lo que garantizaba su posición como el rival veneciano de Miguel Ángel en Florencia. Os daré a cada uno una fotocopia para que cualquiera que esté interesado pueda leerlo. Pero ahora —añadió— ¿alguien tiene alguna pregunta?


    Se hizo el silencio.


    —¿Alguna pregunta sobre arte o cuadros o algo?


    Algunos la miraban, otros se miraban entre ellos y otros miraban al suelo, nadie decía nada.


    —Oh, ya sé —dijo Megan—. Os contaré algo que me gustaría hacer. Cuando visito una exposición siempre elijo una estatua o un cuadro que me gustarían robar.


    Miradas desconcertadas cruzaron las caras de las profesoras y una niña dijo:


    —Robar está mal.


    —Sí —dijo un chico, y Megan lo localizó entre la multitud—. Si alguien te roba algo, te pones triste.


    —Y tienes que ir a la cárcel —dijo otra voz.


    «Mierda», pensó Megan, «nada como la culpabilidad de los niños para hacerte sentir fatal».


    —Robar está mal —convino ella—. Y me alegra ver que todos sois tan buenos chicos.


    Señaló a un niño que teniía la mano levantada.


    —¿Sí?


    —¿Cómo puedes decir si el cuadro es malo?


    —¿Malo? —dijo Megan confundida.


    —Una falsificación —aclaró una de las profesoras.


    —Mmm —dijo Megan—. Buena pregunta. Hay muchas maneras de saber si el cuadro es falso, y los expertos se pasan años estudiando para aprender las técnicas y poder examinar los cuadros.


    —¿Qué maneras?


    —Mmm... —comenzó Megan, pero un niño salió en su ayuda.


    —Como si la ropa de alguien es de un color diferente en la copia, o si tienen el pelo diferente.


    —Sí, o como si un perro tiene cinco patas o mira al lado contrario —dijo otro niño.


    Comenzaron a hablar entre ellos y Megan miró a Sam, que estaba mirándola junto a Bradley, el autentificador de Los Ángeles.


    Sam sonreía y Megan se dio cuenta de que ella también estaba sonriendo, así que le guiñó un ojo antes de devolver su atención a los niños. Se levantaron un par más de manos, pero Megan se fijó en una de las profesoras, que tenía el brazo levantado, probablemente como cortesía.


    —¿Sí?


    —Creo que los niños querrían saber cómo llegó usted a tener este trabajo y a trabajar en el museo.


    —Bueno, lo primero, hay muchas formas de acabar en un museo sin ser supervisor de exposiciones. Tenemos mucha gente trabajando aquí diariamente. Guardias de seguridad, cocineros, personal de administración... gente que lleva las exposiciones de un lado a otro, el personal de las taquillas y las mujeres que dan la visita guiada en casete, con los auriculares.


    Se detuvo. Las profesoras la miraron como diciendo que habría sido bueno contratar también a alguien que escribiera los discursos. Miró a los niños y ya ni siquiera la miraban extrañados, sino que se habían puesto a hablar los unos con los otros.


    —Pero a quién le importan todos ésos —finalizó Megan—. Porque mi trabajo es el mejor de todos. Porque así puedo hablar con todos vosotros. Y puedo escuchar todas vuestras preguntas.


    Una chica levantó la mano en la primera fila y Megan señaló hacia ella.


    —¿Sí?


    —Mi padre dice que el arte moderno es un montón de basura.


    Las risas volvieron a aparecer y Megan sonrió.


    —Estoy de acuerdo. Algunas obras son auténticas basuras. Y es lícito que no le gusten. Pero porque a uno no le gusten no quiere decir que a otro no puedan gustarle. Cada uno tiene diferentes gustos, y eso está bien.


    —¡Como el repollo! —exclamó un niño de la cuarta fila.


    Megan lo miró alucinada.


    —A algunas personas no les gusta el repollo —explicó el niño.


    —Oh, sí, claro —dijo Megan, agradecida de no tener que hablar con la prensa en ese momento. Habría otro gran titular: El arte es como el repollo.


    —En cualquier caso —dijo ella—, lo principal del arte es que lo veáis. Así que vuestras profesoras os dividirán en grupos e iremos a las salas a ver la basura, uy, perdón —dijo ella por encima de las risas—. Quiero decir el arte, y podéis intentar dibujar algunas de las cosas que veáis.


    Dirigió a una de las profesoras a una de las salas y pidió que la disculparan un momento, y se fue a hablar con Sam.


    —¿Te estabas riendo de mi discurso? —preguntó ella con firmeza.


    —Nunca lo había pasado tan bien en una conferencia —dijo él sonriendo—. ¿Perros con cinco patas?


    —Sí —dijo ella—. Son algunas de las maneras de distinguir una falsificación. Pregunta a Bradley, seguro que lo sabe.


    —Es cierto —dijo Bradley—. Ésas son algunas de las cosas que primero miramos.


    Megan se rió.


    —Estábamos hablando de la oleada de robos que hubo en Europa el año pasado —dijo Sam.


    —Al parecer la INTERPOL aún no tiene sospechosos. No creo que los pillen —dijo Bradley.


    —¿De veras? —dijo Megan. No sabía de qué robos hablaban pero le interesaba el tema.


    —Eran listos —dijo Bradley—. Fueron por obras poco conocidas, fáciles de robar y fácil deshacerse de ellas. Sam me ha dicho lo de Madrid, me alegro de que al fin hayan llegado todos.


    Megan dudó por un momento. No había oído nada sobre robos en Madrid. Oh, espera, se refería a retrasos, no a robos. Asintió y vio cómo los últimos niños eran conducidos a las salas.


    —Os dejo, será mejor que los siga. Parecen fácilmente excitables.


    —Pues sí —dijo Sam—. En contradicción a lo que tú crees que son los niños de siete a doce años.


     


     


    Megan se quedó alucinada al ver lo malos que eran los dibujos de los niños.


    Se sentaron en el suelo en pequeños grupos en la sala de las esculturas mientras dibujaban soldados y se tomaban sus libertades para representar las criaturas mitológicas. Las profesoras caminaban entre ellos, igual que Megan. Sam y Bradley se pasaron para ver.


    Había otra persona más, un hombre de aspecto estudioso que circulaba por la sala murmurando y tomando notas. Megan había hablado con él antes y por fin sabía cómo eran los casetes de las visitas guiadas. Alguien tenía que narrarlos para guiar al visitante por la exposición.


    Vio a Sam que se acercaba y se detenía a mirar los dibujos de los niños.


    Megan sonrió al ver que él había dicho algo que había provocado una discusión entre los niños. Siguió observándolo y vio cómo señalaba hacia el pelo de Medusa y luego miró otra vez hacia abajo porque los niños clamaban su atención. Megan se llevó la mano a la barbilla. Les estaba prestando toda su atención y pensó que si estuviera entre ellos, ella también estaría dándole en el zapato y tirándole del pantalón diciendo «mírame, mira mi dibujo».


    Entonces Megan desvió su atención hacia la chica que tenía al lado y que dibujaba un soldado luchando con una serpiente. Megan ya sabía que cuando Sam había mencionado el Lacoön se refería a eso. Parecía que la niña acababa de darse cuenta de que le había puesto la cabeza del hombre a la serpiente y viceversa, y parecía indecisa sobre qué hacer.


    —Es fantástico —dijo Megan.


    —¿De verdad? —dijo la niña—. Creo que está mal.


    —No te preocupes. Las cosas se mezclan en la mitología. Júpiter siempre estaba transformándose en distintos animales para sedu... digo, para engañar a las mujeres.


    —¿Júpiter? —dijo la niña—. ¿Como el planeta?


    —Exactamente —dijo Megan.


    Cuando volvió a mirar hacia arriba, Sam estaba a su lado.


    —Hola —dijo ella sonriendo. Luego desvió la mirada. No era de extrañar que él no captara el mensaje cuando las señales eran tan confusas.


    —¿Te lo pasas bien? —preguntó él.


    Ella asintió.


    —¿Así que quieres tener algunos de éstos? —preguntó Sam mientras señalaba a los niños.


    —No creo que puedas regalarlos —bromeó ella.


    —¿Evadiendo las preguntas? —preguntó él—. ¿Eso es un no?


    —No sé —contestó ella distraídamente—. La verdad es que no lo he pensado.


    Otra mentira. Claro que lo había pensado, pero le daba miedo que su peripatético estilo de vida no la dejara. Y ella no podía verse abandonando su vida. Ni por los niños ni por un hombre.


    ¿Por ningún hombre? Volvió a mirar a Sam, que miraba a su alrededor sorprendido.


    —Yo quiero hijos —dijo él—. Dos o tres. Quizá cuatro.


    —Entonces quizá deberías casarte —dijo Megan contenciosamente—. He oído que es el primer paso.


    —Estuve a punto una vez —dijo él.


    —¿De verdad? —preguntó desconcertada.


    —Sí —dijo él—. Mi novia de la universidad. Por fortuna nos dimos cuenta a tiempo de que el matrimonio y los hijos era lo que todos querían para nosotros, pero no lo que nosotros queríamos. Años después conoció al tipo adecuado. Ahora viven en Chicago.


    —¿Y no te importa? —preguntó ella preocupada por él.


    —No. Me alegré por ella. No era la mujer apropiada para mí.


    No dijo nada más, simplemente se quedó mirándola y Megan sintió un escalofrío al comprender el significado de sus palabras.


    Se le secó la garganta y miró para otro lado. Él le dio un golpecito en el hombro.


    —Hey, se me ha ocurrido otra palabra.


    —¿Qué? —preguntó ella confusa.


    —Otra palabra. Para mi lista de diez. ¿Quieres oírla?


    «No sé lo que quiero», pensó Megan desesperada.


    —Por supuesto. ¿Cuál es?


    —¡Yuju! —gritó él, haciendo que todos miraran con interés.


    —¿Yuju? —preguntó Megan.


    —Claro —dijo él—. Lo necesitaré para ocasiones felices. Como cuando gane la lotería. Ya sabes, cualquier palabra de ésas. Yuju, yupi, guay, cualquiera.


    —¿Y qué pasa cuando te golpeas el dedo con un martillo?


    —Sí, necesitaré una para eso también. Pero no estaba seguro de cómo decírtelo.


    —Así que —dijo ella contando con los dedos—. «Perdón», «ayuda», «yuju» y «superfluo». Muy bien.


    —Gracias. Tú me debes dos.


    Megan tuvo que concentrarse para pensar en alguna palabra de su lista.


    —«Helado» —dijo, y vio cómo Sam sonreía—. Es que me gusta mucho.


    —No podrías vivir sin él, ¿no?


    —No —dijo ella riéndose—. Y la cuarta palabra sería «Megan».


    —¿Megan? —preguntó él.


    —Quiero decir «Rachel». Mi nombre.


    —¿Ésa es la tercera? —preguntó él.


    —Sí. La tercera es «helado», la cuarta es «Rachel» y la quinta sería «Megan».


    Y la sexta sería «Idiota», pensó ella.


    Sin embargo Sam parecía absorto en sus propios pensamientos.


    —Por supuesto. Tendrías que tener tu propio nombre. Eso es evidente. A no ser que quieras que siempre te llamen «eh, tú». Muy bien, ésa será mi quinta. Mi nombre.


    —Mira, por eso era por lo que no quería decirte la mía, porque te influye, lo cual estropea el propósito. Ya no te diré más.


    «Tengo que llamar a Rachel», pensó desesperada. «Tiene que sacarme de aquí».


     


     


    —¿Aceite de caballa? ¿Estás segura de que es buena idea?


    —Lo sé. Huele muy mal, pero lo de la hierba no tuvo mucho efecto.


    Megan apoyó el codo en el escritorio y la barbilla sobre la mano y sostenía el auricular con la otra mano. Encogía la nariz ante la idea de que Rachel se pusiera aceite por la cara.


    —No sé —dijo ella—. Puede que te limpie la cara, pero te dejará un olor con el que no puedas salir en público.


    —Gracias por tu ánimo. No te preocupes. Me quedaré en el jardín para no ofender a tu delicado sentido olfativo.


    Megan estuvo a punto de decirle que podía tomar su sarcástico tono de voz y utilizarlo como exfoliante, pero lo pensó mejor.


    —¿Pero qué es lo que te pasa? Pensé que te alegrarías de que estuviera haciendo esfuerzos. ¿Es que te lo pasas tan bien que no quieres marcharte?


    —No podrías estar más equivocada. Quiero irme a casa. Quiero ser yo otra vez. Y tengo trabajo que hacer, ya lo sabes.


    —No sé qué decir —dijo Rachel—. Quiero decir que no puedo hacer que te quedes. Podrías levantarte e irte ahora mismo si quisieras.


    —No me tientes, por favor —dijo Megan con un suspiro.


    —¿Has tenido una mala mañana? —preguntó Rachel.


    —No. Ha ido muy bien. Ha sido un éxito.


    —Sabía que sería así.


    —No tienes que hacerme la pelota. Me quedaré. Dije que lo haría hoy y lo haré. En cuanto al resto de la semana, no sé. Tendremos que hablar de ello más tarde.


    —De acuerdo —dijo Rachel—. Gracias, Megan. Te debo una buena por esto. Te prometo que cuando regrese me aseguraré de que Sam Harrison te pida una cita y te lleve a un sitio elegante.


    Megan cerró los ojos mientras Rachel hablaba.


    —¿Cómo llevas el tener que verlo todos los días? ¿Te resulta difícil mantener tu libido bajo control?


    —Va bien —dijo Megan—. Simplemente no me pongo en su camino.


    Rachel se rió con picardía.


    —Bueno, si te da problemas házmelo saber —dijo Rachel.


    —Lo haré —dijo Megan con debilidad—. Espera, alguien viene.


    Tras un golpe en la puerta Rebecca asomó la cabeza, Megan la hizo entrar y sostuvo el auricular de forma que Rachel pudiera oír la conversación.


    Rebecca le entregó una hoja de papel.


    —El señor Forsyth le contó a Peterson lo de las obras del estudiante veneciano y Peterson dijo que deberíamos traerlas para que Sam Harrison las vea, porque puede que le interese usarlas.


    Luego se marchó y Megan le dio la vuelta a la hoja para ver la lista de nombres y números.


    —Es para echarse a llorar —se quejó por el teléfono—. Es una cosa detrás de otra.


    —Bueno, ¿por qué crees que me pagan? —dijo Rachel—. He oído lo que ha dicho. Los cuadros están en el sótano. Toma un bolígrafo, te ayudaré a dibujar un mapa.


     


     


    Gracias a las indicaciones de Rachel, la segunda visita de Megan al sótano fue menos traumática. Se aseguró de recordar bien el camino y tan pronto como encontró los cuadros pidió ayuda a dos transportistas para que los colocaran en un carro. Megan dejó que se marcharan después para poder comprobar que los números que Rebecca le había dado encajaban con los de la estantería. Después se dirigió hacia el ascensor.


    Entró en el ascensor y vio cómo un transportista metía el último de los cuadros. Estaban cubiertos de polvo pero Megan vio que había uno más de los que había pedido.


    —Estos cuatro son los suyos —dijo el transportista—. El otro es un Corregio. Sam lo ha pedido.


    —De acuerdo —dijo Megan mientras el transportista llamaba a otros que estaban desembalando.


    —¡Rachel!


    Ella ya tenía el dedo en el botón, pero se detuvo y miró fuera.


    John Forsyth se apresuraba hacia ella.


    —Justo a tiempo —dijo él al llegar al ascensor, y se dio la vuelta para meter prisa a alguien que lo seguía. Megan oyó el sonido de un carro que se acercaba al ascensor—. ¿Puedes subir esto también? El Corregio va a ser limpiado, y éste es su sustituto temporal.


    —¿El Corregio va a ser limpiado? —preguntó ella.


    —Sí. Estoy intentando recuperar esas obras de Bellano que conseguimos con el legado de Ledwidge. Creo que Sam puede estar interesado.


    Megan no pudo evitar sonreír ante su expresión. Por fin había dejado de llamarlo señor Harrison, así que supuso que al fin se sentiría útil.


    Pero Megan tenía que marcharse antes de que alguien más la viera. Fue a pulsar el botón del segundo piso pero se detuvo. Sería mejor ir primero a la cuarta planta para dejar el Corregio, ése era el importante.


    Mientras subía en el ascensor, Megan recordó todo lo que sabía sobre la sala de limpieza y restauración.


    Una mujer llamada Maggie era la encargada del departamento. Eso era todo lo que sabía.


    El ascensor se detuvo y se abrieron las puertas. Ella mantuvo el botón apretado para que las puertas no se cerraran. El ascensor había llegado justo a la sala de restauración. Megan observó fascinada a la gente con bata blanca que trabajaba con los cuadros. Se fijó en una chica joven.


    —Tengo el Corregio para Maggie —dijo Megan—. Pero no puedo salir del ascensor.


    —Yo lo llevaré, señorita Dean —dijo la chica con una sonrisa—. ¡Maggie, el Corregio ha llegado!


    Megan observó cómo la mujer con el pelo gris levantaba la cabeza desde detrás de un cuadro. Se quitó las gafas y sonrió a Megan.


    —Rachel, querida, no podré ocuparme de él hasta mañana. Espero que no sea un problema.


    —Está bien —dijo Megan, y pulsó el botón a la segunda planta.


    —El señor Harrison quería que le quitara el polvo a algunas de sus obras. Es un hombre adorable.


    Megan sonrió y agitó la mano para despedirse mientras las puertas se cerraban.


    —Dímelo a mí —dijo Megan. Meneó la cabeza. «Concéntrate», se dijo a sí misma. «No te líes».


    Lo primero que percibió cuando las puertas se abrieron en el segundo piso fue el estruendo. Los transportistas se movían de un lado a otro llevando carros y cajas. Megan miró desconcertada y elevó la mano cuando vio a Sam.


    —Los trabajos del veneciano —dijo ella. Él detuvo a un transportista y lo envió hacia Megan.


    Megan sonrió al ver la calma de Sam entre todo el alboroto. Él le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba antes de darse la vuelta de nuevo.


    —Vienen del sótano, ¿no? —dijo el transportista.


    —Son cuatro obras venecianas —dijo Megan en voz alta para que todos la oyeran—. Y éste es una sustitución.


    —Corregio —dijo el transportista—. Lo habían pedido, gracias.


    Hizo señales a otros hombres para que lo ayudaran y Megan se metió en el ascensor y soltó un suspiro cuando las puertas se cerraron.


     


     


    —Pareces cansada.


    —Gracias, Sam. Muchas gracias —dijo Megan.


    —Sólo digo que ésa es otra razón por la que deberías tomarte un descanso y comer conmigo.


    —Estoy cansada —admitió ella—. Pero no creo que evitar el trabajo sea la manera de solucionarlo.


    —No es evitarlo —dijo Sam, dejando de mirar los libros de las estanterías y mirándola a ella—. Es recargar las pilas. Venga, vamos a salir sólo media hora, y comemos en el parque.


    Ella dudó por un momento. Recargar las pilas probablemente sería una buena idea.


     


     


    Cinco minutos después, en el parque, Megan sentía sus niveles de energía aumentar vertiginosamente. Giró la cabeza de un lado a otro para destensar los músculos y luego dio un mordisco a su sándwich.


    —Ha sido una idea genial —dijo.


    —Lo sé —admitió él—. Pensé que te vendría bien salir. No quiero que te sobrecargues de trabajo y tengas una crisis de nervios.


    —Estoy muy lejos de tener una crisis nerviosa.


    No por la razón que él pensaba.


    Comieron en silencio y observaron a la gente pasear hasta que Sam habló.


    —Keraunofobia.


    —¿Qué?


    —Keraunofobia —repitió él.


    —Salud —dijo ella.


    —No, tonta. Es mi sexta palabra.


    —¿Por qué? ¿Pero qué significa?


    —Es el miedo a los truenos y relámpagos.


    —¿Te dan miedo los truenos y relámpagos?


    —No. La verdad es que me encantan. Pero es la palabra más larga que he podido encontrar y que contenga todas las vocales.


    —Y eso es importante porque...


    —Supongo que puedo partirla y sacar más palabras de ella.


    —Eso es trampa. No puedes hacerlo.


    —No estoy de acuerdo —dijo él—. No es trampa, es pensar con creatividad. ¿Vas a descalificarme?


    —Muy bien —dijo ella—. Quédate con Keraunofobia. Seguro que te servirá de mucho cuando estés rodeado de nativos. Sin embargo creo que yo seguiré con mis palabras normales.


    —Entonces sería mejor que te quedaras en San Francisco —dijo él.


    Megan se moría de ganas por contarle que se las apañaba muy bien en países extranjeros, pero simplemente le dedicó una sonrisa enigmática.


    —¿Llevas aquí mucho tiempo? —preguntó Sam.


    —Toda la vida —dijo ella tras asegurarse de que tenía la historia adecuada—. Crecimos en Russian Hill. Heredamos la casa de mis abuelos y ahora yo vivo en ella.


    —¿Y tus padres?


    —Se mudaron a Florida hace un par de años.


    —¿Megan vive contigo?


    —No. Megan tiene un apartamento en North Beach. Le gusta estar cerca de la ciudad cuando está aquí. ¿Y tú?


    —¿Que dónde vivo? Pues me avergüenza reconocer que llevo casi dos años viviendo en hoteles. Me muevo tanto a causa del trabajo que no tiene mucho sentido comprarme una casa. Pensaba que acabaría instalado en Seattle, pero siempre tiendo hacia el sur. Me encanta Monterrey, toda esa zona. He estado pensado en comprarme una casita allí, en la costa.


    —Es una idea genial. Tienes las playas a un lado y los parques naturales al otro. Es magnífico.


    —¿Así que vendrías a visitarme? —preguntó él con una sonrisa.


    —Trata de detenerme.


    Sam dio un sorbo a su café antes de continuar.


    —En realidad ésa ha sido la principal causa de problemas entre las mujeres y yo, el hecho de que me mueva tanto. Quiero decir que, me encantaría tener un sitio que llamar mi hogar, pero también me gusta viajar con mi trabajo. Supongo que eso no me convierte en el candidato ideal.


    —Oh, Sam —dijo ella—. Me encantaría que...


    —¿Qué?


    —No te preocupes —dijo ella con una sonrisa—. Hay mujeres ahí fuera a las que les encantaría eso.


    —Quizá, pero me encantaría que ésa fueras tú. ¿De qué te ríes?


    —No me lo puedo creer. Tu estilo de vida, tu personalidad. Eres perfecto para mí. Bueno, no para mí. Para Megan —se echó hacia atrás y vio la cara de extrañeza de Sam—. No, espera. Eso suena mal, pero no es malo. Mira, mejor vamos a olvidar que lo he dicho. «Amnesia». Ésa es una buena palabra.


    —No lo comprendo —dijo Sam—. ¿Estás intentando emparejarme con tu hermana?


    —No —dijo Megan—. No es eso lo que quería decir. Sólo digo que sois muy parecidos.


    —Pero has dicho que era perfecto para ella —insistió Sam.


    —¿Ah, sí? Bueno, por cómo eres. Ya sabes, ella también viaja mucho.


    —¿Ah, sí? ¿Y tiene exactamente la misma personalidad que tú?


    —No, por supuesto que no.


    —Vaya, que pena —dijo él—. Pero, mira, tiene tu aspecto, ¿no? Así que nunca notaría la diferencia.


    —No pretendía ofenderte —dijo ella en voz baja.


    —No estoy ofendido, Rachel. Es sólo que cada vez que parece que nos acercamos, dices algo para alejarme. Si no me deseas está bien, pero no puedo creer que me consideres de tal forma que pienses en la posibilidad de un sustituto.


    Comenzó a levantarse y Megan le puso la mano en el brazo.


    —No —dijo ella—. Por favor, espera. Ha sido un desliz, lo prometo. No quería decir nada con ello.


    Él la miró por un momento y se relajó un poco, pero no volvió a sentarse.


    —¿Seguro? —preguntó él. Ella asintió fervientemente— ¿Así que Megan y tú no hacíais eso de pequeñas? ¿No os hacíais pasar la una por la otra y os cambiabais los novios?


    —Mmm, no. Ésa es una idea horrible.


    Al menos eso era verdad.


    —Venga —dijo él—. Será mejor que regresemos.


    La miró mientras tiraban los envoltorios de la comida a la basura.


    —«Amnesia» no es una de tus palabras, ¿verdad?


    —Ojalá lo fuera —dijo ella.


     


     

  


  
    Capítulo 10


     


    AsÍ que lo de la música y el catering ya está arreglado. Jocelyn dijo que sería más barato si dejamos que los del catering se ocupen también de la bebida en vez de contratar personal extra.


    —Fantástico —dijo Rachel—. ¿Le diste a Peterson las hojas del seguro?


    —Sí —dijo Megan cambiándose el auricular de oreja—. ¿Qué pasa con los Cooper? ¿Van a venir a la cena?


    —Los he llamado —dijo Rachel—. Al menos hay cosas que puedo hacer desde casa. Déjame ver.


    Megan oyó ruido de papeles y desvió su atención hacia el calendario que había sobre el escritorio mientras esperaba. Miércoles, sólo tres días más para la inauguración. Rachel estaba convencida de que ya habría recuperado su color normal para entonces, pero Megan no se mostraba tan optimista.


    —Aquí está —dijo Rachel—. Oh, bien. Están en Maui. Reserva unas entradas complementarias para ellos y cuando regresen irán. Creo que eso es cosa mía. ¿Cómo va lo demás?


    —Bien —dijo Megan—. Nunca pensé que lo diría, pero cada día que pasa me siento más cómoda.


    —Bueno, no te acostumbres demasiado.


    —Ya, lo sé. Sólo digo que...


    Megan casi se cayó de la silla cuando Peterson entró y dejó un montón de periódicos sobre la mesa.


    —¿Qué tienes que decir sobre esto? —preguntó él.


    —Tengo que dejarte —dijo Megan al teléfono y colgó. Miró los periódicos con preocupación.


    —Aún no he tenido ocasión de leerlos.


    —Pues toma uno —dijo Peterson mientras se sentaba en la silla frente a Megan—. Todos dicen lo mismo.


    Megan tomó un ejemplar del USA Today y lo abrió por la sección de arte. El arte es para todos decía uno de los titulares. Había algunas fotos a lo largo del artículo.


    Ojeó el artículo con rapidez y al llegar al final tuvo que hacerlo de nuevo porque no había visto la parte en la que se suponía que la delataban como un fraude.


    —¿No es fantástico? —dijo Peterson—. Y todos van por esos derroteros. Les encantaste, y la exposición también. Te lo digo, Rachel, vamos a hacer historia.


    —Vaya, es increíble. No sé qué decir.


    —Te lo has ganado —dijo Peterson mientras se levantaba—. Has hecho un trabajo excelente y te aseguro que no pasará desapercibido.


    «No como el hecho de que no soy Rachel», pensó Megan, y no pudo evitar soltar una risita.


    —No te entretengas mucho leyéndolos —dijo Peterson—. Cuando hayas acabado llévalos a la mesa principal. Y sigue así.


    Tras ojear los periódicos, Megan los tomó todos y se dirigió a las galerías. Sam estaba hablando con Bradley. De pronto Megan se sintió un poco tonta por ir corriendo a enseñarle algo a lo que, en teoría, no tendría que darle la menor importancia.


    Entonces Sam la vio y sonrió.


    —Quería enseñarte esto. Las críticas sobre la exposición. A Peterson le han encantado. Mira, aquí hay una foto tuya.


    Él tomó el periódico y ella se puso a su lado para mirarlo juntos.


    —Estamos los dos —dijo él—. Parecemos importantes. Dos personas serias del mundo del arte.


    Era algo tan lejos de la verdad que Megan no pudo evitar sonreír.


    —Bueno, es posible —dijo ella.


    —¡Rachel!


    Megan estaba aprendiendo, como el que sufre de amnesia, a mirar con cara de extrañada cada vez que alguien la llamaba por ese nombre y a esperar a que le dieran más pistas. Pero entonces no necesitó pistas. Conocía a la persona y su cara de extrañeza se sustituyó por una de horror.


    —Oh, cielos —dijo—. ¿Me disculpas un momento?


    —Bien. ¿Puedes dejarme los periódicos para echarles un ojo?


    —Claro —dijo ella mientras se alejaba.


    —¿Estarás en tu despacho más tarde? —preguntó Sam.


    Megan vio cómo David fruncía el ceño y miró a Sam.


    —No estoy segura, pero puedes dejarlos en la mesa principal... David, qué alegría verte —dijo mientras se acercaba a él y buscaba en su cara signos de que se había dado cuenta del cambio, pero era difícil de saber—. No esperaba verte aquí. ¿Has ido ya a casa?


    —No, he venido directo aquí. Estaba harto, así que he tomado un vuelo muy temprano. Iba a llamarte cuando llegara a casa, pero en el aeropuerto compré el Post y estaba tan orgulloso que decidí venir aquí y sorprenderte —dijo, y miró a Sam—. Y parece que lo he conseguido.


    —Pues sí —dijo Megan dando un paso hacia las escaleras con la esperanza de que David la siguiera—. Es una grata sorpresa. ¿Son para mí? Son preciosas —dijo señalando el ramo de rosas que tenía en la mano—. Vamos a mi despacho a ponerlas en agua.


    —¿Cuándo planeabas decírmelo, Rach? —dijo David en voz baja.


    —¿Decirte el qué?


    —No trates de fingir más —dijo él mirando a Sam—. Lo he visto. Vi cómo os mirabais. ¿Cuánto tiempo lleváis?


    —David, no. Te equivocas. No ocurre nada. Mira, ¿por qué no vamos a mi despacho y te explico?


    —Por favor, deja de mentir —dijo David—. Si no vas a decirme la verdad, entonces mejor debería preguntarle a él.


    Megan se alarmó y le puso una mano en el brazo.


    —David, espera. Necesito que me mires. Pero mirarme bien.


    Megan se colocó de espaldas a Sam, se puso la mano aun lado de la boca y le enseño a David sus molares. David la miró y abrió la boca alucinado.


    —Dios mío, eres Meg...


    Ella le pellizcó el brazo y lo llevó hacia las escaleras.


    —¡Megacansada! Eso es —dijo ella—. Pero encantada de verte. Vamos a mi despacho.


     


     


    —Enséñamelo de nuevo —dijo él una vez estuvieron en el despacho.


    Ella suspiró y abrió la boca, dejándole ver los empastes que la diferenciaban de su hermana.


    —¿Qué narices pasa? —preguntó él—. ¿Dónde está Rachel? ¿Estás fingiendo en serio que eres ella? ¿Por qué? ¿Está bien? ¿Le ha ocurrido algo?


    —Rachel está bien. No te preocupes. Es una larga historia. Y sí, se supone que hago de ella así que gracias por casi delatarme —dijo y se desplomó sobre el sofá—. No te creerías lo que he pasado esta semana. Cuando te he visto pensé que todo se iba al traste, mira, voy a llamar a Rachel y que te lo explique ella.


    La llamó y puso el manos libres.


    —¿Sí? —dijo Rachel.


    —Hola —dijo Megan—. Estoy en tu despacho y hay alguien conmigo que quiere hablar contigo.


    —¿Rachel?


    —¿David? ¿Eres tú? ¿Qué haces ahí?


    —Vine para darte una sorpresa. Y la sorpresa me la he llevado yo.


    —¿Has ido a darme una sorpresa? —repitió Rachel—. Qué bonito.


    —Pues sí —interrumpió Megan—. Pero cuando me descubrió casi lo pregonó a los cuatro vientos.


    —Megan ha tenido que enseñarme los dientes para saber quién era —dijo David riéndose—. Y luego me ha arrastrado hasta el despacho para que no la descubriera. Y cuando la vi con el tipo ése...


    Megan puso el dedo sobre el teléfono y cortó la conexión.


    —Supe que... —David se detuvo.


    —¿Supiste el qué? —preguntó Megan. El botón de llamada en espera comenzó a parpadear, pero Megan lo ignoró—. ¿Supiste qué? —repitió.


    —Supe que algo ocurría —dijo David desconcertado.


    —¿Qué? ¿Qué te hace pensar eso?


    —Venga, es evidente.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Megan haciéndose la inocente.


    —No sé. Es algo corporal. El modo en que estabais ahí de pie. Cómo os mirabais. Cualquiera que os mire durante un rato sabría que os acostáis juntos.


    —Ja —dijo ella—. Pues no lo hacemos. Así que al cuerno con tu teoría.


    El botón de la llamada en espera se apagó, pero a los pocos segundos volvió a parpadear.


    —Muy bien. Puede que esta vez me haya equivocado, pero mi teoría funciona —dijo David—. Hay química. Apuesto a que os habéis besado.


    Megan apartó la mirada y fue David el que se sintió triunfante entonces.


    —Ja —exclamó él.


    —No, no, no —exclamó Megan cuando el teléfono de David comenzó a sonar—. No se lo digas. No lo sabe. Ya se lo diré. Déjame contárselo.


    Juntó las manos en actitud de súplica y lo miró desesperada.


    —¿Sí? —dijo David al contestar al teléfono—. Hola cariño, sí, lo siento... no, es que alguien entró en el despacho y tuvimos que colgar. No, no era nada... Mira, mejor voy y te lo cuento en persona. Estas en casa, ¿no?


    Hizo una pausa y escuchó mientras miraba a Megan con cara de extrañeza.


    —No, no me ha dicho nada sobre ti... muy bien, más secretos. Está bien. Ahora te veo —colgó y miró a Megan—. Supongo que no vas a decirme nada de por qué Rachel se esconde.


    —Creo que es mejor que lo descubras por ti mismo —dijo Megan—. Gracias por no contárselo. No se lo he dicho aún porque, bueno, porque yo aún no lo tengo claro.


    —Tendrás que decírselo esta noche —dijo David—. No quiero ser responsable.


    —Lo haré. En cuanto llegue a casa esta noche. Quiero decir a su casa.


    David tomó el maletín y las flores.


    —Éstas me las llevo.


    —Mejor.


    —Espera un momento —dijo él cuando estaba a punto de salir por la puerta—. Él sabe quién eres, ¿no? Quiero decir que no piensa que seas Rachel, ¿verdad? —dijo, y se rió ante lo absurdo de su pregunta.


    Megan arrugó la nariz y David parpadeó incrédulo.


    —¿Pero se te ha ido la cabeza? —preguntó David.


    —Es muy complicado —dijo ella.


    —Mira —dijo él con firmeza—, te aseguro que ésta es la última vez que intento sorprender a Rachel.


    Megan cruzó los brazos sobre el escritorio y agachó la cabeza.


    —Soy idiota —murmuró—. Rachel va a matarme, Sam va a matarme y David, bueno, probablemente estará distraído por el hecho de que su novia sea un pitufo.


    La idea la hizo sonreír un poco y elevó la cabeza.


    —Adelante —dijo en respuesta al golpe de la puerta—. Te estaba esperando —añadió al ver a Sam.


    —¿Ah, sí?


    —Sí. Puedes pasar. Se ha ido.


    —Lo sé —dijo él tras cerrar la puerta—. Nos hemos cruzado en el pasillo —dijo mientras se sentaba.


    —¿Os habéis saludado? —preguntó ella guiñando un ojo.


    —Nos hemos hecho un gesto con la cabeza... Se supone que tengo que preguntar quién es —dijo Sam, pero ella simplemente se quedó mirándolo—. Muy bien. Supongo que ya lo he averiguado yo mismo.


    —Mira —dijo dubitativa—. No es lo que piensas. Bueno, en cierto modo sí, pero no es tan malo.


    —Me parece que sí.


    —Te equivocas. Lo que pasa es que de momento es todo un poco complicado —explicó ella.


    —¿Me equivoco sobre nosotros? —preguntó él cuando ella volvió a mirarlo.


    —No —dijo ella finalmente—. No te equivocas con respecto a nosotros.


    Él sonrió y miró al escritorio mientras Megan intentaba tragarse el nudo de la garganta.


    Parecía que ninguno de los dos quería romper el silencio que vino a continuación. No había vuelta atrás con lo que se había dicho, pero el camino hacia delante tampoco era fácil.


    —Será mejor que vuelva al trabajo —dijo Sam finalmente mientras se ponía en pie. Cuando estaba a punto de salir añadió—. Estás hecha un lío, ¿verdad?


    Ella asintió.


    —Sé lo que se siente —dijo él con amargura y le dirigió otra de esas sonrisas que la dejaban sin aliento antes de cerrar la puerta.


     


     


    Cuando Megan llegó a casa encontró a Rachel y a David en el sofá. Rachel tenía las piernas sobre el regazo de David. Megan se tomó su tiempo para quitarse el abrigo antes de sentarse.


    —Me podías haber advertido de alguna manera sobre su cara —dijo David.


    Megan miró a su hermana y notó que aún no sabía lo de ella y Sam, tendría que decírselo.


    —¿Sabes lo que ha hecho cuando me ha visto? —preguntó Rachel—. Se ha carcajeado.


    —¿Cómo pudiste? —preguntó Megan tratando de no reírse.


    —Sólo fue un segundo —dijo él—. Por la sorpresa inicial. Pero luego estuve muy compasivo y comprensivo —dijo, y le dirigió a Rachel una mirada comprensiva, pero no tardó en sonreír y tuvo que apartar la mirada.


    —En fin —dijo Rachel—. ¿Qué tal tu día? No puedo esperar a oír lo que pasó cuando llegó David. Se niega a contármelo. Dice que tú lo harás mejor.


    —Fue todo un shock al principio, pero todo salió bien porque me lo llevé al despacho enseguida.


    David se aclaró la garganta ruidosamente y Megan se retorció en su asiento.


    —Aunque hay algo que supongo que debo contarte —continuó Megan mientras se apartaba un mechón de la cara—. Sobre el trabajo. Algo que a lo mejor es relevante para ti. Quizá me lleve un rato encontrar las palabras adecuadas.


    Levantó su vista de la mesa de café y vio a Rachel mirándola preocupada y tensa y las esperanzas de Megan de que se mostrara compasiva desaparecieron.


    —Probablemente suene peor de lo que es —prosiguió Megan.


    —¿Has hecho que me despidan? —preguntó Rachel horrorizada.


    —No, no. De hecho, y creo que es importante que tengas esto en cuenta, Peterson está muy contento contigo. Cree que has hecho un trabajo estupendo. Y es cierto. Es gracias a tu organización por lo que he conseguido hacerlo todo bien. Así que no, no estás despedida. No es tan serio como eso. Eso no sería divertido mientras que lo que tengo que decirte seguro que te lo parece. O al menos espero que lo veas con sentido del humor.


    —Oh, por el amor de Dios —exclamó David—. Se ha liado con Sam.


    El único sonido que siguió fue el del cuero al arrugarse cuando Megan se recostó en su asiento.


    La cara de Rachel experimentó muchas expresiones hasta quedarse en la de sorpresa.


    —¿Delante de ti? —le preguntó a David.


    —No —dijo él—. Lo intuí. Pero Megan me lo confirmó.


    Megan trató de sonreír mientras Rachel la miraba hecha un basilisco.


    —Eso es mejor que ser despedida, ¿no? —preguntó Megan.


    —¿Sabes qué? —dijo Rachel—. No estoy segura. ¿Cómo diablos ha ocurrido algo así? ¿Cuándo?


    —Sé que suena horrible —dijo Megan—. Pero no lo es. Quiero decir que nadie nos vio. Fue después del trabajo, estábamos solos y yo le había dado el masaje —se apresuró a continuar al ver la cara de Rachel—. Bueno, eso es otro tema, el caso es que nos besamos un poco y luego, al día siguiente, otra vez en tu despacho.


    —Espera un momento —dijo Rachel levantando una mano—. No te sigo. ¿Cuándo le dijiste quién eras en realidad?


    Megan no dijo nada y David le dio un golpecito en el brazo a Rachel.


    —No lo hizo. Cree que eres tú.


    Rachel cerró los ojos y Megan miró a Sam.


    —Muchas gracias —dijo.


    —Ahora resulta que será culpa mía —dijo David.


    Rachel abrió los ojos y Megan volvió a poner su cara de preocupación.


    —Vamos a ver si me entero —dijo Rachel—. Sam piensa que está teniendo un pequeño lío conmigo. Lo cual es una suposición muy lógica por su parte teniendo en cuenta que voy dándole masajes y besos cada vez que tengo oportunidad. En el plazo de una semana he pasado de ser responsable, respetable y trabajadora a una desvergonzada cabeza loca.


    —Tampoco puede decirse que él fuera una víctima —dijo Megan en su defensa.


    —Ni se te ocurra hablarme ahora mismo —dijo Rachel.


    Las dos se miraron. Megan mantuvo su cara de arrepentimiento y Rachel la de profundo enfado.


    —De acuerdo —dijo Rachel finalmente—. Será mejor que hables.


    —Por cierto, no es un pequeño lío. No habría puesto en peligro tu trabajo sólo por eso. No pudimos evitarlo. Creo que está enamorado de mí.


    —¿Te lo ha dicho? —preguntó Rachel.


    —No con esas palabras, pero es una posibilidad.


    —¿Y estás segura de que es a ti a quien quiere? —preguntó David.


    —Sí —dijo Megan.


    —¿Por qué? —prosiguió David—. No sabe exactamente quién eres.


    —Sí, pero me conoce. El asunto de la identidad carece de importancia. Y deja ya de reírte.


    —Lo siento —dijo David—. Así que crees que cuando Rachel vuelva a trabajar él se dará cuenta enseguida y dirá: «espera un momento, tú no eres la mujer que amo».


    —Perdona —dijo Megan—. ¿Pero no eres tú el que esta mañana quería pegar a Sam porque pensaba que estaba flirteando con la mujer que amas?


    David cerró la boca.


    —Además —prosiguió Megan—. Para entonces ya sabrá la verdad. Ya se lo habré explicado todo.


    —Vas a hacerlo, ¿no? —dijo Rachel.


    —¿Insinúas que quieres volver al trabajo con las cosas como están?


    —Es tu problema —dijo Rachel—. Tú eres quien ha de ocuparse de él.


    —No te preocupes, Rachel. Todo saldrá bien. Me moría de ganas de contártelo. Es alucinante. Es muy elegante y divertido. Te encantará. Y a él le encantará esta historia. Lo comprenderá.


    —Éste es el peor momento —dijo Rachel.


    —En serio —dijo Megan.


    —Me refiero a mi trabajo —dijo Rachel—. No a tu aventura.


    —Claro, a eso me refería yo.


    —¿Prometes que no le dirás nada sobre esto hasta la semana que viene?


    —¿Por qué no? —preguntó Megan.


    —Porque no lo conoces. Esta inauguración es lo más importante de mi carrera. ¿Vas a arriesgarlo y a confiar en un hombre al que has conocido hace una semana?


    —Tienes razón —dijo finalmente—. Esperaré.


    —Al menos hasta después de la inauguración —dijo Rachel—. Puedes hacerlo la semana que viene.


    —Bueno —dijo Megan tratando de ocultar su frustración—. ¿Qué hay para cenar?


    —Me ha dado pereza cocinar —dijo Rachel—. Vamos a pedir algo.


    En ese momento sonó el timbre y Rachel miró a David complacida.


    —¿Ya los has hecho?


    David negó con la cabeza y siguieron mirándose extrañados hasta que Megan se levantó.


    —Yo abriré —dijo—. Sólo he estado trabajando todo el día, pero no os preocupéis.


    Miró por la mirilla y la mano se le quedó pegada al picaporte. Dio un par de pasos hacia atrás y volvió al salón de puntillas.


    —Es él, es él —dijo histérica mientras señalaba hacia la puerta—. Sam está fuera.


    Rachel y David se quedaron mirándola y el timbre volvió a sonar.


    —¿Oís ese ruido? Es Sam. Llamando al timbre. ¡Al timbre de esta casa! ¡Ya va! —gritó mirando hacia la puerta.


    Rachel se levantó y arrastró a David con ella hacia la cocina.


    —No, os verá ahí. Mejor id arriba.


    Megan hizo todo el ruido que pudo mientras se dirigía a abrir la puerta para encubrir los sonidos de dos personas subiendo al piso de arriba.


    —¡Ya va! Enseguida abro. Ya casi estoy. Uy, la llave está echada. Un segundo, por favor, ya llego.


    Abrió la puerta y fingió sorpresa.


    —Sam, ¿qué haces aquí?


    —Siento molestarte, pero aún necesito la lista de cuadros que serán mostrados en los ordenadores. No me la diste así que supuse que se te había olvidado y que la tendrías en casa. Peterson me dio la dirección. Y evidentemente te he interrumpido, lo siento.


    —No, en realidad no me molestas. Sólo estaba... bueno, acababa de quitarme la ropa, así que tuve que vestirme otra vez antes de abrir. Quiero decir que me había desnudado para cambiarme y ponerme unos vaqueros y un jersey, pero estaban arriba así que tuve que ponerme esto otra vez. ¿Quieres pasar y te doy la lista?


    —Claro —dijo él tras dudar un segundo.


    Lo condujo a la sala de estar y se dirigió a la mesa de café para ver si podía sacarlo de ahí cuanto antes.


    Los dos miraron hacia arriba al escuchar un ruido.


    —Realmente siento haberte molestado —dijo Sam de nuevo—. Sé que es un mal momento, con ese tipo que ha venido a verte hoy y todo.


    Megan no quería que pensara que David estaba allí con ella.


    —Oh, ése no es David —dijo distraídamente—. Es mi hermana. Está arriba. En la ducha. Ha venido porque vamos a salir a cenar. Nada importante, sólo las dos, las hermanas juntas, así que cuando he dicho que iba a ponerme unos vaqueros me refería a unos vaqueros muy buenos.


    —Parece que las dos estáis muy unidas —dijo Sam.


    —Oh, desde luego —dijo, y cerró la boca antes de decir que estaba tan cercana a «Megan» como era posible imaginar.


    Sam se dirigió hacia una estantería y vio el acuario que tenía Rachel.


    —¿Es de agua caliente? —preguntó él.


    —Mmm, sí.


    —¿Son peces orientales o me equivoco?


    —Mmm —dijo Megan—. Sí, claro. ¿Tú tienes peces?


    —Cuando era niño —dijo él—. ¿Cómo se llama ése?


    —¿Cuál? —dijo ella mientras trataba de recordar alguno de los complicados nombres que Rachel les daba a los peces.


    —El azul.


    Megan intentó recordar. Ése era muy fácil. Dragón azul, o fuego azul.


    —Ése es Llama Azul —dijo al azar.


    —Eso me suena. ¿No hay otro que se llame Demonio Azul?


    —Sí, hay uno —dijo Megan—. No es muy conocido. Creo que he debido de dejarme la lista arriba. Voy a ver. Sírvete un copa si quieres.


    ¿Por qué había dicho eso? Ahora tendría una excusa para quedarse un rato. Se sintió culpable. En circunstancias normales nada le hubiera gustado más.


    Subió arriba y encontró a Rachel y a David sentados en la cama. Rachel la miraba alucinada mientras cerraba la puerta de la habitación.


    Megan se sentó en el borde de la cama y comenzaron a hablar en un susurro.


    —Le he dicho que estabas en la ducha.


    —¿Qué diablos hace aquí?


    —Es una larga historia. Necesita la lista de los cuadros que estarán disponibles en los ordenadores. ¿Dónde está?


    —¿Por qué le has dicho que viniera aquí?


    —No seas ridícula. No ha sido idea mía. ¿Dónde está?


    —Debería estar en la mesa de café.


    —Pues no la he visto.


    Rachel frunció el ceño y se puso a pensar.


    —Oh, ya sé —dijo Rachel—. En la cocina. Le estaba echando un ojo mientras comía.


    —Genial —dijo Megan mientras se levantaba de la cama—. Ya puedo librarme de él.


    Puso la mano en el picaporte, pero David hizo un sonido para que se detuviese.


    —¿Qué? —dijo Megan.


    —No hagas nada que nosotros no haríamos.


    Megan le dedicó una sonrisa sarcástica antes de abrir la puerta y bajar.


     


     


    Sam se había servido un whisky con agua y estaba ojeando uno de los libros de Megan. Sonrió al leer un párrafo sobre su experiencia en Nueva Orleans. Su tono ácido le recordaba mucho a Rachel.


    Miró hacia arriba cuando ella regresó. Megan vio el libro y sonrió antes de dirigirse a la cocina.


    —Aquí está —dijo ella cuando regresó a la sala de estar. Se sentó frente a él y le entregó el papel.


    —Genial —dijo él tras dejarlo sobre la mesa. Luego levantó el libro que tenía en la mano y señaló una foto de Megan que había en la parte de atrás.


    —Hablabas en serio —dijo, y señaló los demás libros de Megan—. ¿Ha escrito todos ésos?


    —Todos.


    —¿Cuántos hay?


    —Cinco. Escandinavia es el sexto. Te puedo prestar alguno si quieres.


    —Me encantaría —dijo él con una sonrisa—. He leído unas líneas. Es muy divertida. Se parece a ti cuando hablas.


    —Sí, supongo que sí —dijo ella con rubor.


    —Creo que me llevaré el que te dedicó a ti.


    —¿Qué te hace pensar que me dedicó uno a mí?


    Sam se dirigió al libro sobre Tokio y lo abrió por la página de dedicatorias.


    —«A Rachel. Te veo en el aeropuerto. Clavel azul y zapatos de piel de leopardo falsa».


    Ella se sintió en la obligación de dar una respuesta.


    —Es una broma privada. Normalmente trato de ir a visitarla a todos los sitios a los que viaja. Cuando iba a ir a Viena estábamos hablando de cómo quedar en el aeropuerto y yo dije «¿Cómo te reconoceré?» E hicimos la broma. Ahora nos turnamos para aparecer con cosas extrañas en el aeropuerto para reconocernos. Es una tontería pero...


    —Qué va —dijo él—. Es genial tener a alguien con quien hacer eso.


    —Pues sí. ¿Tú te perdiste eso por ser hijo único?


    —Supongo. Es difícil de decir. Pero siempre he pensado que sería genial tener a alguien a tu lado siempre. Y debe de ser más fuerte con un gemelo. ¿Qué hay de todas esas cosas de que los gemelos tienen telepatía? ¿Hay algo de verdad en eso?


    —Hay una conexión —admitió Megan—. Pero yo no lo llamaría telepatía.


    Megan miró por encima del hombro de Sam y abrió la boca de golpe. Sam siguió su mirada hasta la puerta.


    —Holaaaa, no os molesto, ¿verdad?


    Sam se levantó al ver entrar a esa mujer. Llevaba pantalones de cuero negros y una camisa de satén azul hecha a medida. Llevaba una toalla enroscada al pelo y una mascarilla con un toque de azul. Sam dedujo que ella sería la famosa hermana.


    —Hola, soy Megan —dijo Rachel extendiendo la mano—. Perdón por mi aspecto, pero pensé que sería muy maleducada si no bajaba a saludar.


    —Sam Harrison. Encantado de conocerte. Rachel me ha hablado mucho de ti.


    —Cosas buenas, espero.


    —Me temo que sí —dijo Sam.


    —A Rachel le gusta hablar bien de mí.


    De detrás de Sam vino una risita.


    Sam se sentó de nuevo y tomó el libro de Tokio.


    —Rachel me ha dejado esto. He leído un poco y me ha encantado. Creo que voy a convertirme en un gran fan.


    Rachel sonrió y se sentó junto a él en el sofá, aceptando la copa de vino que su hermana le ofreció. Sam se fijó en la mirada que las dos hermanas se dedicaron, pero no supo lo que significaba.


    —Bueno, no temas —dijo Rachel inclinándose hacia él —. Rachel me lo ha contado todo.


    Megan se retorció en su asiento, pero Sam parecía encantado por estar conectado con la hermana de Rachel.


    —Y me ha contado que intentaste aprender árabe.


    Él la saludó en ese idioma, pero supuso que lo había pronunciado fatal al ver la cara de ella.


    —Ah, no. Parad, no pienso quedarme aquí mientras habláis de mí delante de mis narices —dijo Megan.


    —Tiene razón —dijo Rachel—. Sería muy maleducado. Pero ya hablaremos otro día, cuando no tenga este potingue en la cara. Será mejor que vaya a quitármelo —dijo Rachel, y las dos hermanas se levantaron.


    Sam supuso que no le quedaba más remedio que apurar su bebida, así que lo hizo y tomó la lista de cuadros.


    —Megan —dijo él—. Encantado de conocerte, y Rachel, gracias por esto, y por el libro.


    Lo condujo hacia la puerta. Sam iba a darle un beso en la mejilla, pero ella parecía distraída. No paraba de mirar hacia el salón, así que sólo sonrió y se despidió agitando la mano.


    —¿En qué estabas pensando?


    Rachel se encogió de hombros, se quitó la toalla de la cabeza y la utilizó para quitarse la mascarilla de la cara.


    —Pensé que sería bueno que supieras lo que se siente cuando alguien hace de ti. Cuando no tienes control sobre tu propia identidad. Y quería comprobar por mí misma esa cosa que dice David que tanto se nota. Tiene toda la razón.


    —Ha sido una manera un poco drástica de enseñarme la lección, ¿no crees? —dijo, sin saber muy bien si estaba enfadada o alucinada.


    —Es bastante liberador ser otra persona, ¿no? —musitó Raquel—. Podía hacer lo que quisiera sin miedo a las consecuencias.


    —Oye, estoy haciéndolo lo mejor que puedo. Y he de decir que he hecho un gran trabajo —dijo Megan muy ofendida—. No es nada fácil llevar la vida de otra persona. Siempre tienes que pensar antes de hablar y tratar de que tu verdadera personalidad no salga a la luz, pero con cuidado para no parecer un robot. De acuerdo, he tenido un desliz, pero es que no sabes cómo es. Mi cabeza está llena de fiordos y ciervos europeos y castillos del siglo dieciséis y tú pretendes que me meta en el mundo del arte de golpe, con todas esas caras, las fechas, los nombres. Y lo único que haces tú es ponerte comida en la cara y tontear con tu novio.


    Megan se derrumbó en el sofá y se llevó las manos a la cara.


    —No puedo seguir con esto. Quiero irme a Italia.


    —De acuerdo —dijo Rachel mientras se sentaba junto a ella—. Oh, Meg, está bien. Lo siento. No pretendía enfadarme contigo. Venga, sabes que mereces una recompensa por todo lo que estás haciendo. Mírame, yo no podría ser tú por más de cinco minutos antes de que me pillaran. Eres un genio.


    Megan apartó las manos de la cara y se rió débilmente. Rachel prosiguió.


    —No puedo creerme que no te hayas equivocado, y siento haberte hecho pasar un mal rato con Sam.


    —Está bien —dijo Megan—. No te culpo. Yo habría hecho lo mismo si me hubieras hecho esto a mí.


    —¿Quieres decir si me hubiera liado con Marcus?


    —Para.


    —Te habrías hecho cargo —bromeó Rachel—. Habrías abandonado el país como de costumbre.


     


     

  


  
    Capítulo 11


     


    Megan se frotó la cara con la mano. «Sólo dos días más», se recordó a sí misma. Se había quedado hasta tarde trabajando en el resumen sobre Suecia, y esa misma noche llamaría a Marcus para decirle que sí que iría a Italia. Pero de momento tenía que concentrarse en su otra personalidad.


    Miró su portapapeles.


    —De acuerdo, vamos a ocuparnos de esto. Los transportistas traerán las mesas y las sillas del sótano, comenzando más o menos mañana a mediodía. Los del catering quieren también una larga fila de mesas en esa pared para las bebidas. ¿De acuerdo?


    Sam asintió y Megan pasó de página. Puede que no supiera tanto como Rachel del trabajo, pero sabía mucho más que hacía unos días. De pronto sonó el teléfono.


    —Perdón —dijo ella al ver que era Marcus quien llamaba—. Tengo que contestar. ¿Sí?


    —¿Dónde has estado? —preguntó Marcus—. ¿No has oído mis mensajes?


    —Oh, sí, lo siento —dijo mientras se apartaba de Sam—. Es que he estado muy ocupada. ¿Ocurre algo?


    —No, claro que no. Pero necesito una respuesta sobre lo de Italia.


    Megan agachó la cabeza y bajó la voz.


    —Ya casi lo he decidido. Mira, éste es un mal momento. ¿Puedo llamarte más tarde? ¿En diez minutos?


    —Necesito ahora una respuesta —dijo él.


    —¿Esta tarde?


    —¿Tendrás ya la respuesta?


    —Seguro —insistió ella. Colgó y se giró hacia Sam—. Mi hermana. Veamos, los de las flores vienen esta tarde, así que habrá mucha gente el la sala principal. Si tienes algo más que hacer allí será mejor que lo hagas cuanto antes.


    —Ya he acabado allí —dijo Sam—. Estás contenta con esto, ¿no?


    —Es perfecto —dijo ella.


    —Oh, vaya —dijo él, probablemente para disimular el hecho de que estaba sonriendo tontamente.


    —Concéntrate. Aún no lo hemos conseguido.


    —¿Tú qué tal lo llevas?


    —Bien. Pero no me relajaré del todo hasta que la cena haya acabado y nos hayamos ido a casa —dijo ella con sinceridad.


    —Seguro que lo esperas ansiosa —dijo Sam—. Una ocasión para vestirte elegantemente. Yo estoy deseando verte.


    A Megan le dio un vuelco el corazón. Había algo en el modo de mirarla que la hacía desear agarrarlo y llevarlo detrás de una de las columnas de mármol y... ¿Qué era eso de vestirse elegantemente?


    Ni siquiera había pensado en eso. Era un evento de etiqueta. No se contrata a uno de los mejores catering de la ciudad y a un equipo completo de floristas para que luego la gente se presente con la ropa de todos los días. De pronto sintió una mezcla de ansiedad y anticipación.


    —Bueno, Sam, no olvides lo que te he dicho de las flores —dijo Megan mientras se marchaba, pero justo cuando iba a bajar las escaleras se quedó quieta. No sabía qué hacer, si salir corriendo o quedarse ahí. El motivo de su reacción llegó al final de las escaleras.


    —Rachel, hola —dijo él mientras le daba la mano—. No sé si me recuerdas. Soy Marcus Bennett, el editor de Megan. Nos conocimos en ese bar el año pasado.


    —Por supuesto —dijo Megan—. ¿Qué tal, Marcus? ¿Qué haces aquí?


    Se giró para presentar a la mujer que tenía a su lado. Megan hizo un gran esfuerzo para permanecer neutral.


    —Hemos venido a comer en el fabuloso restaurante del último piso. Ésta es Claudia Liechtenstein, una de las compañeras de tu hermana.


    —Encantada de conocerte —dijo Megan dándole la mano a la mujer.


    Había una gran camaradería entre las escritoras de la colección Going Native porque todas adoraban su trabajo y el mundo era un lugar enorme para compartir, pero Megan se puso alerta al instante.


    —Bueno, espero que disfrutéis de la comida —dijo ella—. Y no dejéis de venir a la nueva exposición. Abre la semana que viene. Os conseguiré entradas antes de que os vayáis.


    Se dispuso a marcharse, pero se detuvo al ver que tanto Marcus como Claudia la miraban como si fuera un bicho raro.


    —Lo sé —dijo ella—. Es increíble.


    —No creo que me acostumbre jamás —dijo Marcus—. Siento mirarte de esta manera, pero es como si estuviera hablando con Megan. ¿Ha estado ella por aquí últimamente? Cada vez que la llamo parece estar muy ocupada para hablar conmigo, o su móvil está apagado.


    —Sé que está trabajando muy duro en este momento. Yo casi no la veo. Parece estar centrada en el trabajo... Bueno, disfrutad de la comida —dijo de nuevo. Se dio la vuelta y bajó las escaleras pesando «muy bien, llamaré a Marcus y luego me preocuparé por la ropa».


     


     


    —No lo comprendo —dijo Sam frunciendo el ceño.


    —Por desgracia —dijo Bradley—, yo tampoco.


    Estaban en medio de la sala cuatro de la nueva exposición, contemplando un cuadro.


    —Éste no es el Corregio —repitió Sam.


    —Pero aquí es donde se supone que tendría que estar.


    —Ya lo sé —dijo Sam mirando el plano que tenía en la mano—. El resto están en su sitio.


    —¿Cuándo colgaste éste? —preguntó Bradley.


    —Yo no lo hice. Rachel lo trajo del sótano junto con otros, así que ni lo miré. Simplemente les dije a los chicos que lo colgaran. Deben de haberlo puesto en otro sitio.


    —He mirado por las otras salas y no lo he visto.


    Sam miró alrededor de la sala con ansiedad y luego otra vez al cuadro, como si no pudiera creérselo.


    —Lo que tendría que haber aquí es tu Corregio, que tiene un valor de medio millón de dólares —dijo Bradley.


    —Bien —dijo Sam tratando de no ponerse nervioso—. Pero lo que tenemos es un cuadro mediocre de un completo desconocido, valorado aproximadamente en...


    —¿Cien pavos? —dijo Bradley con crueldad, aunque expresaba lo que ambos pensaban, la enrome pérdida que habían sufrido.


    —Muy bien —dijo Sam—. Sólo es una confusión. Probablemente lo hayan llevado a la exposición permanente.


    —¿Una confusión? ¿Me tomas el pelo? Hay que llamar a la policía. Podría ser un robo.


    —Espera, piensa en ello un momento. Si ha sido robado, ¿iba a ser esto su sustituto? ¿Qué criminal podría pensar que no nos daríamos cuenta? No tiene sentido.


    —Quizá ahí está el truco —dijo Bradley—. Que nosotros discutamos sobre la posible confusión mientras el cuadro va de camino a cualquier lugar.


    —Dame cinco minutos —dijo Sam—. Déjame comprobar la exposición permanente. Sabes que aunque sea un simple error tendremos que llevar a cabo una investigación. La mitad de los cuadros serán retirados, especialmente el de Miguel Ángel.


    —Hazlo cuanto antes —dijo Bradley.


    Sam miró una vez más al cuadro y salió corriendo hacia las escaleras.


     


     


    Megan estaba en el despacho de Raquel llamando a Marcus.


    Esperó a oír la señal, pero saltó el buzón de voz.


    —Nooo —se lamentó. Miró al techo, como mirando hacia el restaurante—. Enciende el teléfono.


    Se acercó a la ventana y miró con los brazos cruzados.


    Muy bien. Su móvil estaba apagado, así que tendría que esperar.


    Se dio la vuelta, se acercó al escritorio y sacó un par de entradas de un cajón para meterlas después en un sobre. Cuando estaba a punto de salir, su teléfono sonó y contestó casi de inmediato.


    —¿Sí?... Ah, hola, Rach. Escucha, ¿puedo llamarte en diez minutos? Tengo que hacer una cosa... no, nada. Es Marcus, que está aquí y tengo que hablar con él.


    Se detuvo junto a la puerta al oír los gritos de Rachel.


    —No seas ridícula —dijo Megan—. Claro que no voy a fingir ser yo misma. Eso no tendría sentido. Mira, no pasa nada. Ahora te llamo, ¿de acuerdo? Adiós.


    Colgó. No había necesidad de decirle a Rachel que había contemplado la posibilidad de volver por un momento a su verdadera personalidad. Ya se había dado cuenta de que no tenía más ropa para cambiarse, así que había desechado la idea y se había dado cuenta de que había otra opción más simple.


     


     


    Megan apretó el botón del ascensor. Cuando las puertas estaban a punto de cerrarse con ella dentro, vio a Sam que venía corriendo con el ceño fruncido. La vio y ella hizo un gesto con la cabeza y sonrió. Pero él no le devolvió la sonrisa sino que le hizo un gesto para que detuviera el ascensor, pero era demasiado tarde. El ascensor empezó a subir.


    Megan pensó en la cara de Sam. Parecía preocupado y enfadado, y la cara que había puesto al verla le hacía sospechar que ella podía ser la causa. ¿Quizá lo había adivinado?


    El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. Megan decidió que sólo podía preocuparse por una cosa a la vez, así que se dirigió al restaurante y enseguida vio a Claudia y a Marcus. Se acercó a ellos y puso la mano sobre el hombro de Marcus.


    —Aquí están las entradas para la exposición —dijo ella—. Va a ser maravillosa. Una de las mejores. Hemos tenido unas críticas estupendas.


    —Muchas gracias —dijo Marcus mientras tomaba el sobre—. Sabes que siempre nos gusta hacer una mención especial sobre ti en nuestra guía de San Francisco.


    —Para —dijo ella riéndose—. Que no son un soborno. Escucha, no vas a creerlo pero Megan acaba de llamarme. Le dije que te había visto y me dijo que ha estado llamándote, pero que tienes el móvil apagado. Me dijo algo sobre darte una respuesta, que iba a aceptar el trabajo o algo así.


    —¿De veras? —dijo Marcus, y sacó el móvil del bolsillo—. Sí, había olvidado que lo había apagado.


    —Bueno, pues nada, sólo quería darte el mensaje.


    —Ésas son buenas noticias —dijo Marcus mientras tecleaba en su móvil—. Voy a llamarla ahora mismo.


    Megan sonrió y entonces recordó el móvil que tenía en la mano. Su corazón se detuvo.


    —¡No! —exclamó ella quitándole el móvil a Marcus—. Quiero decir que, probablemente sea una llamada privada. Será mejor que os deje a solas.


    —Muy bien —dijo Marcus.


    —Aun así —añadió Megan—, ya se sabe que no hay que mezclar negocios con placer. Pero bueno, te dejo para que la llames —dijo, y se dio la vuelta para irse.


    —¿Rachel? —dijo Marcus—. Mi teléfono.


    —Uhh —dijo Megan, y le entregó el móvil—. Lo siento. Tengo la cabeza en otro sitio. Bueno, tengo mucho que hacer. Será mejor que me vaya. Os veo luego.


    Se dio la vuelta y pudo oír a Marcus disculpándose ante Claudia.


    —Lo siento, sólo será un minuto.


    Megan se escabulló entre las mesas tropezándose con la gente y con los bolsos, y consiguió salir del restaurante justo cuando el móvil comenzaba a sonar.


    —¿Sí? —dijo ella tratando de controlar su respiración.


    —Megan, hola. Soy Marcus.


    —Marcus, ¿cómo estás? He estado intentando localizarte.


    —Lo sé. Tenía el móvil apagado. Acabo de hablar con tu hermana. Me ha dicho que habías llamado.


    —Sí —dijo Megan—. Me ha dicho que estás comiendo en la galería. ¿Te ha dado entradas gratis? Le dije que lo hiciera.


    —Sí, lo ha hecho. Muchas gracias. ¿Tienes buenas noticias para mí?


    Megan estaba a punto de contestar cuando se oyó un gran estruendo dentro del restaurante. Puso la mano sobre el auricular y se asomó para mirar.


    —Lo siento, Megan, no te oigo —gritó Marcus—. Un camarero ha tirado una bandeja. Hay mucho ruido. Espera, deja que salga fuera.


    En ese momento Megan se dispuso a huir, corriendo hacia una pareja.


    —Perdón —exclamó, y se dirigió hacia el hall, pero cuando iba a traspasar la segunda puerta, apareció Sam. Megan se dio la vuelta y vio a Marcus salir del restaurante. Intentó traspasar la puerta pero Sam se lo impidió.


    —Tenemos que hablar —dijo Sam—. Ahora.


    Ella lo miró y vio su cara de enfado. Megan le hizo una señal y luego se puso el auricular en la oreja.


    —Perdona —dijo Marcus—. ¿Qué decías?


    Megan dudó un momento. Ella y Marcus estaban en lados opuestos en un hall de unos treinta metros de largo, y sólo había unas cuantas personas entre medias. No parecía que Sam fuese a apartarse de su lado, así que siguió hablando en voz baja.


    —Sólo quería decirte que sí que quiero hacer... la cosa esa.


    —¿La cosa? —dijo Marcus.


    —Sí, ya sabes, la cosa de Italia.


    —Oh, genial. ¿Pero estás segura de que te dará tiempo?


    Marcus se encontraba a diez pies de distancia de Megan y a ella le daba miedo contestar.


    —¿Megan? —dijo Marcus.


    Megan vio cómo Marcus se alejaba y contestó.


    —Eh, sí. Lo estaba pensando. Sí, tendré tiempo.


    —Porque no quiero que me digas que sí y luego me digas que no.


    Megan empujó las puertas con los hombros para abrirlas, pero no pudo.


    —Podré hacerlo —dijo ella, desesperada por colgar. Estaba casi segura de que Sam lo sabía e iba a decir algo. Megan miró a Marcus y por un momento sus ojos se cruzaron. Ella se heló por el miedo y sonrió.


    —Megan —dijo Marcus señalando el teléfono. Luego se dio la vuelta y ella siguió hablando.


    —Que sí, que podré hacerlo. Lo prometo, confía en mí.


    —Muy bien —dijo Marcus—. Te enviaré los detalles por fax.


    —Bien, adiós —dijo Megan y colgó. Miró a Sam.


    —¿De qué iba todo eso? —preguntó él antes de que ella pudiera hablar.


    —No creo que sea asunto tuyo —dijo ella.


    —Pues yo creo que sí, Rachel. ¿A quién llamabas?


    —Era mi hermana —dijo ella.


    —¿Ah, sí? ¿Y por qué hablabas de Italia?


    —Es donde va a viajar. Le estaba diciendo que conseguiría tomarme unos días libres. ¿Qué ocurre?


    Sam apartó la mirada de ella como si estuviera pensando en algo y luego volvió a mirarla.


    —¿Por qué me besaste la primera noche?


    —No sé —dijo Megan a la defensiva—. ¿Por qué me besaste tú?


    —Rachel, necesito que me digas lo que está pasando.


    —No puedo —dijo ella, intimidada por su mirada.


    —Por favor, no hagas esto —dijo él tras soltarla—. Sólo dime dónde está.


    —¿Dónde está qué? —dijo ella con el ceño fruncido.


    —El cuadro.


    —¿Qué cuadro?


    —¿Qué cuadro? —repitió él sarcásticamente.


    Megan no tenía ni idea de qué estaba hablando, y de pronto vio a Claudia y a Marcus salir del restaurante.


    —Adivina —dijo Marcus cuando pasaron por su lado—. Tu hermana se va a Italia.


    Megan le dirigió una sonrisa y luego miró a Sam.


    —¿Me estabas diciendo la verdad? —preguntó él.


    Megan dudó un momento y recordó que era el trabajo de Rachel el que estaba en juego. Entonces asintió.


    —¿Así que no lo sabes?


    —¿Saber qué? —preguntó Megan extendiendo los brazos.


    —Hemos perdido un cuadro.


    Megan sintió que toda la sangre se le iba de la cara y que las piernas iban a fallarle. Sé dio cuenta de que si Sam la hubiese acusado de ser Megan, no habría sido capaz de fingir una sorpresa semejante. Se llevó la mano a la boca. Todo había acabado. Se descubriría todo y despedirían a Rachel. Incluso puede que fueran a la cárcel.


    —¿Pero cómo? —dijo ella—. ¿Cuál?


    —El Corregio —dijo Sam—. El que traje yo. Bradley y yo hemos descubierto que no está. Tu Corregio está en la sala de limpieza, pero el transportista no sabe nada del mío. He llamado al sótano pero allí tampoco está.


    —¿Tenemos un Corregio? —preguntó Megan.


    —No es momento para juegos.


    Entonces Megan recordó las palabras de Forsyth. «El Corregio va a ser limpiado y éste es su sustituto temporal». No el Corregio de Sam, sino el de la galería.


    —Creo que tu cuadro está siendo limpiado —dijo ella en voz baja.


    —¿Qué?


    —En la sala de restauración. Creo que está allí —dijo ella incapaz de mirarlo a los ojos.


    El ascensor llegó y otra gente que había estado esperando lo llenó mientas Sam miraba a Megan. Justo cuando las puertas empezaban a cerrarse él entró y ella se quedó fuera. Sam la miró con cara de enfado.


     


     


    —¿Cómo diablos habrá llegado esto aquí? —dijo Maggie mientras se apartaba un mechón de pelo de la cara.


    Sam estaba mirando el cuadro, que había sido colocado detrás de otras obras. No conocía otro cuadro que le pareciese más hermoso. Maggie continuó hablando.


    —No tengo ni idea. Yo esperaba nuestro Corregio, así que les dije a mis ayudantes que lo colocaran ahí. Ni siquiera lo miré. ¿Me pregunto dónde está nuestro cuadro?


    —No se preocupe —dijo Sam—. He estado en la exposición permanente y he visto a los transportistas retirándolo. Debe de estar de camino.


    Tras llamar a Bradley por radio, Sam colocó el cuadro en un carro y lo llevó al ascensor de servicio


    Mientras bajaba a la segunda planta no podía dejar de pensar en el comportamiento de Rachel. No acababa de creerse que el cuadro hubiese sido cambiado por accidente. Y al pensar en la posibilidad de que quisiera robarlo, todo encajaba, todas locuras que había estado haciendo durante esos días. Quizá lo había hecho sólo para hacer que bajara la guardia. Lo que más le molestaba no era que lo hubiera intentado, sino que lo hubiera conseguido.


     


     


    Megan se tiró en el sofá. Vaya día. No podía enfrentarse a Rachel. La había llamado y le había dicho que iba a ir a su casa un par de horas antes de ir a la de Rachel.


    Se quedó tumbada en el sofá mirando al techo mientras se quitaba los zapatos. Tras la confusión del cuadro, se había tirado todo el día evitando a Sam. Le había explicado el malentendido a Forsyth.


    «Tras sobrevivir a este día», pensó, «mañana será como un paseo por el parque». Se dirigió al congelador y sacó el helado de chocolate. Mientras comía se preguntaba si Sam aún estaría pensando en el pequeño incidente.


     


     


    Sam estaba sentado en el coche preguntándose qué había conseguido siguiendo a Rachel a casa. No acababa de creerse que hubiese sido todo una confusión, y ahora que Rachel había ido a otra casa en vez de a la suya, sus sospechas se incrementaron.


    Salió del coche y se dirigió a la puerta sin saber lo que iba a decir. Había tres timbres, y Sam decidió pulsar el del primer piso.


    Pasado un momento apareció Rachel vestida con unos pantalones y una camiseta anchos. Ella lo miró sorprendida y él se dio cuenta de su error. No era Rachel.


    —Oh, perdón —dijo él—. No me había dado cuenta de que era tu casa. Soy Sam Harrison. Nos conocimos en casa de Rachel. Pensé que había visto a Rachel entrar aquí. ¿Está aquí?


    —Bueno —dijo ella riéndose—. La has visto entrar así que digo yo que estará. ¿Quieres pasar y le diré que has venido?


    Sam la siguió al salón, asustado por la conversación que iba a tener con Rachel aunque a la vez envalentonado al ver que sus sospechas eran cada vez más fundamentadas.


     


     


    Megan se miró al espejo una vez más. Volvió a ponerse la ropa de Rachel y se cepilló el pelo. No quería salir. Se acercaba una pelea, lo notaba.


    —Un día más —se dijo a sí misma.


    Salió y vio a Sam mirando un mapa enmarcado de la ciudad de Anchorage en el que salía la ciudad tal como estaba hace cincuenta años.


    —Megan ha estado allí.


    —¿Ha estado en 1958?


    —Odio preguntar esto —dijo Megan—. Pero, ¿me has seguido hasta aquí?


    Sam asintió.


    —Lo siento pero no me quedaba otra opción. Has estado evitándome todo el día.


    —¿Quieres sentarte?


    Se sentaron el uno frente al otro. Megan se colocó las manos sobre el regazo y lamentó la expresión de preocupación en la cara de Sam, pero lo que más odiaba era que ella era la causa.


    —Ya lo he averiguado —dijo él—. Me ha llevado algún tiempo pero ya lo tengo. Debería haberme dado cuenta antes, porque es el truco más viejo que existe. Felicitaciones. Casi lo consigues.


    —¿El truco más viejo que existe? —preguntó Megan, confusa.


    —La distracción, la seducción. Llámalo como quieras. Pero funcionó. Estaba completamente ciego ante lo que pasaba —dijo y se puso de pie y comenzó a caminar—. Es que no lo comprendo, Rachel, ¿por qué ibas a hacer algo así?


    —¿Hacer qué?


    —Ya puedes dejar de hacerte la inocente —dijo él enfadado—. Sé que estás planeando un robo.


    Megan no pudo evitarlo. Apretó los labios pero al final se partió de risa.


    —Lo siento —dijo ella al ver la cara de Sam—. Pero es que es tan ridículo. ¿Lo dices en serio? ¿Realmente pensabas que planeaba un robo?


    —¿No lo hacías?


    —Claro que no —exclamó ella—. ¿Te refieres a la confusión con el cuadro? ¿Crees que ése fue mi intento? Por favor, dame algo de crédito, Sam. ¿No me crees capaz de idear algo más sofisticado?


    —Creo que has abandonado la sofisticación a favor de la simplicidad. Con todo ese juego de la seducción. No trates de negarlo. Un día eres toda una profesional y al día siguiente te pones a tontear conmigo y a echarme miraditas. ¿Qué ocurre, Rachel? ¿Por qué de pronto soy tan irresistible?


    —Deberías saberlo —dijo Megan mientras se ponía en pie—. Tú también lo sentiste.


    —Sí, es cierto. Pero en mi caso era genuino —dijo con expresión de dolor.


    —Sam...


    —No —dijo él echándose hacia atrás.


    —No —dijo ella—. Tienes que escucharme. Es real, Sam, lo que siento por ti. No importa lo que pienses, es real.


    —Seguro —dijo él—. Casi me lo creí. Lo admito, Rachel. Pero no confío en ti. ¿Cómo podría hacerlo? Sólo quería decírtelo a la cara para que quede claro. Supongo que nunca sabré lo que estabas planeando, pero yo no formaré parte de ello.


    Megan sintió que le faltaba el aliento. Luchó por encontrar las palabras adecuadas.


    —Sam, te prometo que no es mentira. Cuando estoy contigo... —se detuvo y recordó la promesa que le había hecho a Rachel de no decírselo hasta después de la inauguración—. No puedo.


    —¿Sabes qué? —dijo él—. Ya ni siquiera importa. Fuera lo que fuese se ha acabado.


    Él se marchó con rapidez y Megan se quedó donde estaba y se llevó las manos a la cabeza al oír cerrarse la puerta. Se quedó petrificada e incrédula ante lo que acababa de suceder. Fue a la cocina y se sentó junto a la mesa. Miró el bote de helado. Con un gemido lo tiró de la mesa y apoyó la cabeza sobre sus brazos cruzados mientras las lágrimas le caían por las mejillas.


     


     

  


  
    Capítulo 12


     


    Sal ya!


     


    A pesar del tono de Rachel, Megan seguía apoyada contra la puerta, hablando preocupada por el teléfono.


    —De verdad que creo que estoy demasiado vestida, Rach. ¿Estás segura de que esto es una buena idea?


    —Créeme —dijo Rachel—. No estás demasiado vestida. Todo el mundo estará vestido igual.


    —Aún no puedo creerme que mandaras un peluquero y una esteticista. Es patético.


    —Era necesario —dijo Rachel con firmeza—. Ahora haz el favor de salir de ahí antes de que Peterson vaya a ver por qué me he escondido en mi despacho.


    —Bien, te llamaré más tarde —dijo Megan, y colgó.


    Respiró hondo y salió del despacho. Miró hacia abajo otra vez para ver el increíble escote de su vestido de Armani. Era muy bonito y además había estado esperando que Sam la viera con él puesto. Aunque ya no serviría de nada. En las pocas ocasiones en que habían tenido que hablar durante el día se había mostrado educado pero distante. Megan volvió a tomar aire e hizo un esfuerzo por no llorar de nuevo.


     


     


    El vestíbulo estaba decorado con suma elegancia. Los invitados iban llegando y se sintió agradecida a Rachel al ver cómo iban algunas mujeres, cubiertas de joyas carísimas, y los hombres con sus trajes. Había una atmósfera fantástica. Los viejos amigos se saludaban y los desconocidos se presentaban.


    Se acercó al pequeño círculo de gente. Tenía la cabeza llena con las indicaciones de Rachel. «Asegúrate de mezclarte y de hablar un poco con cada uno. Agradéceles a todos su asistencia y pregúntales si les gusta la exposición. Pero no intentes entablar ningún otro tipo de conversación». De pronto sintió que alguien la tocaba en el hombro. Se dio la vuelta y vio a Sam vestido con un esmoquin.


    —Hola —dijo ella tratando de sacar la voz—. Estás muy bien.


    —Gracias —dijo él—. Tú estás preciosa.


    Le llevó a Megan un rato darse cuenta de que no estaban solos. Se dio la vuelta y vio a un grupo de personas que los miraban con curiosidad.


    —Dejen que les presente a Sam Harrison, el supervisor del Trust Bonnington.


    Mientras Sam daba la mano a todos ella tuvo tiempo para recuperar la compostura. El cumplido la había dejado sin palabras. Recordó que el azul de la cara de Rachel casi había desaparecido, de modo que ya podría volver a trabajar el lunes.


    «Así que ésta es mi gran despedida», pensó Megan.


     


     


    La mayoría de los invitados habían llegado, Peterson hizo un discurso y todos subieron al segundo piso donde les sirvieron champán.


    —¿Estás bien? —le preguntó Sam a Megan mientras subían—. Pareces un poco alucinada.


    —¿Ah, sí? —dijo ella preguntándose por qué estaba siendo tan atento—. Y yo aquí pensando que era un modelo de sofisticación.


    —Eso también —dijo él.


    —Tengo que dar un discurso más tarde —dijo ella—, y creo que no me lo sé muy bien.


    —Ya veo —dijo él—. Bueno, si ves que se te olvidan las líneas hazme una señal y yo los distraeré.


    —¿Cómo?


    —No estoy seguro. Quizá empiece a cantar.


    —Genial —dijo ella—. En otras palabras, que será mejor que no me olvide de nada.


     


     


    Durante la cena, Megan se sintió aliviada al ver que Tiffany Rockwell no estaba sentada cerca de Sam. Ella misma estaba flanqueada por dos hombres de mediana edad. Pero Megan no podía evitar desviar su mirada hacia Sam, que parecía estar haciendo buenas migas con la mujer que tenía a su izquierda y que, como pudo observar Megan, no tenía anillo de casada.


    «¿Por qué ibas a detenerlo?» dijo su ángel malo. «No hay nada de malo en que se ría ante los chistes de esa mujer. Al fin y al cabo no está comprometido con nadie».


    —¿Perdón? —dijo Megan.


    —Decía —dijo el hombre sentado a su izquierda—, que se le da más prioridad a la ley nacional que municipal en lo referente a los sistemas legales.


    —¿Ah, sí? —dijo Megan.


    —Sí, y lo que es más... —continuó el hombre mientras Megan regresaba a sus elucubraciones. No podía culpar a Sam por hablar con otras. Era ella la que llevaba una vida secreta. Él no hacía nada malo hablando con una mujer que le parecía atractiva.


    ¿Cómo se atrevía?


    «Bueno, no importa», se dijo a sí misma, «todo se aclarará pronto. La semana que viene ya podrás decírselo y podréis salir juntos. Si no fuera porque él pasa de ti».


    Incluso aunque la quisiera no funcionaría. Eran demasiadas complicaciones. ¿Qué pasaba con eso de estar en extremos diferentes del mundo? ¿Cuánto tiempo tardarían en cansarse?


    ¿Pero qué le pasaba? Si tan horrible era, ¿por qué no se quedaba allí y rechazaba ir a Italia? Sabía la respuesta. Italia era la apuesta segura. Además, si renunciaba, Marcus no le volvería a asignar ningún trabajo bueno. Volvió a pensar en Sam y se dio cuenta de que, a pesar de haber estado quejándose a Rachel toda la semana, no sabía cómo reaccionaría él ante la verdad.


     


     


    Siguió pensando durante toda la cena, y no fue hasta que Peterson se levantó que comenzó a recordar su discurso.


    —Me gustaría agradecerles a todos su asistencia esta noche —dijo Peterson—. Como saben, estamos ante una de las colecciones más importantes que hayamos tenido en esta ciudad. La mitología que albergamos abarca varios periodos, desde la Grecia clásica y los romanos hasta los prerafaelistas. Me gustaría agradecer también a Fundación Bonnington por dejarnos albergar la colección. Y me gustaría aprovechar la ocasión para felicitar a una persona que ha puesto un esfuerzo increíble en esta exposición durante los últimos seis meses. Déjenme presentarles a la directora de las exposiciones temporales, Rachel Dean.


    Megan se puso en pie mientras todos aplaudían. Se sintió un poco triste al pensar que Rachel no estaba allí para recibir la ovación.


    —Gracias —dijo ella con una sonrisa—. Esto es una gran sorpresa y me gustaría darle las gracias al señor Peterson y al resto del equipo por este puesto. Es un gran honor y espero seguir estando a la altura de las expectativas. Sin embargo no podría haberlo hecho sin todos a cada uno de lo empleados que me han ayudado. Quiero que sepan lo mucho que los apreciamos. Llevo mucho tiempo trabajando en esto y sin embargo cuando entro en alguna de las salas aún me parece que las estoy viendo por primera vez. Quisiera extender mi agradecimiento a todos ustedes por hacerlo posible.


    Finalizó y se sentó. El hombre de su izquierda le dio un golpecito en el brazo, pero ella sólo veía a Sam, mirándola. Entonces decidió que iba a decírselo.


     


     


    El problema era pillarlo a solas. Tras la cena hubo un pequeño recital del cuarteto de cuerda y luego los invitados pudieron dispersarse por las salas.


    La necesidad por contárselo a Sam ardía en el pecho de Megan como un carbón encendido. Sin embargo siempre había algo que se lo impedía. Encontró un rincón tranquilo detrás de la estatua de Dafne y Apolo y se quedó allí durante un rato.


    —Aquí estás —dijo él—, ¿te estás escondiendo?


    —No —dijo ella asustada—. ¿Por qué? ¿Estabas buscándome?


    —Sólo quiero asegurarme de que no te vas corriendo cuando den las doce.


    —¿Antes de que mi coche se convierta en una calabaza? —sugirió ella.


    —Sería una gran pérdida para la galería.


    —Sam, hay algo que quiero decirte —dijo sorprendida al ver que en sus ojos había ternura—. Uff, sí que es duro. Voy a tener que confiar mucho en ti.


    —Puedes confiar en mí —dijo él—. Puedes decirme lo que quieras. Yo también quiero hablarte.


    —No creo que debas aún.


    —No me importa. Voy a hacerlo. La verdad es que... me he enamorado.


    —Oh, Sam, yo también.


    —De tu hermana.


    —¿Qué? —exclamó ella con un volumen que resonó por toda la sala.


    —Es cierto —dijo él —. Me he enamorado de Megan. Es divertida, generosa, agradable y entusiasta. Es aventurera y dulce y me hace reír. La amo y quiero estar con ella.


    —Eso no tiene ningún sentido —dijo Megan como si la tierra se abriese bajo sus pies—. Casi no has hablado con ella, ¿cuándo ocurrió? No puede ser, bueno, es muy complicado, pero pensé que tú... que tú y yo... —se detuvo y vio que Sam la estaba mirando con calma y con un brillo en la mirada.


    —¿Lo... lo sabes? —preguntó ella frunciendo el ceño. Él asintió y Megan se echó hacia atrás—. ¿Lo sabes?


    Él asintió de nuevo y luego miró por encima del hombro de Megan.


    —Señor Peterson, debe de estar orgulloso. Todo va genial.


    —Creo que todos debemos estar orgullosos esta noche —dijo Peterson—. Rachel, quería hablar personalmente contigo para felicitarte por tu trabajo.


    —Gracias —dijo Megan casi sin voz.


    —Qué pena que tu hermana no haya podido venir. ¿Y dónde está ese maravilloso novio tuyo? ¿Por qué no lo has traído?


    —Está fuera de la ciudad, por negocios —dijo ella.


    Pues nada. Dile que le envío saludos —dijo y se giró hacia Sam—. Te he visto hablar con Jennifer Coolidge durante la cena. Es una chica agradable.


    —Sí, es adorable —dijo Sam.


    —Y soltera —dijo Peterson, y tras unos cuantos cumplidos finalmente se fue.


    —¿Lo sabes? —repitió entonces Megan.


    —Bueno, para ser sincero del todo, sólo estaba seguro al ochenta por ciento hasta que he visto tu reacción.


    —¿Y qué si hubiera sido Rachel?


    —Entonces habría sido muy embarazoso para mí —dijo él con una sonrisa.


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —Desde el primer día, cuando llegaste a la galería y pensé que estabas borracha.


    —¡No!


    —Bueno, no —admitió él—. Me di cuenta la noche pasada, pero fue al pensar en el primer día, cuando te vi tan diferente.


    —Me alucina que nadie se haya dado cuenta. ¿Cómo lo descubriste? ¿Qué fue lo que me delató del todo?


    —Fue una acumulación de cosas más que una sola. Las preguntas en la reunión de administración, las llamadas misteriosas y lo divertida que estuviste con la prensa. Sin olvidar el incidente con el Corregio.


    —Eso fue una pesadilla —murmuró ella moviendo la cabeza.


    —Algún día tendrás que contarme la historia completa de cómo ocurrió. Y para finalizar, siempre me extrañó el hecho de que la Rachel que conocía pasase a darme masajes en la espalda y a flirtear salvajemente. Ya has oído mi explicación. Pensé que lo hacías para distraerme mientras te llevabas el cuadro.


    —Has de admitir que, si hubiese sido así, casi funcionó —dijo ella con una sonrisa.


    —Supongo que fue al verte en tu casa cuando me di cuenta. Estaba mirando esa foto en blanco y negro de ti y de Rachel que hay colgada junto a la ventana y pensé que si no os hubiera visto juntas habría creído que era una foto trucada. Entonces te vi salir del dormitorio en el que Megan acababa de entrar y algo se activó en mi cabeza. Mientras volvía a casa me di cuenta de que había otra explicación aparte de la del robo de obras de arte, aunque era igual de descabellada. Y otra cosa que me inquietó fue que cuando te vi vestida con tu ropa normal sin saber que eras tú, sentí, como siento ahora, esa conexión que me acerca a ti.


    —Oh, Sam —suspiró ella—. Deseaba contártelo. No quería engañarte ni nada de eso. Pero ocurrió así.


    —¿Cómo ocurrió? ¿Por qué? ¿Era una broma, una apuesta?


    —¿Estás loco? Nunca haría algo así por una apuesta. No, algo le ocurrió a Rachel y no podía venir a trabajar, así que me ofrecí a venir en su lugar. Se supone que sólo había de durar un día.


    —¿Y has sido tú toda la semana?


    Ella lo miró a los ojos y vio la importancia de la pregunta.


    —He sido yo toda la semana.


    —¿Y tú eres escritora de guías de viaje?


    —En efecto.


    —¿Así que todo eso de los cuadros? —dijo él señalando a su alrededor.


    —Lo memoricé a toda prisa —admitió ella—. O me lo inventé.


    —Y aquella mañana en el sótano, no tenías ni idea de donde encontrar el cuadro que te pedía.


    —Ni idea. Y no sólo eso, sino que también estaba completamente perdida. Ya llevaba quince minutos intentando encontrar la salida.


    —Es increíble —dijo él—. ¿Pero qué diablos le ocurrió a Rachel que no pudiera explicarle a Peterson?


    Megan se lo contó y ni siquiera trató de ser compasivo, sólo se carcajeó.


    —¿Y ese chico, David?


    —Es el novio de Rachel —dijo Megan aliviada por poder explicarlo al fin—. A eso me refería cuando dije que era complicado, pero que no era lo que pensabas.


    —Sí que era complicado —dijo él—. ¿Y quién más lo sabe?


    —Sólo Rachel, David y yo. Ni siquiera debía contártelo ahora, pero sentía que tenía que hacerlo.


    —¿Te daba miedo que te delatara?


    —A Rachel le daba miedo. Y supongo que yo no estaba segura.


    —Creo que has hecho bien en esperar —dijo él—. Pero lo que he dicho va en serio. Estoy enamorado de ti. Ésta ha sido la mejor semana de mi vida, y la idea de que no podía tenerte, de que estabas con otra persona, me estaba devorando vivo. Porque no hay nadie, ¿verdad?


    —No —dijo ella—. Sólo estás tú. Y yo también estoy enamorada de ti.


    —¿Y me prometes que no es ningún plan para robar los cuadros?


    —Lo prometo —dijo ella riéndose.


    —Bueno, sería más fácil ahora que tienes a alguien a tu lado. ¿Cuánto tiempo más tienes que estar fingiendo?


    —Ésta es la última noche —dijo ella triste—. Rachel llamará mañana diciendo que está enferma.


    —No puedo esperar a verla aquí.


    —Sé bueno con ella —dijo Megan.


    —Tendré que serlo —dijo él con expresión de mártir—. Es la hermana de mi novia.


    —¿Tu novia? —se rió Megan.


    —Claro —dijo él—. Ahora podremos salir juntos, tan pronto como abandones tu falsa identidad.


    —Apuesta a que lo haremos —dijo Megan. Se rió y luego su sonrisa desapareció al recordar.


    —Oh, no —dijo ella.


    —¿Qué pasa?


    —El trabajo. No. Me voy a Italia.


    —¿Cuándo?


    —La semana que viene. El miércoles.


    —¿Por cuánto tiempo?


    —Dos meses —dijo ella con el corazón roto.


    —Dos meses —dijo Sam con preocupación—. En ese caso será mejor que lo olvidemos —dijo, y se carcajeó al ver su expresión de sorpresa.


    —Estás loca. Dos meses no es nada. Además, llevo tiempo queriendo ir a Italia.


    —¿En serio? —preguntó Megan.


    —No lo pillas, ¿verdad? Megan, esto va en serio.


    Sam miró a la gente que tenían alrededor.


    —Creo que deberíamos darnos un simple abrazo para disimular —sugirió él.


    Pero ella no necesitaba que se lo dijeran. Puso los brazos alrededor de su cuello y arqueó su cuerpo contra el de él mientras Sam la rodeaba con sus brazos. Las lágrimas finalmente humedecieron las mejillas de Megan cuando escuchó a Sam susurrar contra su cuello.


    —Te quiero.


    —Yo también te quiero —dijo ella.


    Se separaron y Megan se limpió la cara. Estaba a punto de preguntarle si era cierto que iba a visitarla en Italia, pero él habló antes.


    —Adivina. Ya tengo mis últimas cuatro palabras.


    —¿Cuáles son? —preguntó ella mientras se limpiaba las últimas lágrimas.


    Él se agachó un poco y le tomó la mano mientras la miraba a los ojos.


    —¿Quieres ser mi mujer?


    Megan abrió los ojos de par en par y asintió con la cabeza mientras contestaba sonriente:


    —¡Antibiótico!
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